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CAPITULO PRIMERO. 

■a 

Encargante un sermón de honras , jr no 
lo escupe , con todo lo demás que iré» 
mos diciendo* 

JL ero mira * le dijo Fray Blas ett el ca- 
mino , si tu tío te volviere á tocar la 
especie , tú has de hacer la gatatumba y 
la ganchapanza , quiero decir , que te 
has de mostrar convencido de sus ra- 
zones , rendido á sus consejos , dócil á 
sus instrucciones , oyéndole en lo exte- 
rior ' con mucha docilidad , respeto y 
reverencia ; pero allá dentro de tu cora* 
%od has de estar bien resuelto á reírte t 

t. r. a 
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y hacer burla de cuanto dijere. La razón 
de este admirable y no menos importan- 
tísimo Consejo salta á los ojos ; porque 
«stas gentes de la Iglesia constituidas en 
fljjguna dignidad , y mas cuando están 
asomadas á una mitra , suelen ser deli- 
cadas , gustan de que todo se les oiga 
como á oráculos , y llevan muy mal que 
se les replique. Cuando á esto se añade la 
razón de parentesco , y mas siendo tan 
inmediato y tan superior como el de tío , 
4es da un peso de autoridad sobre toda la 
"familia ; que no parecen sino unos con- 
sejeros , y hasta los hermanos mayores , 
que no han ido por la Iglesia , les oyen 
con 'una veneración que causa espanto. 
Es verdad que no es siempre oro todo 
lo que reluce , pues tal vez hacen burla 
de ellos interiormente; pero les tiene 
cuenta el paliarlo, en el fuero externo f 
asi para disfrutarlos en vida , como para 
heredarlos en muerte; y á ninguno im¿ 
porta «ñas que á tí el tener grato á tu tio 9 
porque ninguno le necesita más que tú, 
ya por los socorrillos que te suele enviar, 
ya por lo mucho que su autoridad y la 
de sus amigos puede servir dentro y fuera 
de la Religión para tus, adelantamientos. 
Por tanto , sigue mi consejo capital , y 
traza de hacer tu papel ; calla , disimula , 
humíllate , muéstrate convencido , da 
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palabra de emendarte , consúltate en 
todo lo que se ofrezca ; pero tú haz 
aquello que se te antoje* 

Aunque la leccionciila del Padre Predi- 
cador mayor no era de aquellas que mas 
se conforman con el Evangelio , ni aun 
con el catecismo , le cayó muy en gracia 
al delicadísimo Fray Gerundio , y la tomó 
tan de memoria , que jumas se la olvidó. 
Llegaron á casa , donde encontraron ya 
refrescando á toda la patrulla. Era el re* 
fresco limonada de vino y bizcochos , 
que es lo regular en todas las fiestas re- 
cias de Gampazas , y se habian agregado 
á los huéspedes de casa muchos del con- 
torno que habian concurrido á la fun- 
ción , y también no pocos labradores de 
los mas pestore judos , todos con el mo- 
tivo de dar la enhorabuena á Fray Gerun- 
dio , á sus padres y á toda su parentela. 

Fueron graciosas las expresiones con 

3 me se explicaron algunos, especialmente 
e aquellos qne se preciaban tener voto 
en cosas de sermones. Uno , que había 
servido todas las Mayordomías de su lu- 
gar , y estaba persuadido que ninguno le 
echaba la pierna delante , en la elección 
de los mejores Oradores % dijo con voz 
ponderativa : El Padre Fray Gerundio ha 
predicado un sermón , que mientras Cam* 
pozas sea Gampazas, no habrá quien le 

A a 
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desquite. Otro que babía sido mucho* 
años Procarador de la tierra , y era hom- 
bre de cabeza abultada y muy maciza, 
pareciéndole que el otro había andado 
corto , dijo; que andas ahora en Campa- 
zas l en León he visto yo los mejores 
pájaros de España , pero otro Fray Ge- 
rundio y no digo mas , porque to^a 

comparanza es urdiosa* Al hermano Bar- 
tolo se le bacian ya limonada las palabras, 
y no pudiéndolas contener, prorumpió 
en el despropósito , de que en todos los 
dias de su viaa babia oído ni había de oír 
sermón mas metafíisico , palabra cuyo si- 
gnificado no entendía ; pero siempre le 
habla parecido que significaba alguna cosa 
grande é inaudita. Allá se fué el elogio 
del Sacristán de Venaferzes , que se halló 
en la función , no se sabe por qué casua- 
lidad, y era tenido entre los que le co- 
nocían , por hombre de los mas cultos , 
de que á la sazón gorgoteaban el parce 
mihi. Este pidió silencio , teniendo en la 
mano un vaso de limonada, que rebosaba 
por el borde , y estando todos callando y 
suspensos , dijo con voz gutural , recal- 
cada y circunspecta : Señores , vamos ha- 
ciendo justicia, que el sermón desde el 
principio hasta el postre , desde la cruz 
á la techa , y desde el tema hasta el quám 
mihi y fué una pura construcción de Fi- 
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losofía. Quedaron todos mirándose los 
unos á fos otros , y aunque ninguno en- 
tendió lo que el Sacristán quiso decir , 
fué general la opinión de que tampoco se 
podía decir mas» 

A todo habia estado muy callado , pero 
atento, un buen Clérigo de estos que 
llaman de Misa y olla , que con su Ca- 
pellanía y un decente patrimonio lo pa- 
saba quieta y pacificamente en su lugar , 
mejor que un Arcediano. Era á la verdad 
de pocas letras; pues solo tenia las pre- 
cisas para entender el Breviario y el Misal 
á media rienda ; pero por su buena razón , 
por su genio apacible y bondadoso , y 
porque era limosnero y amigo de hacer 
lien , le estimaban mucho en su Pueblo ; 
y apenas moría alguno en él , que no le 
dejase por su principal testamentario , y 
él admitía sin réplica estos encargos , asi 
por tener alguna cosa en que emplear 
loablemente el tiempo , como por haber 
hecho concepto , de que si cumplía ñel , 
legal y puntualmente con este piadoso y 
caritativo oficio , podía hacer mucho bien 
a. los difuntos , y ser muy útil á los vivos* 

Habia fallecido pocos dias antes el Se- 
cretario de su lugar, que era ya viudo % 
y no solo le habia nombrado por su tes- 
tamentario, sino también tutor y cura- 
dor de sus hijos , con la expresión, que 

A5 
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no se le tomasen cuentas , ó se pasase 

f>or las que él quisiese dar ; todo con 
a confianza que hacia de su pureza, exac- 
titud y legalidad. Dejaba encargado en el 
testamento , que se le hiciesen honras y 
cabo de año con sermón según costum- 
bre , y señalaba 200 reales de limosna 
para el Qrador que las predicase , en aten- 
ción , decia , al trabajo que había de tener 
cualquiera pobre Predicador en Hallar de 
qué alabarme ; porque si no quiere mentir f 
se ha de ver bien apurado. 

En efecto debía de ser así , porque era 
pública voz y fama , que el tal Secretario 
había sido hombre no muy demasiada- 
mente escrupuloso. Cuando entró en el 
Pueblo (pues fué el primer Escribano que 
entro en el lugar ) ni había pleito alguno 
ni había memoria de que le hubiese ha- 
bido jamas desde su primera fundación» 
Pero al año, y no cabal, de su residen- 
cia-, ya todo el rugar se ardía en pleitos, 
y cuando murió dejó 56 pendientes , aun- 
que no pasaba la población de 200 veci- 
nos : encendia á unos , y azuzaba á otros , 
y los enzarzaba á todos. Si dos partes con- 
trarias le consultaban sobre una misma 
dependencia, á cada uno en particular I.s 
respondía afectando una modestia socar- 
rona , que él no era Abogado ni entendía 
los puntos de derecho m le tocaba dar 
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parecer! pero por lo que te había i 
•nado la experiencia en tantos añ I 
ejercicio y en tantos pleitos que fc i 
pasado ante él , era corriente su pis 
temeraria la pretensión del contrari 
que á buen librar le condenarían en i 
tas , concluyendo con que sí esto no 
así , había de ahorcar el oficio. : que l 
se lo decía á él solo coa confianza , ei 
gándole mucho el secreto. Después q 
uno y otro le* había metido tanto aguí 
añadía con tanto remudamiento j que i i 
que era cierto lo dicho; para qué qu 
pleitos ¡ que era mejor componerse : ; 
qae aunque nadie se interesaba mas i 
-el en que cada cual siguiese su just 
(pues al fin no comía de otra cosa , ni 
.nía otros mayorazgos); pero que, aira ! 
mas la paz del Pueblo $ que todos los 
tereses del mundo. Con éste artificio ,. d : 
pues de haber irritado á las dos parte 
el echaba el cuerpo fuera , y eojjraba ci 
dito de hombre desinteresado* 

En habiendo cualquiera qu&nerilb 
el Pueblo, por aequeaa que fuese, esp 
cial mente si había sido cosa de paliza c< 
algún razguno y efusión de sangre , 
punta buscaba los Alcaldes , y se entj 
chaba con ellos , y en tono de amistad 
confianza , les persuadía á que levantas 
ua smta dé qficio, y que tratasen de l 

A4 
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blarle, intimándoles que hoy ó mañana 
vendría una residencia , y no faltaría al- 
guno que los quisiese mal, y les acusase 
de. omisión ó de parciales; y á buen librar 
caería sobre sus costillas una multa que 
los levantase tanta roncha. Después de 
haber hecho el auto de oficio, arrestados 
los de la riña , y borrageado mucho papel 
en declaraciones , cargos y descargos , 
cuando ya tenia pretexto para estafar bien 
á las dos partes , solicitaba él_ mismo por 
bajo de cuerda , que se compusiesen, y 
cargando bien la mano á unos y á otrosí 
en las costas, porque á ninguno se las 
perdonaba , á un tiempo llenaba el bol- 
sillo , y era aplaudido entre los inocentes 
con el glorioso renombre de Pacificador. 
Era muy franco en dar testimonio aun 
de aquello que no habia visto; y para qui- 
tar el escrúpulo á los que podian reparar 
en aquella maldad , les decía con una 
bondad que eneantaba , que un hombre 
de bien se habia de fiar de otro hombre 
de bien mas que de sí mismo; que había 
de dar mas crédito á los. ojos ágenos, que 
á los suyos propios; 'porque estos podian 
alucinarse y engañarle, pero de los otros 
no era razón ni buena crianza ni aun con- 
ciencia presumirlo ; y finalmente , que 
esto mismo se estaba palpando á cada paso 
«n el uso de los anteojos , asi ni mas ni 
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menos, con los cuales ve uno mas y me- 
jor, que con sus propios ojos, de donde 
infería , que así corno puede un Escribano 
dar fe de vista lícita , y legalmente de 
aquello que ve con anteojos , siendo] así 
que no son sus ojos los anteojos , así 
ni mas ni menos puede y debe darla lo 
que ve con los ojos de un hombre hon- 
rado , cuando le asegura que lo ha visto , 
Ír que pasó ia cosa ni mas ni menos que él 
a cuenta : y á la réplica que le podían ha- 
cer que él no sabia si era ó no hombre 
honrado el que le pedia el testimonio, él 
salía al encuentro diciendo , que mil veces 
había oido i los Abogados ser principia 
del derecho, que ninguno se debe presumir 
malo, hasta que se pruebe que lo es, y 
que en caso de' duda , siempre debe pre- 
sumir lo mejor. 

Quedábanse atónitos los pobres páparos 
al oír esta doctrina , que les parecía á ellos 
mas clara que el mismo diá , y el símil de 
los anteojos , aunque tan disparatado , les 
ataba de pies y manos. Para acabarlos de 
aturrullar, y convencer enteramente, añai* 
dia otro símil en el cual les dejaba em- 
bobados y lelos. Está un Escribano, de- 
cía, actuando con un Señor Alcaide ó con 
cualquiera Juez , firma este , y después 
mus abajo el escribano , ante mí fulano de 
tal, cuántas veces sucede que el Juez al 

A 5 
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tiempo de firmar, no está delante del 
Escribano, sino á un lado 6 á las espaldas, 
porque el Alcalde se está paseando en la 
sala l y quién dirá por esto , que el Secre- 
tario es falsario, porque autorizó 6 legalizó 
la firma del Juez, diciendo que había si- 
do delante de él ! Pues si esto no es fal- 
sedad; por qué lo ha de ser dar un testi- 
monio de lo que no se vio ni se oyó , en la 
buena fe de que trata verdad, quien me 
aseguran que lo ha visto y oido? A los de 
mi oficio, que topan en estos melindres y 
delicadezas , se les puede decir que tienen 
escrúpulo de Fray Gargajo. 

En virtud de esta misma docilidad , era 
bizarro en dar testimonio» no solo de lo 
que nunca habia visto, sino que con bon- 
dadoso corazón , no se podía negar á dar* 
los muchas veces contrarios á lo que habia 
palpado sin detenerse á dar testimonios 
opuestos á las dos partes contrarias , por- 
que decía que era enemiguísimo de des- 
contentar á nadie. Y aunque esto le oca* 
sionó mas de una vez algunos embarazos 
'enfadosos en los Tribunales superiores, 
al cabo de ninguno salid tan mal como 
se podía temer , porque tenia maña para 
todo ; solo era muy tímido en dar testi- 
monios 9 cuando podía sospechar que po- 
dían perjudicar á alguna parte predilecta 
suya. ; bien entendido , que su predilec- 
ción nunca se fundaba sino en un honrad» 
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reconocimiento de expresiones piáctica», 
na de las mas ordinarias. Cuando se ba- 
ilaba en este caso, decía con grande, com- 
postura j que no podía tomar testimonio 
alguno sin que la mandase la Señora Jus- 
ticia i y cuando le reconvenían que estaba 
obligado á hacerlo- en virtud de. su mismo 
.oficio, por cuanto todo fiel Cristiano te- 
nia derecho á que se le diese testimonia 
.de lo que había visto &oido, él respondía 
con mucho fruncimiento , que eso era igno- 
rar las* nuevas Pragmáticas-sanciones , que 
,liabian> salido sobse.el oficio de Escribano; 
los pobres hombres patanes , ai oir el nom- 
bre de frragrnáUea-sancion que daban ta- 
mañitos* pareciéndole* qae debía de ser J 
alguna excomunión del Padre Santo de 
Roma , para que los Escríbanos no se me- 
tiesen en cumplir &ü obligación. sin licencia 
de los Alcaldes. 

Este había sida el ejemplarísimo Escri- 
bano , que había dejada por su principal 
testamentario al Licenciado- Flechilla ( que 
asi se Mamaba el Clérigo de quien Íbamos 
hablando, habrá como dos hoja¿ ), dando 
orden en su testamento, par» que se le 
predícase sermón de honras corriente , 
coma era uso y costumbre en aquella 
tierra» Pues este Clérigo , que oyó á Fray 
Gerundio el sermón del Sacramento , que- 
dó verdaderamente apasionado , y dij/x 
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allá dentro de su corazón : « No se me 
» escapará este pájaro ; y así predicará 
» otro de las honras del Escribano de mi 
» lugar, como yo soy 'Arzobispo. » En 
efecto después de haber oido con profundo 
respeto la variedad de expresiones, con 
qué todos daban la enhorabuena á Fray 
Gerundio , se levantó pasmado de su 
asiento , y bonitamente encaminándose ha- 
cia donde aquel estaba ¥ di ele un estrecho 
abrazo, y asomándosele las lágrimas de 
puro gozo, le dijo con bondad/sima ter- 
nura : Padrecito mío, obras son amores, 
que no buenas razones : yo tengo la in- 
cumbencia de encargar un sermón de hon- 
^ ras al difunto Escribano de mi lugar , que 
vale 200 reales , y si valiera 2000 , con 
otros dos mil amores, lo pusiera yo á la 
disposición de V . P. El tal Escribano , que 
Dios haya, ciertamente no fué hombre ca- 
non izable , pero por lo mismo los asuntos 
dificultosos se hicieron' para ingenios pere- 
grinos , y el de V. P. k> es, ó yo tengo de 
quemar á mi Lar raga y al Pt'scator de Sa- 
2 amanea , que es toda mi librería» 

No cabe en la ponderación el enjabo- 
namiento de qué se sintió repentinamente 
revestido el corazón de nuestro Fray Ge- 
rundio , viéndose convidad© en aquella 
publicidad y en aquellas circunstancias 
coa un sermón de aquel tamaño , pues 
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habría mas de cuatro Definidores que se 
tendrían por muy dichosos en haberle 
conseguido , después de haberle preten- 
tido mucho , y á* él se le había venido á 
las manos , cómo dicen , sin saber leer ni 
escribir. Oesde aquel mismo punto , se le 
barrió de la memoria todo cuanto le había 
dicho su tío el Magistral, como si ¡amas 
lo hubiera oído , y ya miraba tan debajo 
de sí al Magistral , que por poco no le te- 
nia lástima; pero sin embargo se resolvió 
á respetarle en el fuero externo , teniendo 
presente la importante lección de su ín- 
timo Fray Blas. 

Respondió pues al Licenciado Flechilla, 
muy agradecido á la honra que le dispen- 
saba , y aceptando cuanto era de su parte 
el sermón de honras, bajo el beneplácito 
y bendición de su Superior , no dudaba 
se le franquearía con agradecimiento el 
favor que hacia á la Orden en el mas ín- 
fimo individuo suyo. Hay quien diga que 
casi le respondió con estas mismas voces, 
aunque tan forasteras á su común estilo; 
bien que no faltan otros que lo nieguen , 
fundados en lo mismo, y persuadidos á 
que las expresiones eran mas cultas , que 
le correspondían á su crianza y á la idea 
de hablar que se había formado, así en 
las conversaciones privadas , como en las 
funciones públicas. Nosotros no nos atre- 
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i> gaita, como yo la circunstancia. Perdone 
» V. R. que se me escapó sin querer esta ala- 

# banza , y quedó tan corrido , según lo 
'» que dijo el otro : Laus in ore propio 
» vilescit. Los abrazos que me dieron al 
» acabar el sermón , no tienen cuenta ¡ 
» y las décimas y las octavas , y aun los 
H sonetos que me echaron en la mesa , 
» fueron cosa de juicio. Por fin y postre, 
> el Licenciado Flechilla , Capellán de 
» Pedrorubio , me encargó el sermón de 
» honras del Escribano de su lugar , que 
» murió pocos dias hace , y dejo 200 rea- 

# les de limosna para el Predicador. La 

» honra mas que el provecho me tira , y 

» también la esperanza de llevar para ei 

» Convento una porción de Misas , de las 

» muchas que dejó encargadas el difunto» 

» Pido á V. R. el beneplático , para predicar 

» este sermoa, que na de ser dentro de 

» un mes , y yo le iré adjetivando por 

» acá á ratos perdidos. £1 propio lleva un 

s> carnero , y una c¿£ntara de vino , que 

» mis padres -envían de limosna para la 

s> santa Comunidad, á quien piden perdón 

9 de la cortedad , porque no puede obrar 

» mas su buen afecto > y me encargan mu- 

v chas memorias de su parte para V. P. 

» cuya vida guarde Dios muchos aüos. 

i> Campazas , etc. 

v B. L. M. s de V. P. sn Servidor y menor subdito t 
JPfik Gerundio , indigno Predicador, » 
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El Benedicile vino corriente á la vuelta 
del propio; porque el Prelado no había 
oído el sermón del Sacramento, sino en 
relación de Fray Gerundio, y creyó bue- 
namente que lo había desempeñado con 
decencia , valiéndose de algún papel a geno, 
y pensó que lo mismo haría en las honras. 
Por otra parte las razones que alegaba le 
hacían fuerza, y no eran para desperdi- 
ciadas las Misas , que verisímilmente lle- 
varía para el Convento. El carnero y la 
cántara de vino también pedían algún 
agradecimiento : y en fin un Frailé mas, 
por un mes fuera de casa , era para el 
Convento una boca menos. Por eso no 
solo le dio con gusto la licencia, sino que 
haciéndose cargo de que en casa de su pa- 
dre no habría muchos libros de sobra para 
componer un sermón , por el mismo propio 
le envió cuatro ó seis libros de los que Fray 
Gerundio había dejado encima de la mesa 
de su celda , sin detenerse el Prelado en 
examinar los que eran, juzgando pruden- 
temente, pues que lo; tenia tan á mano, 
serian los de su cariño , y los que prefe- 
ría su elección para la disposición de loa 
sermones, 
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CAPITULO 11. 

Pide Fray Gerundio á su amigo Fray 
Blas una instrucción para disponer el 
sefmén de honras , jr se la da divina* 

iVlucHo hubiera convenido prevenir en 
el capitulo antecedente , que ni en el prin* 
cipio ni en la carta ni en su contenido ni 
en el carnero ni en la cántara de vino 
tuvo el buen Fray Gerundio mas arte ni 
parte , que hacer lo que su amigo Fray 
felas le aconsejó , escribir lo que él mismo 
le dictó , y enviar el re gal i to con el pia- 
doso pretexto de limosna que él le sugN 
rió. Es el caso, que luego que el Licen- 
ciado Flechilla le encargó el dicho ser- 
món, fué luego lleno de alboroso á comu- 
nicar su fortuna á su íntimo confidente , 
el incomparable Fray Blas y puesto caso 
que á este no dejo de pellizcarle algún 
tantico la envidia, acompañada de un si 
es no es de zelillos , porque comenzaba 
ya á temer que Fray Gerundio en materia, 
de fama le habla de coger la delantera % 
v le habia de quitar muchas ganancias % 
naciéndole cosquillas, que casi á sus mis- 
mas barbas , encargasen un sermón na 
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menos que de 200 reales, á rm Orador- 
cilio visoño , que aun apenas le apuntaba 
el bozo de Predicador. Pero al fin , con- 
Aderando que Fray Gerundio era su dis- 
cípulo de palpito , que la gloria del discí- 
pulo se refunde en el Maestro , y que hasta 
del provecho le podía tocar alguna parte; 
ahogó aquellos impulsos de aquella no 
muy honrada pasión, monstrando mu- 
cho gozo por lo menos en esto que se 
veya hacia fuera, le aconsejó sanamente 
lo que debía hacer , y dictó la carta para 
el Prelado , con todo lo demás que en ella 
se contiene. 

Decimos , y aun lo volvemos a decir , 
que convendría mucho que todo esta 
quedase advertido desde el capítulo pre- 
cedente ; porque de esta manera ahorrá- 
bamos ahora de advertirlo. Pero sobre 
que muchas veces un pobre Historiador 
se descuida , y sucede tal vez que mien- 
tras toma un polvo , en abrir y cerrar la 
caja , se te va especie que tenia entre la 
pluma; quien sabe si en esta ocasión lo 
trie irnos adredemente por no interrumpir 
el hilo de la Historia t A lo menos noso- 
tros estamos en la firme resolución de no 
declarar lo que hubo en esto , para dejar 
al curioso Lector el trabajo de adivi- 
narlo. 

Tres días naturales tardó el propio en- 
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tre ida y vuelta , en cuyo espacio de 
tiempo fueron desfilando los huéspedes, 
retirándose cada cual á su destino res- 
pectivo , los dos Canónigos á su Catedral , 
el Familiar á su casa, el Padre Vicario á 
sus Monjas, y el Fraile y el Donado á sus 
Conventos; solo que este fué primero al 
mercado de Villamañan , porque tenia 
qué comprar unas cebollas. Vayan bendi- 
tos de Dios , y la Virgen les acompañe , 
Í>orque tenian tan ocupada la casa como 
a Historia , la cual no sabia qué hacerse 
oon tantos personages : especialmente el 
Señor Magistral nos incomodaba un poco, 
porque su seriedad no gustaba á Fray 
Gerundio , y harto s«rá que no canse 
también a muchos de nuestros lectores. 
Quedaron pues solos y á sus anchuras 
nuestro Fray Gerundio y Fray Blas , 
dueños absolutos de sus cortijos, y te- 
niendo pendientes de sus discreciones al 
tío Antón Zotes , á la tia Catanla y al Li- 
cenciado Quijano , que apenas los per- 
dían de vista ni aun de oido. 

Cuando ves aquí , que entra por la 
puerta del corral el deseado propio con 
un alforjón de libros y la carta del Pre- 
lado, que venia, como dicen, á pedir de 
boca* Luego que la leyeron los dos cama- 
radas, se dieron reciprocamente muchos 
abrazos de puro gozo 5 y aun Fray Blas 
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añadió también con religiosa confianza un 
pescozón y una coz á Fray Cerundio , todo 
en señal de contentamiento ; pero entre 
todo les cayó en gracia la prevención del 
Prelado en enviar los libros , no solo 
porque era señal de la complacencia con 
qué daba su bendición , sino porque en 
la realidad se veyan sin ellos un poco em- 
barazados , no alcanzando su erudición 
de memoria á tanto empeño, y seria 
chasco verse precisados á retirarse al Con- 
vento, para componer el sermón. 

Pasado aquel primer turbión de ale- 
gría , dijo Fray Gerundio á Fray Blas , 
que era preciso retirarse los dos al campo 
para conferenciar á solas y con libertad 
sobre el asunto. Que me place, respon- 
dió el Predicador mayor ; y luego que se 
vieron fuera del lugar (que sería como diez 
ó doce pasos de distancia , porque la casa 
de Antón Zotes estaba en el centro del. 
Pueblo), comenzó Fray Gerundio á ha- 
blar en esta substancia : Padre Predica- 
dor , ya sabe vuestra Paternidad.... Cor- 
tale al punto Fray Blas, y le dijo : Amigc* 
Fray Gerundio, non bene cohetrent, ne~ 
que in % una sede moran tur majes tas et 
amor: Amistad y cumplimiento no caben 
en un saco. Hasta aquí te he tolerado ese 
tratamiento, por la tal cual diferencia de 
edades i pues ¿ lo sumo te llevaré 22 6 25 
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años ya no te lo sufriré , por lo menos * - 
cuando los dos nos hallemos mano á mano. 
Un hombre á quien encargan un sermón 
de honras que vale 200 reales y bien puede 
tutearse, 110 digo con el Predicador ma- 
yor de una casa matriz , pero con todos 
los Predicadores del Rey : así pues ,. ce- 
remonias á un lado , y si quieres que en 
adelante te conteste , trátame como tüL 
Era dócil Fray Gerundio , y no le costó 
trabajo conformarse ; fuera de que en 
aquel mismo punto le vino no se qué se- 
creta vanidad y complacencia , de ver que 
le permitían hombrear no menos que con 
un Predicador mayor de un Convento 
como el suyo; y aun llegó á presumir que 
no debía de ser muy inferior en el mérito 
á quien le hacia tan igual en el trato. Rom- 
pió pues la batalla, y sin dcternerse le 
dijo : Pues bien está, amigo Predicador, 
y comienzo á darte gusto. 

Ya sabes que en toda mi vida no he 
pido sermón de honras : en Campazas no 
Be. usan; en Villaornate no murió persona 
de importancia , mientras estuve yo en la 
escuela del cojo : el dómine Zancas-Lar- 
gas no nos habló jamas Cosa alguna sobre 
esta especie de oraciones; cuando fui no- 
vicio y artista no se ofreció predicar á 
este asunto. Sermonarios no he leido sino 
$1 frlorilogiQ ; y en este, no ha^o raemy- 
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fia. de haber encontrado sermón de hon- 
ras ni cosa que suene á eso; con que si 
tú no me alumbras , habré de can-iinar á 
tientas. Pecador de mí, dijo Fray Blas, y 
qué poca memoria tienes 1 con que no te 
acuerdas de haber leído en el tíorilogio 
sermón de honras l Pues , ven acá , badu- 
laque; no haces memoria del famosísimo 
sermón predicado por el autor en Ciudad- 
Rodrigo , á las honras del Regimiento de 
Toledo , celebradas por sus soldados di- 
funtos l Yo tampoco ahora tengo presente 
su contenido ; pero así en general me 

Suedrf la especie, vivísima de que es una 
e las mejores obras que se encuentran 
en aquella obra verdaderamente celestial : 
modelo mas acabado para disponer una 
oración fúnebre, con todos los primores 
de qué es capaz el arte : modelo mas ade- 
cuado no es posible que hasta ahora ha va 
salido de humano entendimiento. Vaya , 
hombre, le interrumpió Fray Gerundio , 
que soy un bobo ; tú tienes razón , y ahora 
tne acuerdo de haberle leido , y también 
me acuerdo que me aturrulló ¿ porque si 
bien no decían lo que quierian decir va- 
rías cosas , pero esto mismo me llenaba 
de estupor, haciéndome acá dentro del 
alma un eco que me atolondraba las po- 
nencias. En volviendo á. casa, prosiguió 
Fray Blas, te haté ver , admirar y pene- 
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trar parte por parte sus innumerables 
primores ¿ puesto que entre los libros que 
te envió el Prelado, advertí por el per- 
gamino que venia el Florilogio l Pero en* 
tre tanto no me dirás así unas reglitas 
generales para bandearme l 

Soy contento , respondió Fray Blas , y 
ante todas cosas ftunca te olvides lo que 
te dije en otra ocasión , con la de leer el 
sermón que prediqué á San Benito en 
Otero , • por mejor decir la que tu mismo 
sacaste en fuerza de tu ingenio, sin que 
yo te la dijese por expreso , esta es la de 
acudir siempre á alguno de los fastos , 
monoloquios , almanaques ó calendarios 
gentílicos , sive mitológicos , y ver qué 
tiesta se celebraba , qué ceremonias ó qué* 
cosa remarcable se hacia en el mismo 
dia , y aplicarla intrépidamente á tu asun- 
to, sea él que fuere, que eso lo podrás 
hacer con maravillosa facilidad. Observo 
que te ha cogido algo de repente el tér- 
mino remarcable : no lo extraño, que á 
mí también me sucedió lo mismo la pri- 
mera vez que le oí ¿ pero ya están los oí- 
dos y los ojos hechos á éi , que se trie 
hace muy reparable cualquiera cosa nota- 
ble, que no se llama remarcable. 

Esta cosa es regla general, y conviene 
á todo género de asnntoá , panegíricos , 
gratulatorios , exhortatorios ó deprecato- 
rio* 
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líos fúnebres y morales, y aunque pre- 
diques el mismo sermón de la Pasión , te 
puedes aprovechar de ella con una opor- 
tunidad que encante. Pero viniendo en 
particular á sermón de honras, ó oración 
fúnebre , que todo viene á ser uno , es 
indispensable que desde luego eches unas 
bocanadas de erudición á borbotón sobre 
el tiempo en qué comenzó este género de 
obsequios á los difuntos, con qué ocasión 
se dio principio á él, quiénes fueron los 
primeros inventores, si los Indios, si los 
Griegos ó los Romanos ; qué progresos 
hizo en el discurso del tiempo; y en íín 
todo chanto hacinares en esta materia , 
será otro tanto oro; porque desde luego 
raptarás la admiración del auditorio con 
tu portentosa erudición. Pero, hombre 
de los demonios, replicó Fray Gerundio; 
donde tengo yo de encontrar tan antiguas 
y tan recónditas noticias / Piensas que so- 
mos todos como tú, que parece tienes 
presente, todo cuanto ha pasado en el 
mundo, desde Adam hasta el Ante-Cristo; 
y aunque se hable de la cosa mas despre- 
ciable ó mas ridicula, como si dijéramos 
de alpargatas, ó de polainas, al punto 
señalas el inventor , con el año y dia íijo 
en qué comenzaron á usarse? 

Válgame Dios , Fray Gerundio , res- 
pondió Fray Blas , y qué * monigote que 
T. F. B 
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eres pues no tienes tú á Beyerlink, que 
te socorrerá con abundancia, con cuanta 
erudición repentina hayas menester para 
cualquiera cosa que quieras? A mas de 
esto > no están ahí los Paseracios , los Am- 
brosios, Calepinos y los Diccionarios uni- 
versales, que hoy se estilan ya en todas 
las lenguas, los cuales te darán tales no» 
ticias históricas y críticas sobre cada pa- 
labra , que apenas pueda con ellas tu me- 
moria ? Es verdad que los críticos llaman 
erudición de socorro á este género de eru- 
dición , aludiendo al agua de socorro , con 
qué bautizan los párvulos ; mas; y qué 
tenemos con eso ? Por ventura , lps que 
bautizan con agua de socorro , substan- 
cial mente no quedan tan bautizados, coma 
el Emperador Constantino , que le bau- 
tizó el Papa San Silvestre * si es que es 
cierta esta noticia , porque el día de hoy 
todo se pone en duda? Pues por qué los 
eruditos de socorro no han de ser tan era» 
"ditos, como los que lo son con todas las 
ceremonias de la Orden? Que te respon- 
dan á esta paridad i y mientras no lo hicie- 
ren, que seguramente no lo harán, ríete 
de malignas y envidiosas expresiones. 
. Estoy en cuenta, dijo Fray Gerundio; 
pero después de toda la retaila de erudi- 
ción , que sin duda acreditará á cual- 
quiera ; como lo he de aplicar al intenta 
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particular de mi sermoii de honras f Cómo 
he de hacer , que venga á propósito para 
celebrar la memoria de mí buen Escri- 
bano! En poca agua te] ahogas, respon- 
dió Fray Blas; y un hombre que aplicó 
todo cuanto quiso , así en las circunstan- 
cias del sermón del Sacramento , como 
en la Plática de Disciplinantes, me ad- 
mira que ahora se embarace en una baga- 
tela. Mira , dos opiniones hay , á lo que 
me acuerdo , que llaman Oraciones fúne- 
bres ó Panegíricos á los difuntos : unos 
quieren que los inventores primeros de 
este género fueron los Griegos , y aun se 
adelantan á nombrar quien fué el prime- 
ro , que dicen que fué Mese o , con oca- 
sión de dar sepultura á los cadávres de 
los Argivos. Otros atribuyen la gloria de 
esta agradecida invención á los Romanos , 
afirmando que la primera oración fuñe-» 
bre que se oyó jamas , fué la que pronun- 
ció Lucio Bruto , con ocasión de la muerte 
de la casta Lucrecia , con la cual encen- 
dió tanto el ánimo de los Romanos con- 
tra el soberbio Tarquino , que le arroja- 
ron del trono , j se fundó la República 
509 años antes del nacimiento de Cristo. 
Algunos se esfuerzan á conciliar estas doa 
opiniones , diciendo que los Griegos fue- 
ron en rigor los primeros inventores de 
estos elogios fúnebres; pero limitándoles 
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recisamente á los que habían muerto en 
a guerra en defensa de la Patria , y los 
Romanos fueron los que los extendieron 
á todos los claros varones que habían sido 
eminentes en otras virtudes , aunque no 
fueron militares , ó que habian hecho al- 
gún considerable servicio á la Patria ó* al 
Estado. 

Tú no te detengas en esta cuestión inú- 
til, aunque convendrá que no dejes de 
apuntarla , para que entiendan que sabes 
mucho mas de lo que dices, y añadirás 
luego con despejo y arrogancia : « Ahora 
» se consagren los panegíricos postumos 

# á las armas; ahora se dediquen á las 
» letras, ahora se destinen á cualesquiera 
» otras virtudes, en qué florecieron los 
» clarísimos varones. Siempre se deben 
» de justicia estos postumos fúnebres y 
» preciosos elogios á nuestro Domingo 
» Conejo ( asi se llamaba el Escribano, 
» que Dios, haya ). Si á las armas : miré- 
» sele continuamente con el cuchillo en 
» la mano, tajando plumas, como pu- 

# diera Moros, Turcos y Judíos. Si á las 
» lettras : quién formó mas ni con mas ai- 
» rosos rasgos en toda la redondez ? Re- 

# gistrense sino estos inmensos protoco- 
» los. Si á las demás heroicas virtudes , 
» que hacen reventar al clarin de la fama 
» por lo mas ancho de la bocina l señálese 
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» . siquiera una en qué no hubiese sido el 
» non^plus ultra nuestro plangibilísimo 
* Conejo. # 

Hombre de Sitarías f replicó Fray Ge- 
rundio , lo de las armas y las letras está 
aplicado , que ni el mismo Florilegio ;. 
pero lo de las demás virtudes ;. cómo se 
puede decir , sin que el diablo y el audi- 
torio se rían de la mentira l No ves ( pe- 
cador de mi ) que en los apuntamientos 
del Licenciado Flechilla r se dice clarísi- 
mamente, que el Escribano ( Dios le haya 
perdonado ) era un mal hombre falsa- 
rio , embustero , enredador , zizañero , 
ladrón con sus polvillos de hipocresía l Y 
en esto te detienes l respondió Fray Blas , 
con cierto ai recito de sisga : cada día eres 
mas cuidado , y temo que has de dar en 
escrupuloso l Pues hay mas que bautizar 
esos vicios con el nombre de virtudes l y 
cátalo todo compuesto. Di que ninguno 
le excedió en la condescendencia , que 
pocos le igualaron en el ingenio, que á 
nadie concedió ventajas en lo penetrativo , 
que fué único en la persuasión, y que. en 
orden á defender sus derechos y no solo 
no admitió igual , sino que tampoco le 
rayase ninguno. Yes ahí desfigurados sus 
, vicios , y representados i la moda en trage 
de virtudes morales , con lo que ninguno* 
te podrí hablar una palabra ; y aun esta 

B 5 



5o Historia de Fiu Geruhoto 

á pique que al acabar la oración fúnebre , 
alguna viejecilla simple se encomiende 
devotamente al Santo Escribano Conejo. 
Y en ñn cuando todo turbio corra; á ti 
que te cuesta fingir en ei difunto las vir- 
tudes que vinieren mas i punto, según 
los materiales que te vinieren mas á ma- 
no ? Pues sino las tuvo , á lo menos las 
debia tener? Piensas tú, que serás el pri- 
mero que lo hace / Mucho te engañas en 
eso : hombres he visto ya de mucho pro* 
vecho , lo practican á cada paso , sin que 
por eso pierdan el casamiento y nada del 
respecto que se les debe. Hay en cierta 
parte del mundo un gremio digno de toda 
veneración, donde se acostumbra hacer 
honras y predicar su oración fúnebre por 
cualquiera individuo de él , mas que muera 
de la otra parte del cabo del mundo. Ya 
se ve , pensar que son canonizables todos 
los miembros de aquel respetable gremio, 
seria un juicio que se pasaría de puro pia- 
doso : con todo eso apenas se lee ni se 
oye oración fúnebre de alguno ( porque 
las mas se imprimen) que al oyente, o al 
lector no le dé gana de hacerle una no- 
vena con culto privado, siendo así que tal 
vez caen las oraciones en sugetos , que los 
que en su vida no hicieron milagros, los 
nacen después de muertos. Cómo se hace 
«ato tan lindaoicute i Poaiendo el Orador 
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de su casa lo que faltó* al difunto, y que 
este le agradezca la buena voluntad. O 
Señor, que esto será engañar al publico, 
y con engaño muy perjudicial. Escrúpu- 
los de Fray Gargajo. No se Ye en todo el 
mundo, que la prenda primera de todo 
buen Orador debe ser la que llaman wi- 
vencion t Esto quiere decir , que el buen 
Orador ha de inventar lo que alaba , y es 
claro que si lo encuentra en el sugeto á 
guien elogia, no lo inventa él que lo re* 
nere. 

Un poco le dísona esto á Fray Gerun- 
dio, oliéndole esto á grandísimo dispa- 
rate 9 y así no se pudo contener sin inter- 
rumpirle, diciendo : Fray Blas, yo pienso 
que estás un si es no es equivocado, y 
confundes la invención con la función , 
cosas entre sí muy distintas y muy distan- 
tes. Hago alguna memoria de que cuando 
el Domine Zancas-Largas nos explico esto 
de la invención , no nos dio el sentido aue 
tú la das , y nos dijo que la invención 
era aquella virtud o gracia intelectual , 
en fuerza de la cual el Orador queriendo 
engrandecer algún hecho cierto, buscaba 
con arte , medios 9 arbitrios y modos opor- 
tunos para amplificarle y para engrande- 
cerle ; á los cuales modos , arbitrios ó me- 
dios llamaba él , fuentes de la invención; 
por señas que 40a todavía me acuerdo 
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Por justos motivos no se pone ó la letra 
el himno que se cita arriba. 

No quiero cargos de conciencia , y soy 
hombre sincero ; confiesote que esto era 
demasiado latín para mi gramática , y que 
no le entendí, sino muy en montón, j 
como dicen á media rienda. Pero me de- 
paró Dios un Lector de nuestra Orden, 
que por mas de tres años había sido Rey 
en el general de mayores de Vülagarcía^ 
é\ cual me declaró su contenido , y parece 
ser que en el tal himno se alaba al Empe- 
rador Claudio , de haber sido muy pru- 
dente, de grandes fuerzas, de suma cía* 
ridad , y de tanto valor , que sujeto i los 
Persas, rindió* á los Meaos, subjugd á 
los Britanos, extendió los límites del Im- 
perio Romano de la otra parte del Ponto , 
y obligó ha¿ta el mismo Océano, á que 
obedeciese á sus leyes. Esto dice el himno. 
IVJas qué hubo en esto? nada en conclu- 
sión; porque yo leí un libro viejo sin 
principio ni fin , de grande autoridad, 
que el Emperador Claudio fué un estú- 
pido, tanto que su misma Madre Antonia, 
cuando quería ponderar la simpleza de 
alguno , decía : Es tan simple , como mi 
hijo Claudio. En todo su Imperio , no hizo 
cosa de provecho » sino comer , beber y 
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* tratar con la gente mas vil y despreciable» 
Es cierto que su hijo Británico triunfó de 
los Bri taños, porque los cogió despreve- 
nidos , y acabáronse todas sus hazañas. 
Casóse cuatro veces, y se hubiera casado 
cuatrocientas, si su sobrina y cuarta mu* 
ger Agripina no hubiera tenido cuidado 
de enviudar antes de tiempo, quitándole 
la vida con veneno. Adoptó á Nerón hi- 
jastro suyo, sin hacer caso de Británico 
su hijo ,yá esto se redujeron sus proezas. 
Con todo eso el Poeta hizo bien en fingir 
todas aquellas prendas, que le parecieron 
propias de un grande Emperador, y cele- 
Juróle por ellas , mas que nunca las hu- 
biera tenido, que eso no fué culpa del 
panegirista , y nadie le quitó que las tu- 
viese l Pues qué razón habrá divina ni 
humana , para que- tú no hagas lo mismo 
con el Escribano Conejo l Tus argumentos 
son tales, respondió Fray Gerundio, que 
do los desatará una Universidad entera 
en cuerpo y alma. No admiten réplica , y 
asi no solo me conformaré á ciegas con 
tu dictamen, sino que en este punto me 
ocurre un modo mas fácil de predicar 
mil sermones de honras á mil Escribanos 
que cayesen en mis manos ! Cómo así l 
le preguntó Fray Blas. , 
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ftera de batida le cruzaba desde el hom* 
bro derecho hasta el i jar izquierdo : eso 
se supone. 

Era un Colegial trilingüe de la Univer* 
«¡dad de Salamanca , joven, bien dispues* 
to y despejado , hábil , de humor festivo 
y retozón , aunque algo vivo i osado y 
quisquilloso , mas que medianamente ius* 
truido en letras humanas , y sobre todo 
en la Retórica , á cuja cátedra era opo* 
«itor, y aun habia leído una vtz.á eíla t 
Llamábase Don Casimiro , y estaba de 
recreación en Baideras , donde tenia ca- 
sada una hermana muy de su cariño, y 
al cuñado no le faltaba un tris para ser 
Corregidor de Villalobos. Aquella tarde 
habia salido á caza, y fatigado de la sed , 
iba por mas pronto remedio á echar un 
trago de agua de las bodegas de Campa* 
zas , cuando al revolver del cercado se 
encontró con estos nuestros dos Frailes* 
Conoció á Fray Blas , porque este bien que 
mal habia cursado en Salamanca, aunque 
L)on Casimiro era niño gramático , y Fray 
Blas ya *era Colegial (asi llaman a aque* 
líos teólogos He receta , que van en tropa 
á escuelas mayores y menores.) 

Apenas se vieron los dos , cuando recí- 
procamente se conocieron i y es que Fray 
Blas nada se habia mudado , porque tan 
calzado era de barbas , y cerrado de mer- 
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llera cuaudo Colegial , como cuando Pre- 
dicador mayor de su Convento; atento á 
que cuando tomó el sanio Hábito , era ya 
entrado en mozancon. Por lo que toca á 
Don Casimiro , es cierto que aunque ha» 
Lia crecido mucho , y era hombre que ya 
se afeitaba á menudo, pero conservaba 
todavía el aire, las facciones de la cara, 
y cierta viveza de ojos, que le agraciaban 
mucho cuando niño. Diéronse un estre- 
cho abrazo, y después de aquellos afectos 
regulan- s de alegría , y de aquel montón 
de especies" antiguas , que tocan de tro- 
pel dos conocidos antiguos en estos en- 
cuentros casuales , después de haberse 
santiguado los dos media docena de veces 
con aquello : tráigame Dios , qué encuen- 
tros ! Quién me lo dijera ! Quién lo pen- 
sara l Sin omitir Fray Blas lo otro de ; 
Jesús , y qué crecido , y qué espigado , y 
qué hombre , y qué galán ¡ venga otro 
abrazo , etc. le tomaron en medio los dos 
Frailes , ) el Predicador en pocas pala- 
bras ; dio razón á Don Casimiro de quien 
era Fray Gerundio, de sus prendas,, de 
sus talentos, del sermón que acababa de 
predicar , de los aplausos que había me- 
recido , del sermón de honras que le ha- 
blan encargado , y en fin de toda la 
conversación que habían tenido los/ do» 
desde la salida del lugar, hasta elmi*mo 
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punto del dichoso encuentro inclusiva- 
mente. 

Hizo Don Casimiro un cumplido á Fray 
Gerundio muy cortesano, y habiéndole 
respondido este con las voces que le de- 
paro su bondad, su crianza y su cose- 
cha , prosiguió inmediatamente sin dete- 
nerse : Señor Don Ramiro Casimiro 

( interrumpió el Colegial ) , para servir á 
V- P. Perdone Vm. continuó Fray Ge- 
rundio , que cuando le nombró mi amigo 
el Predicador , estaba yo un tantico em- 
bobado , y solo pude advertir , que su 
nombre de Vm. era un nombre acabado 
en iro. Pues, Señor Don Casimiro, lo 
que yo iba á decir á Fray Blas f cuando 
nuestra buena suerte nos deparó la hon- 
rada vista de Vm. era que se me había 
ofrecido un medio estupendísimo de pre- 
dicar , aunque fuesen mil sermones , á 
todos los Escribanos, que están comien- 
do la tierra : esto es el ir discurriendo el 
sermón por todas y cada una de las fuen- 
tes , que llaman los Retóricos de la in- 
vención. 

E53 es mi comidilla, interrumpió et 
Colegial ^ y toca Usendísima un punta 
en, qué* puedo* decir algo con menos desa- 
cierto; pqrque, al fin, esta es rrii facultad. 
Si laa/ fuerces de la invención precisa* 
inerte son $$£ % » son menos ó son roa* 

Ca 
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es punto muy cuestionable , y no ignora 
Usend isima que le controvierten los Au- 
tores. Cicerón en lo de inventione , señala, 
algunos mas. Nuestro Quintiliano en sus 
lnstitutiones oratorias , las redujo á me- 
nos , y Caio Longino en su Tratado de lo 
sublime , que anda traducido del Griego 
en Francés por Monsieur Boileau , dice 
á mi ver con mayor acierto, que no se 
puede señalar el n amero de las fuentes 
de la invención ; porque serian mas ó 
menos , ¿r?guh fuere mas ó menos la fe- 
cundidad ó fuerza imaginativa del Ora-. 
dor. Pero no hay que detenernos en lo 
que no es del dia : importa poco que las 
fuentes sean diez ó sean mil; lo cierto 
es que solas diez fuentes en cualquier 
asunto pueden ¡untar un caudal oratorio 
tan copioso , qué forme un rio navegable 
de elocuencia l Y cuáles son estas diez 
fuentes donde Usendísima piensa hacer 
aguada para navegar felizmente por el 
proceloso mar de su parentación ? 

Con licencia de Vm. el Escribano,' 
cuyas honras he de predicar , no era 
pariente mió , respondió Fray Gerun- 
dio. Pues digo yo , por ventura que lo 
fuese , replicó el Colegial. Es que como 
Vm. dijo, eso de emparentacion , pro- 
siguó Fray Gerundio , creí que me empa- 
rentaba coa él. Sia maj ejtfjneq, ce- 
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noció Don Casimiro la probeza / del Fraile 
con quien trataba : pero disii>iuló cuanto 
pudo, y ya con algún conocimiento mayor 
del terreno, respondió : Usendísima ha 
padecido equivocación , nacida sin duda 
de alguna distracción involutaria : jo 
no dije emparentacion , sino parentación l 
Pues qué mas da uno que otro l replico 
Fray Gerundio. Parece , respondió el 
bel 1 acucio del Colegial, que Usendísima 
tiene gana de chancearse , y á mi costa 
quiere divertir la tarde : un hombre como 
Usendísima , que tiene noticia de la in- 
vención y de sus fuentes , no puede 
ignorar , que Cicerón llama parentación 
á los difuntos , el hacer honras por ellos ; 
y de aquí se dice parentación todo lo que 
se consagra á su memoria , ya sean ofren- 
das , ya elogios , ya raciones , ya sermo- 
nes. Como Fray Gerundio se vid tratar 
con tanto respeto ( pues á la verdad era la 
primera vez , que habia recibido este tra- 
tamiento 9 y no dejaba de admitirlo con 
gusto y con continuación ) , y como quedó 
un poco corridillo de que le hubiesen 
cogido en aquel punto , resolvió disimu- 
lar , y asi dijo : Ya lo sabia yo ¿ pero 
quise hacer el bobo , por tener el gusto de 
pir4 Vra. Pues otra vez, replicó el fisgón, 
del - Colegial , no lo haga Usendísima 
coa tanta naturalidad , porque casi 

C 5 
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de las ficciones , sino que no las despre- 
cien , y que no las olviden del todo» 
Tues si Quintiiiano quiere que aun en las 
oraciones profanas se practique tanta 
ciscunspeccion en el uso de la fábula ; 
cuanto condenaría , que se gastase , diga* 
mosloasí, á pasto en las oraciones sagra- 
das que él no conoció ? poique tuvo la 
desgracia de morir en el Paganismo. Pero 
dejando á un lado esto , ,que no es de mi 
profesión , dígame Usendisima , Padre 
Fray Gerundio , cómo ha de usar Usen* 
dísima de la Retórica para el sermón del 
Escribano ? 

Tan lindamente, respondió fray Ge- 
rundio ; lo primero , voy derechamente 
á buscar la palabra Scritut, y leyendo todo 
Jo que dice de los Escribas en la Biblia , 
«se lo aplico ajustadamente á mi Escribano, 
Después voy á consultar en un Tesauro 
lo que hay en latín por Escribano, que á 
fe de hombre de bien no lo sé, porque 
no está obligado uno, aunque sea el mayor 
latino del universo , á saber cómo se lla- 
man en latin todas las cosas. No se canse 
Usendisima , que yo se lo diré : Escriabano 
y Notario , en Latin se dicen Tabellarías 
y Tabellio como quieren otros. Linda- 
mente , continuó Fray Gerundio; busco 
pues la palabra Tabellio ó Tabellarius en 
.el Thesaurum vita* humanw de Beyerlm, 
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y allí encontraré todo cuanto pueda de- 
sear sobre el tiempo , origen , progreso , 
variedad de fortuna , con otras tres mil 
curiosidades tocantes al oficio de Escri- 
bano , desde su fundación hasta el tiempo 
en que escribió su Teatro devoto y pío 
Beyerlin, Arcediano de Amberes : si allí 
no encuentro esta palabra , que es muy 
posible, infaliblemente la he de hallar en 
el Calepino de Ambrosio , ó aumentado 
por Paseracio. 

Tenga Usendísima , interrumpió el Co- 
legial , y déme su permisión para hacer 
una pregunta : qué entiende Usendísima , 
por ese modo de citar semejante Calepino l 
Se me representa una cosa parecida á la 
carabina de Ambrosio. Cierto , Señor Co- 
legial , que es muy honda la pregunta , 
respondió Fray Gerundio , no sin hacer 
algún gesto desdeñoso; cualquier mero 
Gramático sabrá satisfacerla; pues saben 
hasta los menoristas , que Calepino es una 
palabra Griega , Hebrea o Moscovita , que 
en eso no me meto , que significa lo misino 
que Diccionario 6 Vocabulario , en él que 
siguiendo el alfabeto se va discurriendo 

Í)or todas las palabras latinas , y se dice 
o que significa en romance. Tras de esta 
resouesta Padre Reverendísimo, respon- 
dió el Colegial en tono sacudido , yo no 
extraño qu$ los niños gramáticos ignoren 

G 5 
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lo que significa Calepino , cuando los Re* 
verendísimos Padres Predicadores no lo 
«aben. Calepino no es voz Griega , Ará- 
biga , Hebrea ni Moscovita , sino pura- 
mente Italiana : tampoco es título de la 
obra , smo nombre patronímico de la pa- 
tria del Autor. Este fué Fray Ambrosio 
Calepino de la Orden de San Agustín , lla- 
mado así porque fué natural de Calepio 
en Italia , ni mas ni menos como San Ni- 
colás o\e Tolentino y Santo" Tomas de 
Villanueva , Religiosos del mismo Orden ; 
porque el uno, aunque era natural del Án- 
gel, cerca de Tolentino en la Marca 
de Ancona, vivid 3o años en Tolentino, 
Ciudad Episcopal de la misma Marca donde 
murió > y de esta larga residencia en este 
lugar tomó el nombre. El otro le tomó 
de Villanueva de los Infantes , donde se 
crió , aunque habia nacido en Fuente- 
llana , Pueblo reducido , que dista tres 
cuartos de legua de aquella Villa. Pues 
ahora , si uno citase los sermoríes de Santo 
Tomas de Villanueva , diciendo , se lee 
en Villanueva de Santo Tomas , no seria 
cosa ridicula? Pues tan ridiculo es, sino 
es mas , citar á secas y sin llover el Cale- 
bine de Ambrosio , como si el Autor hu- 
biese puesto el título de Calepino de*.,,* 
y vea aquí Usendisima , como la pregunta 
tenia mas orden que el que parecia. Ahora. 
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pase Usendísima adelante , que esto no ha 
sido mas que una diversión. 

Algo descalabradillo quedó Fray Ge* 
rundió de la refriega calepinal , y curan* 
dose lo mejor que pudo, prosiguió di- 
ciendo : Informado una vez de todo lo 
que traiga el Calepino ó Diccionario de 
Paseracio , ( que no hemos d« reparar en 
quisquillas) á cerca de los Escribanos, 
tengo ya una buena provisión de noticias 
antiguas para exornar mi sermón. No dejo 
de conocer que me hace falta un 'poco de 
erudición moderna 5 pero donde la encon- 
traré ? Ni quién pudo jamas soñar en es- 
cribir la Historia de los Escribanos ? So- 
siegúese Usendísima, interrumpió el Co- 
legial , que no es eso tan imposible como 
le parece á Usendísima : si hay Historia 
completa , y no mal escrita , por Juan 
Bautista Tiers de las Pelucas y Peluque- 
ros ; por qué no la podrá haber de los Es- 
cribanos ? Y si de los Libreros y Encua- 
dernadores, por que no de los Escriba- 
nos? Padre Reverendísimo, yo no puedo 
dar á Usendísima mas' noticia cierta de 
alguna de la Historia de los Secretarios, 
de Estado , que de la del • Señor Faluces 
Dutoe , que corre con aceptación. 

Hombre de los demonios , exclamó á 
esta sazón Fray Blas , ese es un tesoro : 
Historia: de los Secretarios de Estado ! ahí, 

, £ ti 
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es un grafio de anís el libríto ! cosa roas 
adecuada al intento era imposible hallarla, 
porque el Escribano Conejo todo lo tenia , 

Íwesto que lo primero era Secretario, y 
o segundo de Estado , par estar casado 
injacie Eclesiástica , con la Señora María 
Bel Ir ai ja Pichona , por otro nombre , la 
Roma , que hoy es su viuda , y que lo sea 
por muchos aíios. 

Reverendísimo Maestro, dijo entonces 
Don Casimiro , cogiendo del brazo á Fray 
Blas , tenga por Dios , no se precipite 9 un 
tropiezo ha dado Usendísinia , que no sé 
como no .se ha deshecho las narices. Se- 
cretario de Estado , no es esto ni suena 
serlo, y confundir los Secretarios de Es- 
tado con los Escribanos reales numerarios 
ó de ayuntamiento, de las Ciudades, Vi- 
llas y Lugares, es un despropósito que 
solo la inocencia puede excusarle de gran- 
dísimo desacato. Secretarios de Estado , y 
del Despacho universal , son aquellos Mi- 
nistros superiores que despachan inme- 
diatamente con los Reyes, forman los de- 
cretos , autorizan los tratados , y expiden 
las órdenes á su real nombre, llamándose 
de Estado , porque solo tratan inmediata- 
mente con el príncipe aquellas materias 
que pertenecen á él , sean ya Políticas , ya 
de Marina , ya de Gracia y justicia , y ya 
también de la Real hacienda , no son La- 
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críbanos de oficio inponderablemente in- 
feriores á su elevado empleo ¿ y darles 
este nombre , seria una insolencia digna 
de mayor castigo, si no la disculpara la 
ignorancia. Los otros Escribanos públicos 
autorizados por el Consejo para servir ai 
común , aunque es oficio muy honrado , 
y le ejercitan muchos hombres de bien , 
están mucho mas abajo , y no. sé yo de que 
puede servir la historia de los Secretarios 
de Estado , para las honras de un Escri- 
bano real. 

S. or Don Casimiro, replicó muy sereno 
él Padre Fr. Blas , como en mi Religión 
no se leen Gazetas , no estamos diestros 
en estas materias tan altas , mi intención 
no fué ofender á nadie , habiendo oído 
toda mi vida llamar Secretarios á los Es- 
cribanos , y Escribanos á los Secretarios , 
creí que era lo mismo uno que otro , y 
harto seria que no lo hubiese errado el 
otro dia , que se me ofreció escribir una 
carta al Secretario de cierto S. or Obispo, 
y puse en el sobre escrito á Dn. Fr. /V. 
tal Escribano del S.or Obispo de tal parte. 
Pero la carta está ya en el Correo , y si el 
Secretario se riese , este buen rato mas 
tendrá; sobre todo, el auditorio á quien 
ha de predicar el Padre Fr. Gerundio % 
tanto sabe de Secretarios , como yo ; con 
que en hablando de Secretarios , sean los 
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estas reglas , pueden ser muy útiles en 
asunto moral o doctrinal, no sé jo cómo 
podrá Usendj'sima acomodarlos al sermón 
de honras de su Escribano. 

En este punto se me está ofreciendo 
uno , dijo Fray Blas , que si Fray Gerun- 
dio sabe bornearle , ha de venir á su ser- 
món , que ni aunque le hubieran cortado 
para el, y no es menos , que <}el mismo 
Dcmósthcnes. Y cuál es, Reverendísimo, 
prosiguió el Colegial ¡ Cual , respondió 
Fray Blas , el de aquel caminante que al- 
quiló un burro en dos reales por cada dia 
para cierto viage en rigor del Agosto; y 
como todas las mañanas hacia las diez le 
calentase el sol demasiadamente , él se 
apeaba y se tendía á la sombra del burro. 
Calló el dueño del jumento , y al tiempo 
de ajustar la cuenta , el que le había al- 
quilado le dio doce reales por seis dias de 
viage. Fallan otros doce , dijo el alquila- 
dor. Pues cómo / replicó el caminante , 
seis dias de jornada , á razón de dos rea- 
les , son doce cabales. Sí , Señor , respon- 
dió el alquilador , fallan otros doce por la 
sombra del burro , puesto que el ajuste solo 
fué por el burro y pero no por la sombra. 
El apólogo es gracioso, respondió el 
Colegial t y con efecto me acuei do haberle 
leido en Plutarco, atribuyéndole á De- 
móstenes , quien coa esa chanza despa~ 
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hiló atención del Auditorio, que estaba 
distraído un poco. Pero no veo como el 
Padre Fray Gerundio lo puede aplicar á 
su Escribano. Eso de los Cielos, respon- 
dió Fray Blas ; tiene mas que ponderar el 
desinterés y la limpieza del Escribano Co- 
nejo, y decir que siempre perdonaba algo 
de sus derechos; porque aunque cargaba, 
como era razón, el coste del papel, plu- 
mas £ tinta , sin olvidarse de prevenir al 
litigante que echase dos pesetas sobre la 
mesa para el Escribiente , con todo eso , 
no obstante de que cortaba muy a me- 
nudo las plumas , nunca cargó ni aun un 
maravedí por las navajas ; y aquí entra el 
apólogo del burro y de la sombra , que ni 
aunque le hubieran mandado fabricar de 
molde. 

Sonrióse Don Casimiro , y continuando 
sus preguntas , dijo á Fray Gcruudio : Se- 
gún el Autor de Usendísima , cuál es la 
tercera fuente de la invención l Los ada- 
gios, respondió sin detenerse. Es fuenle 
muy copiosa , añadió el Colegial ; pero 
Usendísima ; qué entiende por adagios ; 
qué he de entender l lo que cualquiera 
vieja de mi lugar. Adagios y refranes son 
una misma cosa ; pues qué , preguntó 
Don Casimiro , los refranes pueden tener 
lugar en algún género de sermones l 
Ahora salimos con eso, respondió Fray 
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Gerundio , y cómo qué pueden y deben 
tener Lugar en ellos l No hay cosa que 
mas los agracie ni que mas los embe- 
llezca. Yo tengo algunos apuntamiento! 
de adagios varios que he leído y oido en 
algunos sermones , los cuales verdadera- 
mente me han suspendido , y pienso apro¿ 
vecharme de ellos cuando me vengan á 
pelo. Donde hay v. g. introducción mas 
magnífica para un sermón de honra*, que 
la de un Religioso grave en un. sermón 
que predicó á un Maestro de su Orden, 
que se llamaba Fray Eustiquio Cuchillada 
y Grande y cuando d¡ó principio á su ora- 
ción fúnebre diciendo : Al Maestro , cu* 
chillada y grande ! Refrán y equívoco 
que desde luego captó, no solo la admi- 
ración sino el pasmo de todo el audito- 
rio ; y hoy es el dia en qué yo no acabo 
de aturdirme de tan bella introducción* 
Pues que aquel divino asunto, que pre- 
dicó un famosísimo Orador , en Jas exe- 
quias de Don Antonio Campillo, Párroco 
que fué en cierta Iglesia , en cuyo cam- 
panario habia fabricado á su costa una 
aguja , fué pues el asunto : El sastre del 
Campillo , que puso la aguja y el hilo. 
Esto es ingenio , y lo demás parla , parla. 
Y e\ otro , que predicando el sermón del 
demonio mudo en tiempo de Cuaresma , 
asistiendo el Santo Tribunal, dio princi- 
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pío con este oportunísimo refrán : Con el 
Rey , jr la Inquisición chiton ; añadiendo 
que por eso era mudo el demonio de qué 
se hablaba en el Evangelio , porque esta- 
ba delante de la Inquisición. Parécele á 
Vm. que no podía predicar, aunque fuese 
delante del mismo Papa l Bastan estos 
ejemplares , y estoy pronto á dar á Vm. , 
aunque sea un ciento de ellos , para que 
vea si los refranes pueden tener lugar en 
los sermones. 

Yo, Reverendísimo, tengo muy pocas 
barbas para meterme en asuntos tan hon- 
dos , y mas no siendo de mi profesión , 
que se reduce á latinidad, retórica y 
bellas letras, ó letras humanas por otro 
nombre. SSn embargo , como en Sala- 
manca se trata casi por profesión con tan- 
tos hombres doctos , aseguro á Usendi si- 
ma , he advertido mas de una vez á varios 
Padres Maestros doctísimos de todas Re- 
ligiones , censurar mucho á los Prédica- 
llores , que usan de los refranes populares 
y chabacanos én sus sermones. Los mas 
templados dicen , que es una insulsísima 
puerilidad; otros se adelantan á calificarlo 
dé indigne mentecatez ; y aun no faltan 
algunos , ' que lo llaman frenesí , locura , 
proj anacían del pulpito , y otras cosas de 
este modo : yo refiero , no califico. Lo 
que á mí me toca por mi profesión, es 
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asegurar á Usen di sima , que jamas en- 
tendí , leí ni oí , que otros entendiesen 
por el nombre de adagios , en cuanto 
fuente de la invención oratoria ó retori- 
cal , lo que entiende Usendísima, esto es 
los reíranes populares. Pues qué se en- 
tiende por ei nombre de adagio ! replicó 
Fray Gerundio: Voylo á decir, respondió 
Don Casimiro, 

Adagio ó proverbio (que todo es uno) 
es una sentencia grave , digna , hermosa 
y comprehendida en pocas palabras , sa- 
cada como del sagrado depósito de la Fi- 
losofía moral : Proverbium est verbum 
dignitatem habens , et tanquám é Sacro 
philosophioB , undó antiquitatem írahit , de- 
prumptum , a?quo , gravi , et pulchro as- 
pecto. Por eso llamó Aristóteles á los pro- 
verbios , # Preciosas reliquias de la vene- 
» rabie antigüedad, preservadas en la 
» memoria de los nombres , de la lasti- 
# mosa ruina que padeció la verdadera 
» Filosofía , debiendo esta preservación 
» á su misma brevedad , destreza y ele- 
» gancia : » Citm proverbia dicant Aris- 
tóteles et ve teres PWosophi , ínter máxi- 
mas hominum ruinas 9 intercedentes quas- 
dam reliquias ob dignitatem posteris ser- 
ratas. Si no. me engaño mucho, á esto se 
reducen Jos Proverbios de Salomón , quej 
distan infinitamente de ser refranes vul- 
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gares ; siendo una colección de senten- 
cias verdaderamente divinas, enderezadas 
todas á gobernar nuestras acciones por la 
regla de una perfecti'sima conducta cris- 
tiana , política y racional. 

Muchos Filósofos graves entre los anti- 
guos se dedicaron á este género de sen- 
tenciarios , adagios ó proverbios , Crisipo , 
Cleantes , Arístides , Aristófanes , Eschi- 
nes , Mison , Aristarco y otros , cuyas 
obras perecieron. Los mas célebres que 
nos han quedado de esta clase , son los de 
Zenobio Rogeniano y Sivolás , de los cua- 
les sacó Erasmo de Roterdam todo lo que 
compuso .acerca de los adagios Griegos. 
Esto es , Reverendísimo Padre , lo que yo 
entendía hasta aquí , por el nombre de 
adagios : estos los que me parecían muy 
oportunos para exornar una oración , 
tratados con parsimonia-; pero pues que 
Usendísima entiende otra cosa , no nos 
paremos, y vamos adelante. 
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que era muger serena ; antes bien haciért* 
dolé una reverencia á la usanzanza del pais 
( esto es , encorbando un poco las pier* 
ñas 9 y bajando horizon talmente el volú* 
men posterior hacia el suelo) le encajó 
toda la retaila de campos : « Viva Vm. mil 
» años , para servir á Vm. : lo estimo mu* 
» cho , guenos - todos , á Dios gracias , 
» para servir á Vm. : y añadió después 1 
» Pero de gol verse Vm. hoy ni por pienso ; 
» el hijo de mis entrañas l quién le había 

# de dejar gol ver á boca de noche , á 
» pique de que le comieran los lobos l 
» Mal ajo para ellos ; cuatro ovejas me 
y> coniiéron la noche que perdicd el mi 
>> hijo Gerundio : mal provecho les haga* 

# TV o. , 'Señor , ya que tengo la fortuna de 
» que á mi casa venga su Merced, esta 
» noche ha de hacer penitencia. Unos 
» guevos frescos puestos de hoy no falta* 
» i án l Para qué quiero y las gallinas sino 
y por estas ocasiones ? Palominos siempre 
*> los hay en mi casa ; porque el mi An> 
n ton tiene un palomar muy aventajado * 
» así no fuera por las garduñas : malditas 
» ellas y qué descomulgadas son ? Un saU 
» picón de vaca , cebolla , y guevos duros 
» lo sé yo componer , que lo puede comer 

# el mismo Rey. Una cama con sábanas 

# blancas como un oro la hay, por la mi* 
» sericordia de Dios. Ella no será como 

» su 
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» su Merced merece, pero por fin y pos- 
5» t re sirvieron para mi primo el Magistral 
» de León, que mañana será Obispo. » Y 
diciendo y haciendo , fué y le quitó la es-* 
copela, con una bondad y con una sanidad, 
de corazón, que al Colegial le dejo' pren- 
dado; y con efecto se determinó á dormir 
aquella noche en Campazas, previniéndolo* 
del recado á Balderas. ♦ * 

' Antón Zotes le recibió ni mas m menos 
que su muger, porque no era menos aga- 
sajador que ella ; y después de aquellos 
cumplidos regulares , hechos por parte 
de Don Casimiro con despejo y desembar 
razo de Colegio , y correspondidos por los 
de la casa á la buena de Dios , según el 
ceremonial campesino , Antón sé fué á 
cuidar de los mozos, y dar las órdenes 
sobre lo que habían de trabajar el día si- 
guiente; Catanla á disponer la cena; las 
criadas á hacer las camas; y quedándose 
los tres en una sala baja solos, es á saber, 
Fray Blas, Fray Gerundio y el Colegial, 
prosigamos, dijo este con nuestra conver- 
sación, y sírvase Usendísima de decirme; 
cuál es ¡a cuarta fuente de la invención , 
que enseña su Maestro? 

Los geroglíficos y los emblemas, res- 
pondió Fray Gerundio. Algunos , conti- 
nuó el Colegial, de esta fuente hacen dos; 
r*or la 'diferencia aue hf»v **^re emblemas 
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kiries, representado por un carnero, par a 
denotar que en Marzo es la parición de las 
ovejas , naciendo entonces los corderitos. 
£1 cuarto es Tauro , significado por un 
toro, para denotar que en Abril nacen las 
terneras. Sigúese Géminis , pintado hoy 
por los dos hermanos gemelos, Castor y 
Polux , y antiguamente por dos cabriti- 
llos, en significación de que las cabras 
paren regularmente dos cabritos f como 
2o afirma Herodoto , para cuyo fin les pre- 
vé y ó la naturaleza con tanta abundancia 
de leche. 

Bastan estos ejemplares para dar á en- 
tender la idea que formo de los gerogl fíl- 
eos , cuyo origen comunmente se atri- 
buye á los Egipcios; pero yo tengo para 
mí, que su origen fué mucho mas anti- 
guo , inclinándome á la opinión de los 
qué se la dan no menos que la Torre de 
Babel , aunque después fueron los Egip- 
cios , los que adelantaron y promovie- 
ron mas el uso de ellos , en lo que no cabe 
duda racional ¿ pero esto nos es del in- 
tento. A los símbolos ó geroglíficos aña- 
dieron después los Griegos un breve lema 
ó mole, que explicase su significado, y 
á este conjunto llaman emblema. Usaban 
de él singularmente en los arneses ó es- 
cudos, como lo dicen Homero y Virgilio; 
esmerándose mucho en la brevedad y en. 
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el alma del epígrafe, que era como el es- 
píritu y el alma de la divisa de cada uno» 
Sobresalían entre todos los Atenienses, 
de quienes hace graciosa burla León, fin- 
giendo que en todos los escudos tenían 
grabada una mosca muy pequeña con 
este epígrafe : Doñee vidfiant ; hasta que 
me vean; dando á entender que todo Ate- 
niense era tan valeroso, que se acerca- 
ba del enemigo hasta que este viese la 
mosca , en cuyo caso era preciso morir 
ó vencer. 

No hay duda , que en todos tiempos , 
así los Oradores profanos como' los sagra- 
dos , usaron alguna vez de los geroglífi- 
eos , símbolos y emblemas. Nicolao es- 
cribió un librito de este asunto , donde 
trae ejemplares de todas especies de ora- 
ciones. Los profetas usaron mucho de 
este modo de persuadir enfático y miste- 
rioso. El Apocal'psis es una serie conti- 
nuada de figuras y representaciones sim- 
bólicas : San Agustín en la Epístola 119 
dice, que así como el cristal añade no sé 
qué apacibles visos á las imágenes que se 
representan ó registran en él , así deleita 
irías la verdad , cuando brilla por entre 
signos, gerogiíficos y figuras poniendo el 
Santo este ejemplo, si para ponderar las 
ventajas de la unión y las desconvenien- 
cias de la desunión, dice sencillamente : 

D 5 
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Concordia res cresoiint \ discordia dilabun^ 
tur : « Con la- concordia todo crece , y 
» coa la discordia todo se deshace;* na 
da golpe , y persuade con tibieza ; pera 
si añades : eslo nos quisieron significar 
aquellos antigups sabios , que pintaron: 
una hormiga , con un caduceo encima r 
que creció hasta elefante, y un elefante 
con una espada desenvainada sobre las 
espaldas , que se disminuyó hasta el la* 
maño de hormiga ; y así la sutileza de la 
invención, como la viva representación 
de la imagen , hacen no sé qué* gustosa, 
impresión en el alma , que al misma 
tiempo nos deleita con mucha dulzura 9 y 
pos persuade también con mas suave efi- 
cacia. 

Déme Vm. un abrazo, Señor Don Ca- 
simiro , exclamó Fray Blas interrumpién- 
dole , que verdaderamente ha estado Ym. 
divino. Hoy soy furiosamente apasionado 
por los gerogiilicos y emblemas. Un ser- 
món que comencé : Pintaban los anti- 
guos Maccdonios ; otro á que di princi* 
Eio así y Pintaban el docto Picineto , na 
an menester mas , para que yo me coma 
fas uñas por ellos. Pues si después añade 
diez ó doce citas del simbólico con otras 
tantas de Lilio , Giraldo, y algunas de 
Pierio ; y si escoge también media docena 
del Prigiaso» en el mundo no hay ora 
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para pagar un sermón tan ingenioso y 
erudito. Confieso á Vm. que después de 
los Mitológicos , son muy buenos los sim- 
bólicos y emblemáticos. Esta doctrina la 
he enseñado siempre á mi Discípulo en 
lo predicativo Fray Gerundio: con estas 
armas le he armado Caballero de Pulpito : 
estos Autores le he recomendabo, no hay 
otros; los demás son buenos para expli- 
car á las viejas el Catecismo de Astete y 
Servitor. 

Reverendísimo , replicó el Colegial , ya 
he dicho que soy poco hombre para dar 
mi voto en punto de sermones , y así no 
me meto en calificar si son buenos ó ma- 
los los que están cargados de geroglíftcos , 
símbolos ó emblemas. Solo sé, que el Pa- 
dre Nicolás Causino previene , que se 
use de ellos con la misma templanza , 
moderación y prudencia , que de los ada- 
gios , fábulas , etc. porque sino se con- 
vertirá en fastidio su misma amenidad, 
siendo cierto que los* pensamientos mas 
ingeniosos causan tedio, si se atesta de 
ellos la oración : Habent igitur magnam 
eruditionem hierogliphi , et mi rabil itatein 
óbtinent , si pareé , non verb si crebriü* 
impertía ntur ; tune enim oraciones commit* 
nes et fastidiosas sunt. También debo aña- 
dir , que por lo que á mí toca , me cay 6 
muy en gracia la enhorabuena que di¿ 
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cierto Duque á un Orador que había pre- 
dicado en su presencia un sermón tejido 
de geroglificos. « Padre , le dijo , no 
» trueco yo el juego de estampas de Don 

# Quijote , que tengo en mi galería , por 
» todas las pinturas de su sermón. Esto 

# va en gusto j el mió ronca siempre que 
» tocan en los sermones á cosa de gero- 
» glííicos. # Pero no nos detengamos , 
porque ya deseo saber cual es la quinta ó 
sexta fuente de (a invención , que estudió 
Fray Gerundio. 

Testimonia veterum , respondió al 
punto; esto es, las autoridades y testi- 
monios de los antiguos. Para confirmar 
lo que dice el Predicador, son fuentes y 
muy preciosas , continuó Don Casimiro , 
especialmente los testimonios y las auto- 
ridades de los Santos Padres , ya. sobre la 
inteligencia de la Sagrada Escritura , ya 
también cuando se trata en materia de 
costumbres , ya sea de vicios y de virtu- 
des. Por lo que toca al sagrado texto , he 
oido decir á varones doctísimos , que 
siempre es menester aptarle con la auto- 
ridad de algún Santo Padre , Expositor 
clásico y aprobado , siendo cosa imposi- 
ble , que ningún Predicador se arrogue 
la autoridad de entender ó interpretar la 
sagrada Escritura á su modo ó según su 
capricho ¿ y aun me acuerdo haber leid> 
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nó sé donde , que este fué uno de los er- 
rores de L útero , él cual pretendía que 
cada cual tenia tanta autoridad pura in- 
terpretar la Escritura , como San Geró- 
nimo y San Agustín , apocando este arro- 
gante y presuntuoso delirio con aquel 
texto de San Pablo ¿ Unus quisque abnndet 
in sensu suo. En orden á costumhi es, ya se 
deja conocer el gran peso que da á lo que 
se dice cualquiera autoridad y testimonio 
de los Santos Padres , como también si se 
toca alguna noticia histórica ó filosófica , 
especialmente si es algo singular ó no muy 
sabida, sirve de adorno y de 'recomen- 
dación la cita , y aun las palabras del au- 
tor que las refiere. 

Por algo, dijo Fray Gerundio , me gus- 
tan á mi tanto los sermones que en el 
cuerpo están bien cargados de latin , y las 
márgenes que apenas se descubren de 
puro embutidas que están de citas. Solo 
con ver un sermón impreso en esta con- 
formidad , sin leer una palabra de él , es- 
toy firmemente persuadido que es un ser- 
món doctísimo y profundísimo : al con- 
trario ahora han dado en usarse , y aun 
en imprimirse ciertos sermones , que en 
todos ellos apenas se ven cuatro ó seis 
renglones de letra bastardilla , y las már- 
genes tan limpias , como cara de capón , 
que dan asco en solo verlas. Qué se puede 
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esperar de unos sermones así \ Yo no he 
tenido paciencia para leer siquira uno. 

Pues yo si f interrumpió Fray Blas , por 
mis pecados , cayo en mis manos pocos 
dias ha uno , y es de honras ; que el Li~ 
cenciado Don Francisco Alejandro Boca- 
negra predicó á las de la Señora Reina de 
Portugal Doña María Ana de Austria , en 
las exequias que la consagró la Ciudad de 
Almería , y tuve cachaza de leerlo de 
yerbo ad verbum ; pero sabe Dios cuanto 
me costó. En todas las seis hojas prime- 
ras no hay mas latiu , que las palabras de 
tema : Omnis gloria ejus filixe regís ab í/i- 
tus ¡- repetidas dos ó tres veces; en las seis 
y media restantes , solo se citan seis tex- 
tos de la sagrada Escritura , y de dos de 
ellos no se ponen las palabras : los otros 
que se expresan componen entre todo» 
seis renglones y medio : hártate comilón : 
los Santos Padres se les deja descansar; 
solo se cita una vez á San Francisco de 
Sales , á San Gregorio y a San Ambrosio. 
De expositores no trata; cumplió con ci* 
lar una vez á Ti riño. Pues qué diré del 
asunto l Se reduce á que la Reina amó á 
Dios y al prójimo ; y cátate aquí el cuenta 
acabado. Lo demás parla y mas parla ; y 
esos sermones se imprimen l y estos ser-, 
moaes se celebran \ 

Despacio , Padre Fray Blas , dijo coa 
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bastante viveza el Colegial , no pudiendo 
disimular del todo su enfada é indigna- 
ción i Y0V.se adelanta demasiado ( con la 
cólera se le olvidó darle U sendísima ) : 
también yo he lcido ese sermón , porque lle- 
garon á Salamanca muchos ejemplares : 
hablóse mucho de él en todas las Comu- 
nidades , donde hay tanto hombron sabio , 
religioso , culto , erudito y discreto , como 
es notorio , y á excepción de tal cual Bo- 
tarate , ignorante* y presumido , que por 
nuestros pecados los hay en todas las cla- 
ses y gremios , no hubo uno que no cali- 
ficase dicho sermón por una de las piezas 
mas elegantes , mas nerviosas , mas sóli- 
das 9 mas graves y mas ingeniosas , que ha- 
bía predicado hasta ahora nuestra orato- 
ria castellana. Es voz comnn , que se po- 
día equivocar con las mas preciosas que 
produjeron , y están todavía produciendo 
en nuestro siglo , y en nuestro emisferio 
Español ,\o& Gallos , los Rodas, los Ara- 
vacas., los Rubios , los Ordeñarías , los 
Guerras ¿ ni faltó quien asegurase podía 
cowpetif con las muchas y grandes ora-? 
cionea fúnebres con qué el Reverendísimo 
Padre Maestro Salvador Osorio de la Com- 
pañía de Jesús llenó de rr.agestad y asom- 
bro el pulpito y la Capilla de San Geró- 
mino de la Universidad de Salamanca ; y 
~ «raciones , que si s* hfckse ima colección 
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de ellas ( como decía un sabio) , compon- 
drían un funeral que quiza no tendría 
consonante., en cuanto logramos ahora 
de esta especie , ni dentro ni hiera de 

España. # r 

Eso de que tiene pocos textos la oración 
de Bocanegra , solamente la podrán decir 
los que ea su vida han saludado los sa- 
grados libros : apenas hay cláusula ni sí- 
laba , que no aluda á algún lugar , suceso 
o párrafo de la Escritura. En saliendo de 
aquellas acciones de la Reina, que sirven 
de cimiento á la verdad del asunto , no 
se citan > es asi, expresa y señaladamente, 
pero se da desleído y* como convertido en 
la substancia del Orador- San Bernardo 
fué el primero que introdujo este admi- 
rable modo de usar y manejar la Escri- 
tura , haciéndola primero suya , y vertién- 
dola después como si no fuera agena 5 
pero quién hasta ahora ha notado á San 
Bernardo de poco Escriturario l Son pocos , 
no lo niego , los testimonios y autoridades 
de Santos Padres , Expositores y de auto- 
ridades profanas con qué exorna su ora- 
ción el Señor Bocanegra; mas son muy 
oportunos esos pocos testimonios que ale- 
ga. Y quién ha dicho á V. P. que los ser- 
mones se han de llenar de morralla , de 
testimonios , autoridades y titas ? Estas 
cosas deben ser como las especias de Ion 
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guisados ; lo que baste para sazonarlos i 
y no lo que sobre para que ninguno lod 
puede tragar : Ignora V. P. lo que dijo un 
elocuentísimo Orador , hablando de las au- 
toridades de los sermones l Sí nimia* sint et 
communes, si sine vi et pondere allatcepue* 
tum magis eloquentem sapíunt y c¡uám virum 
ingeniosum. ti Si se amontonan , si son vul» 
» gares y comunísimas , si no tienen alma p 
» fuerza ni meollo, son mas fárrago que 
» erudición ; el, Orador se acredita mad 
# de un genio pueril y atolondrado ( que 
» bueno , malo , verde y seco todo lo ha* 
» ciña todo lo recoge ) , que de hombre 
» erudito é ingenioso. » 

Dice bien este curioso Autor 9 para lie* 
nar , no digo yo un sermón , sino cien» 
tomos en folio de citas , de autoridades , 
testimonios , sentencias , versos , histo- 
rias , ejemplos , símiles , parábolas , sím- 
bolos , emblemas y geroglíficos ¿ no es, 
menester mas que hacinar y recoger tanto 
sentenciario , tanto libro de apotegmas , 
tanta poliantea * tanto teatro , tanto te- 
sauro , tanto Diccionario histórico , crí- 
tico , náutico 9 geográfico , tanta biblio- 
teca , tanto Expositor , que va discur- 
riendo por los lugares comunes , é inferir 
en cada uno cuanto se les viene á la mano ; 
en fin tanta selva de alegorías y dichos 
C0190 cada día brota* en esas oraciones y 

r. r. je 
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en esas librerías , hacen erudito de re* 
pente ai mas torito , al mas mentecato , al 

2ue no sabe quien reinó en España antes 
e Carlos 11. No hay mas que abrir, tras- 
ladar , embutir , y eslá hecha Ja manio- 
bra. Al ver un sermón atestado de esta 
borra, quedan aturdidos les páparos, en- 
tre los cuales cuento á muchísimos que 
no se lo parecen , mientras los verdaderos 
eruditos gimen corridos ó se rien desen- 
ganados , según el humor que les predo- 
mina. Mas de una vez oí á un hombre de 
gran juicio , que se debian desterrar del 
mundo literario esos almacenes públicos 
de erudición tumultuaria , porque solo 
sirven para mantener araganes , mientras 
perecen de hambre los ingenios verdade- 
ramente industriosos. Es punto problemá- 
tico , en que se pudiera tomar un término 
medio. Mientras tanto , digo que se pu- 
diera aplicar á estos prontuarios de eru- 
dición al baratillo , lo que dijo Agesilao 
al inventor de una máquina bélica , capaz 
de moverla y hacer mucho daño cual- 
quiera soldado cobarde : Papce ! virtutem 
substulisti. « Con esa máquina has quitado 
» el valor. » 

A lo que añadió V. P. acerca del asunto 
que escogió para su sermón el Señor Bo- 
canegra , perdone Y. P. que no tiene ra- 
zón para censurarlo. Lo mejor y mas pre« 
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tioso de dicho asunto , es ser tan sencillo , 
tan natural y tan sólido. Asuntos rumbo- 
sos , delicados , alegóricos , metafóricos * 
simbólicos , y mucho mas de títulos de 
comedias, retruécanos insulsos, refranes 
de viejas , como el verdadero fenis de Ara* 
bia , á San Agustín ; el león en su cueva ^ 
á San Gerónimo ; el onis ó omnis , á San 
Tomas de A quino; el máximo mínimo , á 
San Francisco de Paula ; muger Hora y 
venteras , á las lágrimas de la Magdalena ; 
el Caballero de Alcántara , á San Pedro 
de ese nombre \ á muertos y á idos r a no 
hay amigos , en las honras de un Obispo* 
Digo que estos y otros semejantes asun- 
tos, Dios les haya perdonado, ya solo 
han quedado en algunos Predicadorcillos , 
que solo hacen ruido entre los que se 
van tras el tamboril y los gigantones. Ya 
va reviviendo el mundo de sus preocupa- 
ciones ; por lo menos los hombres grave» 
no gastan otros asuntos , que sólidos , 
macizos, característicos, y consiguiente- 
mente naturales; tal es el del Señor Bo- 
canegra , fundado sobre los dos ejes , en 
qué estriba toda la ley y toda la perfec- 
ción. £1 sabio no da otro elogio á los 
hombres justos , ni cabe otro mayor />/- 
leclusDeo el hominibus f cujus memoria in 
benedictione est : « Amado de Dios y de 
s* les hombres , y siempre que se repita* 

E » 
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» su nombre, será acompañado de mu- 
» chas bendiciones. » Esto dijo el Orador 
de aquella ejemplar/sima Princesa , esto 
convenció , y aun esto persuadió , mo- 
viendo los corazones mas duros á desear 
la imitación de sus reales virtudes. 

Como Fray Blas vio que el Colegial es-» 
taba avinagrado y tenia ya alguna noticia 
de su genio vivo y quisquilloso , no se 
atrevió á replicarle , contentóse con de- 
cirle , que en eso de sermones , de ver- 
sos, de latín y cosas semejantes , cada 
cual tenia su gusto , y sin discurrir mas 
en el asunto , le suplicó que prosiguise 
examinando á Fray Gerundio sobre las 
fuentes de la invención ; porque como 
observaba que este las tenia tan prontas , 
se le caya la baba al buen Predicador. Se- 
renóse un poco Don Casimiro , y prosi- 
guiendo en su interrogatorio , rogó; á 
Fray Gerundio se sirviese decir ; cuál era 
la séptima fuente de la invención que le 
habían enseñado f Los dichos graves J 
.sentenciosos de los antiguos , respondió 
sin -dudar. El Colegial prosiguió; es una 
fuente bellísima, especialmente habiendo 
tanto recogido de sus sentencias y apo- 
tegmas , ios cuales solo se diferencian de 
aquellas en qué las sentencias permiten 
mas extensión de palabras ; pero los apo- 
tegmas se 4eUn cejjr i las menos voces 
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que sea posible : las sentencias se pueden 
lomar de cualquier autor donde se en- 
cuentren ; mas los apotegmas se hacen 
mas recomendables , por ser dichos de 
grandes personajes , como de Papas f 
Emperadores , Rejres , Cardinales , Obis- 
pos , etc. Vaya esta diferencia sobre la fe 
de Gulllelmo Budeo que la señala; pues 
yo no me atreveré á defenderla en el siglo 
que corre t el cual está como inficionado 
con libros de apotegmas , que son hoy de 
la gran moda. Tales son los libros que 
llaman de Ana, corno la Menagiana , la 
P ere ¿nana , la Escaligerana , la Furete- 
riaaa , y otros innumerables de que se 
hace graciosa burla en el primer tomo de 
la Menagíana, donde el autor de una 
salada rima , acabada toda en la silaba na , 
después de zumbarse de una multitud de 
estos críticos , unos verdaderos y otros 
fingidos , concluye diciendo : Todos los 
libros en Ana , se arrimen donde está la 
ipecacuana , yerba medicinal de las In- 
dias, que hoy se usa mucho , y con 
grande felicidad en la Europa. Es cierto 
que estos apotegmas , recogidos en los 
libros de Ana , no todos son dichos de 
grandes personages ; pues hay algunos dé 
sujetos de escalera abajo , si no entra en 
cuenta su agudeza , ó su literatura. Pero 
fio se puede negar que los dichos, sen- 

" E 5 " 
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tencias , ó apotegmas , asi de los antiguos 9 
como de los modernos, usados con dis- 
cernimiento y moderación , son un pre- 
ciosímo odorno de todo género de elo- 
cuencia , tanto oratoria como histórica. 
Tucidides mereció la suprema estimación 
de* todos los siglos por el juicio , oportu- 
nidad y bello gusto con qué se valió de 
ellos. Hesiodo , aunque muy distante de 
Homero , así en la gravedad del estilo , 
como en la magestad del asunto , ha lo- 
grado los mayores aplausos, por la singu- 
lar elección que tuvo en las sentencias 
con que adorna sus dos poemas heroicos ; 
las obras , los días y Teogonia ó genera- 
ción de los Dioses; bien que algunos crí- 
ticos le noten no sin razón , que las sen- 
tencias son mas frecuentes de lo que fuera 
justo. En ñn Quintiliano encarga mucho 
al Orador , que se aproveche de esta 
fuente , pero con tres precauciones ; la 
primera , que las sentencias sean muy es* 
cogidas; la segunda, que sean raras; la 
tercera , que sean correspondientes á la 
edad , al carácter y demás circunstancias 
del Orador. Si son triviales, se oyen con 
desprecio > si muy frecuentes , cansan la 
atención, y aun empalagan ; si no se aco- 
modan á los connotados del orden , mue- 
ven á risa. Yo añadiera otra cuarta cali- 
dad, y es , que las sentencias sean también 



pe Campazas. Líd. V. 79 

proporcionadas al teatro ó auditorio. En 
una Aldea ó Pueblo pequeño seria cosa 
risible aquella sentencia o apotegma , jus- 
tamente celebrada , que se atribuye á 
Trodomicio : Princeps qui vult ornnia 
scire , necesse habet multa ignoscere : « El 
» Príncipe que quiere saberlo todo , tiene 
# precisión de perdonar mucho. » Qué 
Príncipe se podra aprovechar de esta sen- * • 
tencia en un Pueblo reducido ? En un \\ « ^ 
auditorio rústico y grosero , seria imper- • 
tinente aquel discreto dicho de Plutarco \>> 
Serb rnoventur Deorum rotee , sed bené * 
comminuunt : » Las ruedas de los Dioses 
» tardan en moverse , pero hacen buena 
» harina. » Cuantos habría en el audi- 
torio , que entendiesen la metáfora l Va- 
mos á la octava fuente. 

Esta es para mí la mas seca , dijo Fray 
Gerundio, y no sé una tilde de ella, por- 
que mi Autor dice , que la octava fuente 
es las leyes, y confieso que de leyes ni 
entiendo ni he estudiado palabra. Yo tam- 
poco Jas he estudiado , dijo el Colegial , 
por no ser esa mi profesión; pero no es 
menester hacer la de Legista , para saber 
algunas leyes , especialmente de las anti- 
guas y primitivas, que se instituyeron en 
el mundo para el gobierno de los hom- 
bres , las cuales sirven de un bello adorno 
¿ cualquiera oración sagrada , singular- 
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mente moral 6 doctrinal. Es cierto que 
nunca las leyes de los hombres pudieron 
añadir paso ni autoridad á la ley santa de 
Dios $ pero no es dubitable , que encuen- 
tra el entendimiento , no sé qué parti- 
cular satisfacción y consuelo , en ver tan 
conforme la ley divina con las leyes hu- 
manas , pronunciadas por algunos Legis- 
. r ladores que no tuvieron conocimiento del 
^# * verdadero Dios. 

Yo me acuerdo de algunas , que por lo 
' que toca á lo directivo , son muy confor- 
mes á muchos preceptos del Decálogo t 
aunque sean erradas y gentilizadns , y que 
las hemos heredado de los Gentiles : 
vayan algunos ejemplares. El primer man- 
damiento es , Amar á Dios sobre todas las 
cosas. Confórmase con él la ley de Numa 
Pompilio : Déos patrios colunto , externas 
supenuitioncs seu fabvins ne admiscento* 
El segundo , No jurar su santo nombré en 
vano : es muy conforme á la ley .ie lo» 
Egipcios : Perjuri capite mutilentur* El 
cuarto , Honrar Padre y Madre : lo mis- 
mo mandaba aquella ley de que hace 
mención Herodoto : Magistratibus paren- 
dum : y la otra de los Lacedemonios , ci- 

. tada por Platón en su República : Majo- 
rum imperio libenter omnes parere assue* , 

Jiant. El sexto , No fornicar : son mucha.9 
las leyes , que prohiben esto mismo , lo 
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cual trahe Josefo, lib. XI, capítulo G° : 
adulterantes , et lee ti geniales vindica t o : 
la de Numa Pompilio : Ararn Junonis ne 
tangiíe ; y la célebre de los Atenienses , 
que prohibía predicar ó hablar en público 
tudo deshonesto : Si quis pudicitiam pros- 
tituerit aut stuprdrit , hule , interdicite 
jus apud Populum concionandi. El sépti- 
mo ,.A 7 o hurtar : á esto aludía aquella ley 
de los egipcios : Singulis annis apud Pro- 
vinciarum Pr&sides , ornnes unde vivant 
demonstrent : si quis secüs faocit , aut 
unde legitimé vivat non dernonstrárit , ca- 
pí lis reus esto* 

£1 uso así de estas leyes antiguas , como 
de otras mas modernas prácticas ó muni- 
cipales , con tal que sea sobrio , prudente 
y oportuno , tiene su gracia y también su 
eficacia en cualquiera sagrada oración. 
Pero hacer estudio de componer un ser- 
món como un alegato de los que se usan 
en nuestra España , embutido de leyes , 
textos , cánones y constituciones del de- 
recho civil y del canónico , parecido al 
que yo leí de cierto Catedrático r sobre 
ser una grandísima impertinencia , es os- 
tentación pueril, para acreditarse de 
erudito y sabio en facultad forestera. Ola, 
esta reflexión ó censura no es mia, pues 
ya he protestado , que ni mi profesión ni 
mis uüo3 me permiten excursiones á pai- 

E 5 
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que la sagrada Escritura mereció tanto 
concepto , aun á los Filósofos gentiles , 
que Emilio de .Apa mea , al leer la pri- 
mera cláusula del Evangelio de San Juan : 
Jn principio erat f^erbum , quedó asom- 
brado de que un Bárbaro ( así llamaba al 
Evangelista) hubiese filosofado con tanto 
acierto. También sabemos , que Dionisio 
Longino , haciendo el paralelo entre . 
Moisés y Homero, calificó al Legislador 
de los Judíos por un hombre nada vul- 
gar; pues no podia serlo el que tenia tan 
alta idea de Dios , como lo acredita 
aquel rasgo suyo en la historia de la 
creación : Dixit Deus : fíat lux , et Jacta 
est lux , fiat térra , et facta est térra ; 
'proponiéndole por un pcnsamien|p ver- 
daderamente sublime. Aunque la segunda 
{)arte , fecit ierram , et facta est térra , 
a añadió Longino de cosecha propia ; 
pues no se halla en la Escritura en que 
el Autor como gentil estaba poco versado. 
Nu es menos cierto , que en la sagrada 
Escritura se halla todo lo que se encuen- 
tra en otros libros ¿ nías no se encuentra 
en ellos lo que en esta se halla. Pienso , 
si no me engaño , que ha de ser obser- 
vación de San Agustín , y que la leí en un 
libro de elocuencia : Et cüni ihi quisque 
invetieril omrtia f qiuv utiliter alibi didicit % 
multa abundantiüs ibi iaveaitea^ quce ñus* 
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tjuám omninb alibi, sed in illarum tan* 
tummodó Scripturarum mirabili altitudine 
et mirabili autoritate discuntur* Siendo 
esto así , á mi grosero modo de entender, 
me parecía, que la sagrada Escritura de- 
biera ser la única, o por lo menos ía 
primera fuente de la invención , respecto 
de todo Orador sagrado. Pues qué razón 
tiene Usendlsima , ó su autor, que no 
solo no la ensenan por única , no solo no 
la dan en primer lugar , sino que la po- 
nen á la cola l y harto será que no sea la 
última. 

Hallóse embarazado Fray Gerundio con 
esta pregunta , que no esperaba. Pero 
salió á su socotro su fino amigo Fray 
Blas , diciendo con grande satisfacción : 
Eso es claro $ porque la Escritura es fuen- 
te de que todos beben , está á mano de 
cualquiera para hartase de ella, cuando 
le diere la gana. Un Predicador que quiere 
acreditarse , no bebe del común pilón , 
sino que sea para enjuagarse. Simbólicos, 
emblemáticos , gerogbncos, históricos , 
sentenciarios, fábulas, esta ha de ser su 
comidilla , y á lo mas : mas allá hacia lo 
último un poco de Escritura á modo de 
mondadientes j eso es lo que quiere decir 
poner la Escritura por la última fuente 
de la invención , está bien puesta i pagar 
de mi pinero. 
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En medio de los pocos años del Colé* 
gial , que así por su edad como por su 
genio todavía no estaba muy maduro , ni 
era de los que mas se morían por sermo- 
nes de Cristo en mano , no se puede pon- 
derar cuanto le irritó una proposición 
tan absurda , tan loca y tan escandalosa ; 
sin embargo considerándose huésped , y 
que no era razón dar una mala noche á 
aquella buena gente , disimuló su indi- 
gnación lo mejor que pudo , y se contentó 
con decir á Fray Blas : Si no me hiciera 
cargo que V. P. hablaba de chanza , zum- 
bándose de aquellos Predicadores , que 
sino con las palabras , á lo menos con las 
obras parece que lo sienten así, delata- 
ría esa proposición al Santo Tribunal. Iba 
á responderle Fray Blas algo colérico , 
cuando oportunamente y al mejor tiempo 
del mundo entraron á poner la mesa, 
porque ya era hora de cenar. 
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CAPITULO V. 

Dispone Fray Gerundio su sermón de 
Honras , jr va le á predicar. 

Ajenaron , se acostaron, durmieron, se 
levantaron , almorzaron , y se despidie- 
ron de Don Casimiro, que muy de ma- 
ñana quiso volver á Balderas, por lo que 
admitió una yegua castaña , andadora y 
paridera , que ya habia dado cuatro po- 
tricos y dos muletas á Antón Zotes , el 
cual se la ofreció para el viaje con la 
mayor voluntad del mundo. Aquella mis- 
ma mañana se quiso retirar Fray Blas 
también á cuidar de su fingida enferma, 
despidiéndose hasta que fuese á oír á Fray 
Gerundio el sermón de honras del Escri- 
bano , como lo ofreció y cumplió á su 
tiempo. Con efecto iba ya á montar á ca- 
ballo» cuando se acordó Fray Gerundio 
de que no habia leído t glosado y admi- 
rado el celebérrimo sermón de honras de 
los Soldados del Regimiento de Toledo , 

Íor el Autor del Florilegio , como se la 
abia ofrecido Fray Blas la tarde antece- 
dente , y es que con el encuentro da 
Don Casimiro | con la conversación «a*- 
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tablada en el paseo , y proseguida des- 
pués en casa, se les había borrado' la 
especie de la memoria; y como Fia y Ge- 
rundio estaba resuelto á todo trance á 
tomar dicho sermón por modelo para el 
suyo, no quería dedicarse á componerlo, 
hasta que su amigo Fray Blas le hiciese 
observar , notar y admirar todos los pri- 
mores de él. Por tanto, tirándole de un 
• capote de barragan , que ya tenia puesto , 
y llamándole aparte le dijo ó le trajo á la 
memoria dicha especie, y le conjiuó por 
la estrecha amistad de entrambos, que 
á lo menos hasta después de comer no 
pensase en marchar , para que encer- 
rándose los dos aquella mañana , recor- 
riesen el sermón del Florilegio , y en- 
tresacasen de común acuerdo lo que pare- 
ciese adaptable al suyo*. 

No se hizo de rogar Fray Blas , que en 
estas ocasiones era de un genio dócilísimo , 
y >muy amigo de complacer á todo el 
mundo. Dio Fray Gerundio orden de que 
retirasen la cabelle ría á la cuadra hasta la 
tarde , diciendo que todavía tenían los 
dos que conferenciar aquella mañana. 
Metiéronse en la sala , cerráronse por la 
parte de dentro , tomó Fray Blas el libro 
del Florilogio , sacudiendo el polvo , buscó 
el sermón de 26 , leyó el título que decía 
asi.,,. Episodio , P mentación sacra, Epi- 
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medio panegírico en las solemnes honras 
con qué solicitó el alivio de sus Militares 
él Regimiento de r J bledo. 

Episodio : el título solo basta para acre- 
ditar el Autor. Parentación sacra ; ya oíste 
al Colegial lo que significaba Parentación. 
Mira qué cosa tan oportuna i Epicedio 
panegírico : no tengo idea clara de lo que 
significa epit&dio ; solo sé en confuso , 
que significa una especie de elogios á les 
difuntos. Pues hay mas que verlo en el 
Calepino? dijo Fray Gerundio : y abrién- 
dole , halló que decia : Epicedium, carmen: 
quod caniturde cadavere nondüm sepulto: 
4< Aquellos elogios que ce cantan á los di- 
» f un tos , á cuerpo presente , cuando aun 
.» no se le ha dado al cadáver sepultura, # 
Algo frío se. quedó Fray Gerundio de leer 
esto , y preguntó á Fray Blas : Pues que 
los cada'veres de los Soldados del Regi- 
miento de Toledo estaban presentes cuan- 
do se predicó este sermón de honras , y 
no se nabiau enterrado todavía l Anda , 
hombre , respondió el Predicador , que 
esos son reparos de niñatura : si en todo 
se hubiera de escrupulizar con esa menu- 
dencia , no habría quien se atreviera á 
hablar en el pulpito elegantemente. Fuera 
de que es frase común, de que cuando' 
se habla de algún difunto , sea para bien , 
*ca para mal decir , que desentierran sus 
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cia de la devoción y fervor con oue* los* 
antiguos Gentiles celebraban las honras 
de sus difuntos , especialmente militares , 
á contar el origen de ellos , á ponderar el 
aparato , y ceremonias con qué las cele- 
braban , la elección de Oradores t y final- 
mente á adaptar todo esto con feliz apli- 
cación i las honras de los Militares del 
Regimiento de Toledo; invocando en vez 
de la nueva Euterpe , la intercesión de la 
Virgen, para dar principio al panegírico 
epicedio. Supónese que para probar cada 
una de estas noticias , se citan autores á 
carretadas; pues en solo el exordio, que 
comprehende poco mas de una hoja (se 
entiende de á folio ) , se citan á Polibio , 
Pausanías , Alejandro , Herodóto , Maro- 
quino y otros , y de estos algunos tres ó 
cuatro veces. Esto es lo que se llama pre- 
dicar docta y eruditamente , no pronun- 
ciar palabra ni aun silaba, si posible fuera, 
sin su autor por delante , y sin su latín al 
canto de la obra : lo demás parece con- 
versación de Monjas y visita de Damas , 
que se pasan seis horas en ellas sin oírse 
el nombre de un autor. 
' Bien ves que toda esta erudición de 
funerales viene clavada á todo tu sermón 
de honras , y te puedes aprovechar de ella 
para el tuyo con la mayor propiedad, es- 
pecialmente si no te olvidas de la reglita 
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£e te di ayer tarde , para acomodar á los 
críbanos todo cuanto se dice de los Mi- 
litares. También podrás , y en mi dicta* 
raen deberás aprovecharte de unas nobi- 
lísimas frases que se leen en el episodio. 
Cuando ponderas la liberalidad de los he- 
rederos del Escribano , que le costean las 
honras, dirás : « que es tan lúgubremente 
y generosa , como luctuosamente compa- 
# si va. » Hombre , replicó Fray Gerun- 
dio, que el Licenciado Flechilla me dijo, 
que no costeaban las honras los herede- 
ros , sino el mismo difunto ; el cual había 
dejado un legado determinadamente para 
•ellas ; con que no es generosidad de los 
herederos ni de los testamentarios, sino 
obligación precisa. En eso te paras , ma- 
jadero , replicó Fray Blas , y en los tiem- 
pos que corren te parece poca generosi- 
dad de los testamentarios y herederos 
cumplir los legados y últimas voluntades 
de los difuntos ¡ Muy atrasado estás de 
cosas del mundo. Vamos adelante : lo que 
yo no entiendo , añadió Fray Blas es qué 
quiere significar un texto , que repite en 
dos lineas con poca diferencia : Factd au- 
tem coliatione, duodecim millia dragmas 
argenli : aquel collatione es para mí un 
hombre de rebozado; si quiere decir que 
Judas antes de celebrar las honras de sus 
difuntos, hizo colación con doce mil dra$- 
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mas de plata ? Rióse Fray Gerundio de Ist 
poca latinidad de Fray Blas , y le dijo : 
Quítate de ahí , hombre , que se conoce 
fué descuido de la pluma , y que escribió 
collatione , en lugar de contri bucione que 
significa contribución, porque Judas de» 
Lió de echar alguna sobre sus Soldados , 

{>ara que todos contribuyesen al gasto de 
as honras. Vaya que eso es j replicó Fray 
Blas , y prosiguió diciendo : Añora se si- 
gue el discurso, que divide en cuatro es«v 
cenas. 

Escena primera. Para un poco. Fray 
Blas ( exclamó Fray Gerundio ) : Escena 
primera ! en mi vida no he ordo cosa se- 
mejante ; Escena primera l Qué quiere 
decir escena l Yo no sé , pero apuesto que 
detras de la tal palabrita, se nos oculta 
algún misterio recóndito y elevado de 
aquellos que solo alcanza este hombre in- 
comparable. Consultemos á Calepino* 
Abrióle, ojeóle, y hallo que decía asi : 
Escena, ramas de árbol , (¡ue se cortaban 
para hacer sombra . No lo decia yo / el ser- 
món es un árbol , los discursos ó los pun- 
tos son las ramas ; con que las escenas son 
los puntos , ó discursos de un sermón. 
Mas , escena , eran las ramas que se cor* 
taban para hacer sombra; en las honras de 
los difuntos , todo es sombra y todo es 
negro, que para el casa e&le mismo; el 
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túmulo , el frontal , los ornamentos , el 
paiio dej facistol , él úA pulpito , las ca- 
pas largas de los que hacen el luto : pues 
por qué no ha de ser sombra también la 
oración fúnebre : Así el dividirla en Esce- 
nas , es lo mismo que patirla en sombras : 
como quien dice : sombra ó escena pr¿- 
jnera, sombra segunda, etc. 

Asombrado quedó Fray Blas , cuando 
vio discurir á Fray Gerundio con tanto 
delgazamiento ; y así le dijo : Hombre ; 
qué legión de espíritus sutiles se te ha me- 
tido en ese cuerpo ? íídote perdón de lo 
qne antes te decía , que no tenías ingenio 
para delicadezas ; ahora te digo , que 
cuando te pones á ello , no hay hilandera 
de León que te iguale ni que merezca 
descalzarte los zapatos. Como Fray Ge- 
rundio vid alabarse de agudo, esponjóse 
visiblemente, y ya con mayor satisfacción 
añadid : Pues aguarda , que aun falta lo 
mejor, otro significado da Calepíno á es- 
cena y dice ser el mas común eh qué se 
toma , que si no me engaño , no acredita 
menos la sutileza de este monstruo de los 
ingenios. Escena^ dice, algunas veces 
significa el teatro donde se representa una 
comedia ó tragedia : otras \y es la áccep- 
cion mas común) se entiende solo de aque- 
lla parte dé la representación , én qué se 
mudan tas personas , aumentándose ó di* 
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minuyéndose ó saliendo á hablar otras df~ 
ferentes* Que me emplumen si no hay 
«algo y aun mucho de esto en las escenas : 
léelas , sino. Leyó Fray Blas la primera. 
No ves claro el pensamiento, dijo Fray 
Gerundio : antes de entrar en estas esce- 
nas , como por modo de preámbulo , ha 
bien hablado parentación ¡ epicedio , intro* 
duccion y otros coluctarios lucidos tene- 
brosos ¿ ahora entran ya á hablar Gilberto, 
Abraham, Erasmo, Alciato y un Poeta. 

Discurres bien , dijo Fray Blas , pero 
á tí lo que te hace mas al caso es , que 
todo lo que se dice en esta escena pri* 
mera , lo puedes aplicar á tu sermón dé 
honras , y cualquiera otro que se te 
ofrezca del asunto, ni mas ni menos que 
' como se aplicó 4 I a función del Regimiento 
de Toledo ; porque en suma , en esta es* 
cena solo se pondera el lugar común de 
la verdadera amistad , que consiste eft 
que el amigo verdadero se conoce en toda 
fortuna y en todos estados , en la prosperi- 
dad y en la adversidad , en la vida y 
en la muerte : y como en todo sermón de 
honras , los amigos vivos se acuerdan de 
los amigos difuntos, á todo sermón de 
honras se vienen por su pié Abraham , 
la Magdalena, Lázaro y los demás que 
hicieron lo mismo , 6 con quienes se eje-* 
cuto lo propio. Yawos á la escena segunda 9 

que 
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que es mi dictamen que se debía engas- 
tar en oro. Leyó Fray Blas, y aña3i¿ 
Fray Gerundio : No digo en oro, en per- 
las y en diamantes, debieran engarzarse 
estas escenas. Pero para qué hemos de 
gastar tiempo ni cansar el entendimiento 
en discurrir por la segunda y tercera y 
cuarta, cuando con los materiales de la 
primera se pueden componer once tomos 
de á folio de Sermones , que con cada 
uno se puede aturdir al mas ignorante y 
al mas facultativo? Tienes razón, res- 
pondió Fray Blas , y respecto que la tarde 
está proporcionada , dacá un abrazo y 
vete a disponer el viage. Despedidos los 
dos Predicadores con el sentimiento del 
apartarse , y con el consuelo de no tardar 
en volver a verse, dieron disposición de 
echar la espuela y montar á caballo Antón 
Zotes y nuestro Fray Gerundio su hijo , 
causando no poco sentimiento á sus paisa- 
nos y apasionados , de no poder lograr el 
gusto de acompañarle , y sobre todo de 
oírle; pero los consoló nuestro Fray Ge- 
rundio con la esperanza de dar á la prensa 
así este como todos sus sermones; con lo 
que quedaron alborozados, viéndoles to- 
mar el camino para hacer noche en Fren 
genal del Palo, donde con ansia le esperaba 
su tío el Familiar. 
No es ponderaMe el gozo de Antoa 
*• r* F 
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Zotes en todo el camino, al ver echar á 
su hijo por la boca Teolog/a , y confir- 
mar cuanto decía con texto de la escri- 
tura. No cesaba de dar gracias á Dios, dd 
ser hombre que con su hijo Gerundio, 
había dado un Demóstenes á su tierra de 
Campos, y i. todos los Oradores nueva 
horma. Unas veces le miraba con aten- 
ción , y lloraba , otras se reía , otras fi- 
nalmente levantaba la consideración á 
Dios á darle gracias , y entre estas consi- 
deraciones llegaron á Fregenal. 



CAPITULO \h 

De lo gue sucedió en Fregenal del Palo , 
j- Como llegaron los convidados á Pe- 
drorubioi 

1 ba acercándose el dia señalado para las 
famosas Honras, pues ya no faltaban mas 
que tres días ; y habiéndose despedido 
Fray Gerundio cortesanamente de todo el 
lugar , hasta de aquella tía , que no le ha- 
bía visitado por el cuento de la Gallina , 
la cual quedó* tan pagada de esta acción , 
que desde aquel punto hizo las paces con 
la buena de Señora Catanla , regalando á 
m madre, y á su Hermana, con cada dos 
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Escapularios bordados de realce de plata 
falsa y canutillo; añadiendo á cada una su 
Santico de Barro en urna de cartón guar- 
necida de seda floja, repartiendo una pe- 
seta entre las dos criadas; bien proveída 
la alforja, y aumentada la maleta, con 
un par de mudas de ropa blanca. Partió 
para Pedrorubio en compañía de su padre 
el bonísimo Antón Zotes , que quiso ver 
( asi lo decía él ) si su hijo tenia tan buena 
mano derecha para predicar de los difun- 
tos , como para predicar del Sacramento» 
Su padrino el Licenciado Quijano también 
habia hecho ánimo de hacer la jornada , 
con cuyo motivo habia llamado á un pri- 
mo suyo , Capellán de Gondorcillo , que 
acaba de venir de León, y habia traído 
licencia de confesar por seis meses , "para 
que en su ausencia dijese la misa al pue- 
blo, y cuidase de la administración de 
Sacramentos ; pero es tradición , que 
cuando ya estaba aparejada la burra, se 
le desenfrenaron tan furiosamente las al- 
morranas ( de que adolecía ) que no le fué 
posible montar á caballo ; y así se con- 
tentó con darle un abrazo , y meterle 
disimuladamente en la mano dos pesos 
gordos. 

Eran las cinco de la tarde, cuando en 
buena paz y compañía salieron de C¿im- 
pazas, padre é hijo, con resolución de 
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dormir aquella noche en casa de su pa- 
drino el Familiar, cuyo lugar no distaba 
mas que de tres leguas cortas, y estaba 
como á la mitad del camino. Aqui se en- 
cuentra un vacio lastimoso en la Historia, . 
que después de haber burlado nuestras 
mas exactas y exquisitas indagaciones , ne- 
cesariamente ha de ser sensible á la curio- 
sidad de nuestros Lectores; pues no siendo 
posible sino que la conversación que tu«< 
vieron por el camino hijo y padre , fuese 
tan graciosa, como entretenida , no se halla 
el mas leve vestigio en Archivos, Bibliote* 
cas, Almarios, Legajos ni Apuntamientos. 
Bien pudiéramos nosotros figurar aquella 
que nos pareciese mas natural, atendido 
el genio , el carácter y las demás circuns- 
tancias de nuestros dos caminantes , á imi- 
tación de aquellos Historiadores, que no 
hacen escrúpulo de referir lo verosímil, 
por cierto sin detenerse en contar lo que 
pudo ser por lo que fué. 

Ni se nos pudiera culpar con razón 
de que nosotros saliésemos con nuestras 
conjeturas en un siglo en que todo el 
mundo sale con las su vas, Habiéndose 
hecho este título tan de mpda , espe- 
cialmente en ios libros , papeles y dis- 
cursos que sacan á luz ios Anticuarios, 
Cronologistas é investigadores y Físicos 
experimentales , que apenas aciertan cu 
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Otras, no es nuestro ánimo condenar esta 
costumbre, y mas en aquellos pocos en 
quien se conoce es verdadera modestia , 
la que en otros muchos se conjetura ser 
pura ostentación; pues nos hacemos cargo 
de que hay materias , que no admiten 
evidencias ni otras pruebas que mera* 
mente conjeturales. Pero nuestra since- 
ridad, singularmente en una Historia tan 
verídica, tan fundamental y tan exacta 
como la que traemos entre manos , no se 
acomoda con ese uso , y mas cuando siendo 
tantos , tan averiguados y tan instructivos 
los materiales verdaderos que tenemos á la 
mano, es ocioso buscar los ideales. 

En fin llegaron á Fregenal del Campo 
nuestros dos caminantes , Pueblo no tan 
grande como Sevilla , ni tan poblado como 
Cádiz, donde hacia su residencia el Fa- 
miliar , de quien fueron recibidos con 
agasajo , y con un corazón verdadera- 
mente sano; porque ageno en todo de la 
afectación , era tan franco en descubrir 
las inclinaciones de su voluntad , como 
naturalote en no disimular los dictámenes 
de su buen entendimiento. Mientras se 
disponía la cena , que no fué delicada ni 
ostentosa , pero sí maciza y abundante , 
dijo el Familiar á su sobrino con cariñosa 
llaneza : Ojes , Flarieo , jr llevas enjurja- 
das para Per&ruíto .tañías garambainas 

F 5 
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como echaste por esa boca en Campazat f 
Tío , que me quiere Vm. decir por garam- 
bainas! Valasme Dies, hombre f continuo 
el Familiar, pues yo bien crarome esprico; 
garambainas son acuellas garantujas entra» 
mesuradas , rezumbrones y azu faifas con 
que nos encarabrinaste á todos los que está- 
bamos oyendo como unos monigotes. Me- 
nos le entiendo á Vm. ahora que antes, 
replicó Fray Gerundio. Pues entendíanos 
Dios que nos crió , dijo el Familiar, y 
perdónenos nuestros pecados. Páreme que 
te haces remolón á propósito, porque en lo 
demás es impasible de Dios que no me en- 
tiendas ; pues tanto como el don de erar i* 
dad me le ha dado Dios , bendita sea su 
similicordia. Tirasme los términos , y ya 
conozco yo 9 que no son tan retumbantes ni 
tan pulidos como los que se usan en las 
Zuidades; pero decirme á mí, quemo son 
inteligribles , no habremos de eso , que es 
quebrarse la cabeza, y también las calas 
tú , como el hijo de mi madre. 

Si Vm. llama garambainas , dijo Fray 
Gerundio, la erudición, los pensamientos 
sutiles, los equívocos, las agudezas, los 
chistes y el estilo elevado y armonioso , 
hay bastante recado de eso en el sermón 
que llevo prevenido, y como Dios no me 
quite el juicio no faltará en todos los que 
predicaré. Pues ves, si yo fuera que tú % 
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replicó el Familiar, había de pedir a "Dio* 
que me quitara luego el juicio , para no 
perdicar jamas amina : pero no tienes que 
pedir A su Ma gestad que te lo quite , sino 
que te le guelva. Vos , tio , replicó- Fray 
Gerundio , no tenéis obligación de enten- 
der estas materias. Pero los Perdicadores , 
replicó el Familiar , están obrigados en 
conciencia á perdicar de manera que todos 
los entendamos^ Basta , replicó Fray Ge- 
rundio , que nos entiendan los cultos y los 
discretos. Pues , qué basta solamente que 
los entiendan los encuitas 5 jr los secretos ! 
respondió el Familiar : Dime , sobrino , 
parécete á ti , que enPedrorubio habrá mu- 
chos hombres encultos como tú llamas! Nun- 
ca faltan algunos , dijo Fray Gerundio , por 
infeliz que sea una Aldea , ya sea de ella 
misma , ya sea de los convidados foraste- 
ros , ó ya de los que concurren casual- 
mente ; por eso han llevado grandes chas- 
cos algunos Predicadores , que fiándose 
en que iban á predicar á lugares peque- 
ños se contentaban con cualquiera cosa , 
y se hallaban después con oyentes que no 
esperaban; y aun oí decir á un Padre 
grave de mi sagrada Religión, que toda 
Predicador se debía prevenir para predicar 
en Caramanchel, ni mas ni menos que si hn* 
biera de predicar en Madrid. A 7 o m*arma su 
doctrina , replicó el Familiar , sálvame qite 
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quisiese decir ese esentríslmo Padre , que 
tanto ahinco debe poner un Perdicador ea 
convencer á los de Garamanchel 9 como ó los 
de Madrid ¡ y que ansina debe espricarsé 
en conformidad que lo entiendan los otros ; 
porque fuera deso % irse un Perdicador á 
Caramanchel , y lo mismo me da á la cis- 
terniga (que esta es una comparanza) , con 
daca acá si eran fr ores ó no eran fr ores , 
en vertú de que puedan concurrir algunas 
personas de la Zuidad ; eso no es mas que 
humo y satis facción y la os te de Cristo. 

Pero dejando una cosa por otra , no sa- 
bríamos qué vertudes del Escribano vas q, 
perdicar ! No he menester sus virtudes 
para predicar, respondió Fray Gerundio* 
Como no ! dijo el Familiar i pues cuando 
. se perdica de los de f untos , no es indispen- 
sable que se diga aquello en qué fueron 
guenos para que emiten sus ejempros lo¿ 
vivos l No, Señor, respondió Fray Gerun- 
dio, nada de eso es necesario, que si 1< 
fuera , solo se predicarían honras de aque 
líos sugetos que hubiesen sido muy vir 
tu osos , habidos y tenidos por tales di 
todos los que los trataron ; y así vemo 
que en algunas partes se predican de te 
dos los que tienen con que pagarlo á ros 
velloso , sin que para eso sea preciso hi 
cerlcs primero información de vita et me 
ribus y como dicen, JLs impusiblc que jo m. 
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tenga el entendimiento espachurrado , S qué 
tú no me quieras meter los dedos por los 
ojos, replicó el Familiar; pues dime , $o- 
brino ; el Perdicador no ha de alabar á su 
defunto l Craro es que sí : si le alaba , no 
le ha de alabar en alguna vertú ! Pues 
qué ha de decir de él el probé Flaire. 

Lo primero , respondió Fray Gerundio , 
se puede predicar un sermón de honra» 
que pase, sin tomar en boca al difunto 
por quien se hace la función ; y para que 
vos lo veáis claramente , yo os explicaré 
el como. Entrase ponderando ante todas 
cosas , qué antigua fué la costumbre de 
hacer honras , y funerales por los difun- 
tos. Aquí se va discurriendo por los He- 
breos , por los Griegos , por los Roma- 
nos , por los Egipcios , por los Babilonios , 
por los Caldeos , y en fin por todas la» 
Naciones del mundo : después se exami- 
nan mas por menor los varios modos que 
tuvieron de celebrarlas , según los genios, 
usos y costumbres de los paises , ya con 
sacrificios , ya con oraciones , ya con pi- 
rámides , ya con hogueras , ya con obe- 
liscos , y en algunas partes hasta con dan- 
zas y fiestas. A esto se sigue el averiguar 
cuando, en qué tiempo, con qué motivo, 
y en qué Nación se dio principio á las 
oraciones ó panegíricos fúnebres por los 
difuntos ; y se explican las velas de la elo* 
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cu encía sobre los epicedios , sobre los 
epitafios , sobre las endechas , sobre lo* 
cenotáfios , y «obre las menias , extendién- 
dose también la erudición si se quiere á 
las tablillas ó á las inscripciones que se 
guardaban sobre los sarcófagos. Bien repi- 
queteado todo esto , se busca después en 
alguno de los muchos calendarios que hay 
antiguos , qué fiesta , función ó sacrificio 
ó cosa semejante celebran en el dia que 
está determinado para predicar las hon- 
ras , y siempre se encontrará alguna cosa 
que por aquí ó por allí, de esta ó de otra 
manera , venga clavada al intento ; apli- 
cándose finalmente todas estas importan- 
tísimas noticias al asunto de la función 
con la mayor propiedad , las hogueras á 
las luces , hachas y blandones , las pirá- 
mides y los obeliscos al túmulo , los sacri- 
ficios á las Misas , las ofrendas á las que 
comunmente se hacen los convidados , 
que los hay casi en todas partes , los epi- 
cedios y las menias al sermón ú oración 
fúnebre ; y demostrando de esta manera 
el Predicador , que la piedad de los pre- 
sentes no debe nada á la de los pasados „ 
y que las honras que hacen los modernos 
á los difuntos , son parecidas á las que se 
hacían á ios mismos difuntos por los anti-* 
guos. Etele Vm. como sin tomar en boca 
al sugeto por quien se hacen las honras ¿ 
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|>tiede acabar honradamente con su re* 
quiescat in pace , que sea seguido de mu- 
chos vítores y aclamaciones» 

Mira i dijo el Familiar , yo no te puedo 
negar que eres un pozo de cencía , y qué 
ahí has enjurjado tantas cosas > que me tie* 
nds aturrullados estos cascos ; porque ya 
se ve , saber tú f como perece que sabes, en 
la uña todo cuanto hicieron los Enjundios , 
los Gabilonios 9 los Miedos , los Presosy 
esos otros que nombraste ahí á manera de 
Caldos ; habertese quedado en la memoria 
todos esos nombres enrevesados de embo* 
lismo , parrales, cienpedio , niñerías, cié* 
nota/ios y el último vocablo en que dijiste 
no sé que de la Escritura de los Estrofa-* 
güs¡ digo en mi ánima jurada 9 que saber 
tú todos estos argamandijos 9 en los pocos 
años que tienes esto sin cencía confusa , no 
puede ser , y loado sea el Señor de quien 
es todo lo gueno ; pero también te digo una 
cosa, que también viene todo esto para 
perdicar un sermón de honras, como 
ahora llueven tocinos y y sino vaya un ase* 
me j amiento. 

Yo soy ogaño Alcalde de Fregenal; 
junto mañana Concejo para saber si se han . 
de guardar ó no los píaos. Escomienzo por 
decir , que ésto de Concejos es cosa muy 
añeja ; porque los Gabilonios , los Presas 9 
los Caldero* y los Mamalucaj Iqs usa- 
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han allá desde el tiempo que hablaban los 
animales., Paso después á desprayarme so- 
bre las diversas usanzas que habrá para 
esto de enf untarse el Concejo 9 y digo por 
ejempro : que en unas partes cuidaba el Mi" 
rustro de Justicia de puerta en puerta , /o- 
catuto con el cencerro , que en otras erain- 
cumbencia de porquerizo , ir sonando por 
las calles el mismo cuerno con que juntaba 
los cerdos : qualla tocaba al munitor pre- 
gonar el Concejo por las calles ; quacá se 
erice haba á rebuznar un burro desde niño 
cen tales y tales señas y que este burro es- 
tando ya bien industriad* , y en teniendo , 
cerno dicen , uso de razón , se le entrega- 
ban abFiel de fechos , con la carga y obli* 
gacion de que los dias de Concejo había de 
. ir rebuznando por todo el Puebro , para 
: que viniese á noticia de todos los vecinos , 
r ninguno pudiese alegar incusa ni igno- 
rancia» De aquí me meto á espricar la im- 
portancia de los Concejos , la grande 
honra qu*an tenido siempre , no solo en toda 
"Europa, sino también en toda España* 
Digo por fin y postre , que todos los Con- 
cejos , si se ojrece hacer información de 
nobreza y hidalguía , han de venir á pro- 
bar su alcurnia de los Concejos; y así como 
estos son sobre las Udencias y Chancille- 
rías , pues vemos que de las sentencias de 
estas se apela á aquellos > ansiaa también 

si 



be Campizas. Líd; %* ÍOQ 

Sí estuviera el mundo Como debía ée estar 9 
se hubia de ellos A la indecisión de los 
Concejos» Y ' concrujro con preguntar, si 
en vertú de todo esto se han de guardar 6 
no los píaos l Dime , Gerundio , así Dios 
te haga bien , vendría todo esto al caso 
para la enresolucíon de aquel punto ! 

Buenas cosas tiene Vm. respondió 
Fray Gerundio; con que ahora quiere 
hacer comparación de lo que un Alcalde 
propone en el Concejo , con lo que un 
Predicador ha de hacer en el pulpito t 
Tío , en los Concejos se va á la Justicia» 
Pues qué en los pulpitos se va no mas que 
á entretener el tiempo l Como Fray Ge- 
rundio se vio un poco apretado , procuró 
sacar el caballo por otro lado , para di- 
vertir el argumento. También , dijo , se 
Euede alabar á un difunto , aunque no 
aya hecho milagros ni tenido revelación 
nes ni su vida hubiese sido la mas ejem- 
plar y ajustada. Cuántas oraciones fúne- 
bres se habrán predicado en la Iglesia de 
Dios á grandes Capitanes , á grandes Con- 
quistadores , á grandes Políticos , y á 
muchos hombres verdaderamente sabios » 
de cuya canonización no se ha tratado 
ni verisímilmente se tratará jamas de 
ella I Con todo eso , á estos se les alaba 
del valor , de la intrepidez , de la presen- 
cia de ánimo * de la prudencia militar 9 
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del zek> de la gloria de sus Principes , y 
en fin por otras virtudes que no se en- 
cierran ni en las Cardinales ni en las Teo- 
logales , y que no hacen al caso para la 
vida cristiana; pues sabemos que mu- 
chos hereges , gentiles y moros florecie- 
ron en ellas. Pues por qué no pudiera yo 
también alabar á mi Escribano, si qui- 
siera , de la sagacidad , de la astucia , 
del ingenio , de la penetración ^ y hasta 
de la velocidad con qué escribía de buena 
letra , de sus airosos rasgos , y de la rú- 
brica que usaba por una parte tan gara- 
batosa , y por otra tan difícil que parecía 
imposible ni falsearse ni remedarse ? 

« Yo soy un pobre Lego , respondió el 
» Familiar , que solamente sé leer dele- 

# treando , y echar mi firma con letra de 
» palotes , estrujando bien la pluma , y no 
» me puedo meter en si es bien permi- 
» tido ó no es bien permitido , que en la 
» Iglesia de Dios se alaben públicamente , 
» y se propongan por ejempro de emita- 
» cion al puebro cristiano estas vertudes 
» que tú dices , y con las cuales puede un 
» Cristiano irse al infierno tan linda- 

# mente. Este es un punto muy hondo , 
» que no es para mi cabeza ; y cuando 
» tú dices que así se usa (que yo no lo 

# he visto por no haberme topado jamas 
» en estas perdicaciones ) debe d*aber ra- 
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» zones muy importantes para permitir 

# que se haga ansina. Lo que yo digo es , 
» que por lo Menos acá en las Aldeas; 
» donde no se pueden praticar estas ver* 
» tudes campanudas , y donde la gente es 
» sencilla, si yo fuera Obispo, de nin- 

# guno se me habia de predicar sermón 
» <te honras , que no hubiese sido un 

# Cristiano muy vertuoso y ejemprar 9 - *■ mi 
» modo qu'acá nos imaginamos Jas per- 
» sonas vertuosas y enjempraresi Porque 
» decir tú del Escribano , que fué sagaz , 
» estufo, engenioso, que luego se impo- 
» nia en los autos , que calaba las inten- 

# ciones de las personas , que escribía 
» corridamente , que hacia una letra es- 
>} tupenda , que su rúbrica se podia pre- 
» sentar al mismo Rey , todo eso bueno 
» será ; pero qué sacamos de ahí para la» 
» benditas ánimas del Purgatorio l » 

A tal tiempo entraron á poner la mesa , 
de qué no se alegró poco nuestro Fray 
Gerundio , porque su fio le iba apretando 
demasiado. Antón Zotes ce habia quedado 
al principio á dar orden de que cuidasen 
de las caballerías , y después trabó con- 
versación con la muger del Familiar, y 
con sus sobrinos y ^sobrinas , que entre 
todos eran seis , y el mayor no pasaba de 
doce años , repartiendo entre ellos , tur- 
rón , confites , avellanas y piñones , que 
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de venerable presencia , de semblante 
majestuoso , y al mismo tiempo apacible , 
era sugeto á todas luces , sabio , no solo 
muy versado en todas las facultades serias 
que son proprias de su profesión , sino' 
admirablemente instruido en todo género 
de? bellas letras , de erudición amena y 
escogida 9 lo que junto aun trato humaní- 
simo y urbano , hacia sumamente grata su 
conversación, y constituía un sugeto cabal 
y redondeado. 

Traía por socfo un Predicador segundo 
de la casa,, joven como de treinta años, 
y Monge de su especial cariño; porque 
aunque era de genio abierto, festivo y_ 
desembarazado , se contenia siempre den- 
tro de los límites de la modestia religiosa , 
sin que los chistes ni las gracias de que 
abundaba , perdiesen jamas los términos 
de la decencia, ni se pasasen á ser chan- 
zas pesadas ó pullas que pudiesen ofender 
ni levemente á los mismos con quienes se 
juntaba. Por eso, y porque era mozo muy 
ponderoso , exactísimo en el cumplí* 
miento de su obligación y en el desem- 
peño de su oficio , rendido á cuanto se 
le mandaba , y dócil á todas las adverten- 
cias que se le hacían , había merecido la 
especial inclinación y concepto del Abad y 
que esperaba formar en él un Monge á su 
modo y á su mano , capaz de honrar coa 
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el tiempo , no solo á la Congregación , sino 
también á toda la Orden Benedictina. 

Poco después que se apearon los Mon- 
ges , entraron á visitarlos , como también 
al Padre Fray Gerundio , el Cura de Pe- 
drorubio, que era Arcipreste de aquel 
partido , Comisario del Santo Oficio , y 
hombre de singular fábrica en el cuerpo , 
y no de menos singular estructura en las 
potencias del alma. Estatura algo menor 
que mediana , cabeza abultada , y un si 
es no es oblonga , con canas rucias y tor- 
das , corona episcopal , pestorejo coló* 
rado, y con pliegues, ojos acardenala- 
dos, y en la circunferencia unas ojeras 
y sulcos , que habían hecho los anteojos 
perdurables , que solo se los quitaba para 
leer ó escribir, ó cuando estaba solo; 
pero en visitas , paseos , funciones públi- 
cas , al instante los montaba. Era lleno 
de semblante , aunque se conocía no ser 
maciza la grosura , porque á veces fluc- 
tuaban los carrillos, subiendo y bajando 
como fuelles de órgano. Tampoco el color 
era constante : unos dias muy encendido , 
otros malignamente jaspeado con sus 
manchas verdipardas ; entre enjundia y 
apostema , la lengua muy gorda ; el modo 
de hablar hueco , gutural y autoritativo , 
resoplando con frecuencia por mayor gra- 
vedad. Sus letras eran tan. gordas como 

G5 
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la persona; pero al fin había revuelto al» 
gunos libros de moral , y tenia muy ates» 
tada la cabeza de noticias las mas ridiculas 
y mas apócrifas que se encuentran en los 
libros; porque para él, una vez que estu- 
viesen impresos , todos eran á un precio , 
y las vertia en las conversaciones de los 
páparos , así de corona , como legos , cpn 
una satisfacción , con un coram yo bis , y 
con unos resoplidos, que no dejaban la 
menor duda de su certidumbre y de su 
autoridad. Leia las Gazetas y Mercurios t 
cuando podia pillar algunos sin que le 
costase ningún maravedí ; porque en ma- 
teria de gastar era striclioris el rigidioris 
cbservaniiw , y solía decir , no sin gracia , 
que para la relajación, bastábale la potra 
( era mpy quebrado. ) Hablaba mucho de 
la Lusaciá , de la Pomerania , de la Ca- 
rintia , dé la Livonia , diciendo que estas 
Provincias componían el L.andgraviado y 
Westfalia^ con que lo oyan como unos 
parvulitos todos los curas de la redonda j 
y como por otra parte era infinitamente 
curioso en indagar todo cuanto pasaba 
en las chimeneas y en los rincones , cuchi* 
cador y misterioso , le miraban lodos con 
/un gesto equívoco , entre respetoso y burla 5 
entre respeto y temor. 

Aun estaban en Jos primeros cumpli- 
mientos del Comisario , cuando se entró 
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¿ galope en la sala ei Predicador Fray- 
Blas en trage de camino , y sin saludar á 
nadie se fué derechamente á dar un abra- 
zo á su amigo Fray Gerundio , como si 
hubiera veinte años que no se hubieran 
visto > y es tradición , que todavía se es- 
taba componiendo los hábitos que traia 
enfaldados , que se dio recado de parte 
del Concejo, y entraron los dos Alcaldes,, 
los dos Regidores , el Procurador de la 
Villa y el Fiel de fechos , porque aun no 
se había provisto el oficio de Escribano. 
.Aquel dia no debió de ocurrir suceso con- 
siderable ; por lo menos se ha frusta do 
en su indagación nuestra solicitud y dili- 
gencia , sin que en las memorias que he- 
mos podido recoger se halle mas de lo 
sucedido en el dia de las honras , cuya 
relación pide capítulo aparte , y vamos á 
servir á nuestros lectores en el siguiente. 



CAPÍTULO VIL 

Lo mismo que el otro* 

• 

Amaneció el dia siguiente tantos de 
tal mes , corriendo dichosamente el año 
de 1700, y hablamos así por estar algo 
ambrollada la cronología , y no es negó- 

& ti 
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cío de engañar á nadie , aunque nos pa- 
garan á peso de oro cada noticia incierta» 
Reinaba en España su gloriosísimo Mo- 
narca ; gobernaba la Iglesia de Dios el 
sumo Pontífice , Vicario de Cristo ; y era 
General de la Orden un varón grave y 
elegido canónicamente por el Capítulo , 
cuando el relox de sol de Pedrorubio se- 
ñalo la hora de las diez de la mañana. 
Este relox era la sombra que hacia un so- 
bradillo que atravesaba la pared, sobre 
la misma puerta del matadero, único edi- 
ficio del lugar , cuya fachada principal 
miraba derechamente á mediodía , desde 
el mismo punto de amanecer. Se habia 
doblado toda la clave de las campanas; 
eran dos esquilones , j un cencerro que 
se debia tocar para las Misas rezadas ; y 
aunque los esquilones , en su primitiva 
fundación , según la tradición ae padres 
á hijos , habían sido de los afamados en 
todo la comarca , con el tiempo , que 
todo lo consume , uno habia perdido la 
lengüeta , y se suplia la falta de esta con 
una pesa de hierro de dos libras menos 
onzas , que por defectuosa habia quitado 
al Carnicero del lugar un Juez de resi- 
dencia. Servia á la pesa de espigón un 
grueso cordel de cáñamo, que prendía 
del anillo ó hembrilla interior del esquí- 
oa deslenguado , y como el cordel no 



DE CáWATAs), LlB. V. 1*1 

tenia consistencia para contener la pesa 
en aquella dirección que la daba el movi- 
miento á la campana , siempre que esta 
se empinaba , giraba en círculo la cuerda , 
y sonaba á almirez de Boticario cuando ei 
mancebo desprende los polvos que se pe- 
gan á las paredes. El otro esquilón se ha- 
bían relajado un poco en cierta función en 
qué hizo mas fuerza que la acostumbrada , 
y como se le iba la voz, era su sonido 
acatarrado. 

En fin todo esto importaba un bledo 
para el sermón dé honras, que predicó 
nuestro Fray Gerundio , el cual llegada la 
hora , y encendido el túmulo , concluida 
la Misa , tomada la capa negra por el 
Preste , y acomodado el auditorio , subió 
al púpito , predicó su sermón ; pera qué 
sermón l Excusamos repetirle , porque ya 
dejamos hecho un exacto y puntual aná- 
lisis, que casi puede ser anatomía de su 
fúnebre oración , en todo el capítulo 5.° 
de este mismo libro II.* adonde remiti- 
mos á nuestros lectores ; porque no se 
apartó un punto nuestro insigne Orador 
ni de aquella división ni de aquellas prue- 
bas. Mas porque no es imposible que se 
halle tal cual lector tan perezoso , que no 
quiera tomarse el liger trabajo de recor* 
rer aquel capítulo ; no de otra manera 
(porque un símil oportuno odoraa mu-» 
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doro S/culo y Herodoto , todos de la misma 
manera y por el mismo orden que Jos cita 
él Florilogio. Encajó con la misma opor- 
tunidad las clausulillas mas brillantes , y 
las que á él mas le habian prestado en el 
nunca bastante aplaudido sermón de hon- 
ras de los Militares del Regimiento de To- 
ledo;* aquello de tan lúgubremente gene- 
rosa , luctuosamente compasiva ; la otra , 
donde erigían túmulos sumtuosj- grandio- 
sos , fúnebres obeliscos radiados de luces , 
jr luctuados de bayetas ( Coherencia lú- 
cida, tenebrosa) que entre yertas y ca- 
davéricas cenizas vitalizaba memorias de 
Militares difuntos ; solo que en lugar de 
Militares , dijo Escribana! es. Y en la que 
se sigue después dijo, trucidaban inocen- 
tes víctimas , que dirigían á mitigar rigo- 
res de los Dioses , esparcían rosas fragran- 
tés , confederando matices y verdores, para 
derramar memorias inmarcesibles y flori- 
das esperanzas á la felicidad eterna de los 
Militares difuntos; solo mudó las dos úl- 
timas palabras, diciendo en vez de Mili- 
tares difuntos, Es liligeros finados ; alu- 
diendo , á que antiguamente se escribía 
con unos punzones de hierro ó acero , 
que se llamaban estilos. Pero lo que repi- 
tió varias veces , porque le había dado 
mas golpe que todo , fué aquello de so- 
llozando mentas sentidamente elocuentes , 



r^ 
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gimiendo endechas piadosamente elegan- 
tes; y aun notó, á que el auditorio siem- 
pre que decía algo de esto se sonaba los 
mocos. 

En donde estuvo sin comparación mas 
feliz que el autor del Florilogio ; fué en 
aprovecharse de la exposición de Aie , 
sobre lo que significaba Odolia , Ciudad 
donde Judas Macabeo decretó las prime- 
ras honras ó primeros sacrificios que se 
lee en la Escritura haberse ofrecido á 
Dios por los difuntos. Dice Aie , que 
Odolia se interpreta , Testimonium , sive 
ornamentara ( testimonio » ú ornamento )♦ 
Al Autor del Florilogio le hacia al caso el 
ornamento y no el testimonio ; porque 
así como las franjas , los galones y las 
guarniciones se llaman ornamentos de- los 
vestidos , así las guarniciones de los sol- 
dados , parece que se han de llamar orna" 
mentó de las Plazas : con que Ciudad- 
Rodrigo es ornamento : Odolia , id est , 
testimonium , sive ornamentum , pues es 
Ciudad ó Plaza de guarnición , y por aquí 
le vino el estrecho parentesco con Odo- 
lia. Puede ser que á mas de dos críticos 
de estos que tratan de genealogías men- 
tales , les parezca algo largo el paren- 
tesco; pero no hayas miedo que les pa-* 
rezca así él que probó nuestro Fray Ge- 
rundio de su Escribano , con la Ciudad 
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de Odolla , ó ya se siga la interpretación 
de les ti monto , ó ya se adopte la exposición 
de ornamento. 

<s Aquí conmigo , dijo el ingenioso 
» Orador : Si Odolla es testimonio , Odo- 
» lia , id est , testimonium , todos cuantos 
» testimonios dio nuestro malogrado hé- 
» roe , dan testimonio de que fué de 
» Odolla su eleyadísima prosapia. Nadie 
» note el eleyadísima , porque como se 
s> cuentan en ella tantas plumas, pudo 
» elevarse, pudo remontar su vuelo hasta 
» dejar debajo de sí al Icaro presumido : 
» I car us Icarias nomine fecit acjuas. Si 
» Odolla es testimonio : Odolla , id est , 
» testimonium : luego es la Ciudad de los 
» testimonios y Ciudad de los Escriba- 
» nos , aunque parecen dos , son una 
» misma sinónima locución , como sabe 
» el retórico elegante , según el canon 
» de la divina Sinecdoche : Sinecdoche 
» figura est , in ifud pars ponitur pro toto% 
» Y sino dígame el entendido ; por qué 

# Juan se singulariza por secretario del 
» Verbo : Quia testimonium perhibet de 
» illo , et scit quia verum est testimonium 
» fífus l Repare el discreto; lo primero, 
» porque dio testimonio 4 lo segundo , 
» porque fué testimonio verdadero : et 
» verum est testimonium ejus % Aquello le 

# acredito de Escribano; porque para ser 
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% Escribano, basta dar testimonio : tes- 
» timonium perhibuit. Esto le calificó bien 
* de Escribano ; porque para ser buen 
» Escribano , es menester que el testi- 
» moni o sea verdadero : et yerum est tes- 
v timonium ejus. Pero de una y otra ma- 
» ñera el dar testimonio es tan propio 
» de los Escribanos , como lo es de la 
y Ciudad de Odolla el ser Ciudad de los 
» testimonios : O dolía , i7¿ etf , testimo* 
» nium. 

» Vofmamos al texto : celebráronse 6 se 
» decretaron las primeras exequias , /«- 
s» oV/o tenebroso , en la Ciudad de los tes- 
» timonios, en la Ciudad de los Escriba- 
n nos : Odolla , id est , tes timonium ; y 
» esa misma Ciudad era también Ciudad 
j» de los ornamentos : Odolla , id est , or- 
9 ñame ni um. Espantábame yo, que no 
» estuviesen los ornamentos pared por 
y> medio de las exequias : alto al miste- 
n rio : llamánbanse ornamentos en antono- 

# mastica posesión las vestiduras sacro- 
}} séricas , de qué usaba el Sacerdote para 
» celebrar el sacrificio de la Misa : Para- 
» menta , seu ornamenta , que dijo con 
» elegancia el litúrgico Rubriquista. Y 
? claro está que exequias sin Misa son 

# cuerpo sin alma , ó á lo menos es la 

# Misa la que principalmente vivifica y 
ti refrigera las almas que fueron de los 
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# cadavéricos cuerpos : In SjHritum Do* 
» minum et vivificantem , y ti \ etc. Ahora 

# conmigo : La Misa , en »lias comunes , 
» es de puro consejo : cvnsiliutn autvm 
» do 9 que dijo el vaso escocido : !u Mi**, 
» en días de Domingo, es de tfptfoso 
» precepto : Mandatum fío vobis *tiwum. 
>> Notólo con discreción la rubicunda púr- 
» pura de Hugo : Onmes tcnrtiMr atnlire 

# sacrum in die Dominica, Infiera el Lo- 
» gico ahora : luego en estas exequias de 

# Domingo Conejo , era indispensable la 
» Misa; porque la Misa es indispensable 
» en dia de Domingo : Omnes tenentttr, r?/c- 
» Qué hay que replicar á esla consecuen- 
» cia l Pues allá va otra : luego fueron 
» clara y patentemente ♦figura de estas 
» coluctuosas exequias las .que se decre- 
» táron para el invicto Macabeo en la 
» Ciudad de Odolia , Ciudad de los testi- 
» monios , Ciudad de los Escribanos , Ciu- 
» dad de los ornamentos : Odolia ,' id est , 
» tesiimonium , sive órname ntum , para- 
» menta , ornamenta ; Omnes tenentur au~ 
» diré sacrum in die Dominica» » 

A este modo y del mismo gusto fué toda 
la oración fúnebre , cuyo traslado cen 
mejor consejo nos ha parecido omitir; 
porque seria impropiedad en asunto tan 
doloroso, hacer llorar de risa á ¡os lec- 
tores : basta decir , que para cerrarla con 
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llave de oro , did -fin á ella con aquella ri- 
diculo, alegoría que s#? le ofreció de re- 
pente en el ys» citado capitulo quinto, 
para contra restar la otra no menos estra- 
falaria metáfora , que tanto celebró Fray 
Blas en el sermón de honras del famoso 
Fíorilogio : solo que alli , la dijo seguida . 
y sencillamente sin adornarla con textos; 
pero en el pulpito la vistió y la saco de 
gala con todos los adornos correspondien- 
tes. Tenemos lástima : y aun casi pica en 
escrúpulo , en defraudar al público de los 
oportunísimos textos de qué la engalanó ; 
y asi allá va ni mas ni menos como la pro- 
nunció con todos sus atavíos. 

# En virtud de qué el Fiscal ( Adver* 
$ sarius vester Diabolus , tanc¡uám leo ru- 
H giens , circuit queerens} levantó auto 
n de oficio por el supremo Juez (tenens 
p advtrsarius chirpgraphum ) , y se di6 
9 mandamiento de prisión contra nues- 
» tro Escribano difunto (tenete eum , 
# et ducite cnuté ). Presentóse este en la 
¿^ cárcel del Purgatorio ( Claudentur ibi 
$ incarecre) , dejaado poder al ampr fi- 
4 lial , para que como Procurador suyo 
p {gloria patris estjilius sapiens ) contra- 
» dijo la demanda (posuit me conirarium 
» Ubi) , apelando de la sala de Justicia , 
» á la de Misericordia (secundúm ma- 
to gnum misericordiam tuam ). Libró&e 
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» despacho de inhibición y avocación de- 
» autos originales ( Ego veniam el judi- 
» cabo) : di ose traslado á la parte de núes* 
H tro Ministro encarcelado (#11/ respondes 
l> ad ea qué adversas te lestificantur ) .• 
'#. hizo este un poderozo legato de Misas 
My sufragios ( Domine , oratio mea in 
W conspectu luo semper ) ; y dándose por 

> conclusa la causa ( non invento in ea 
» causam ) falló la misericordia que de- 
V bia de mandar y mandaba que el Es- 
n críbano Domingo Conejo sai i eso libre 

# y sin costas de la tenebrosa cárcel (ji- 
y nite hunc abire ) , declarando haber sa- 

# tisfecho todas sus deudas suficiente- 
» mente con las pensiones de la prisión 

> (dimilte nobis debita nostra); y que así 
» fuese á la gloria en paz ( requivscat in 
» pace ). » 

Desengáñese la elocuencia mas va- 
liente , persuádese la elegancia mas re- 
tumbante , humíllese la pluma de mas 
alto remonte , y créame la fantasía del 
mas delicado perspunte, que nos es po- 
sible, no digo explicar dignamente un 
solo rasgo , pero ni aun concebir entre 
sombras un tenebroso bosquejo del em- 
beleso , de la admiración , del pasmo , 
del asombro, con qué fué s oida la oración 
de todo el numeroso auditorio que com- 
ponía todo el grueso pelotón de paparis- 
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mo , excepto el Reverendísimo Abad y su 
Socio , que también estaban aturdidos , 
aunque por muy diverso término. No 
hubo siquiera uno entre todos los oven- 
tes, que por buen espacio de tiempo no 
pareciese estatua en virtud del extático 
pasmo. 

Hasta el mismf» Fray Blas estaba ena- 
genado , haciéndose cruces intelectuales 
en lo mas íntimo de su alma , y tan per* 
suadido ya , allá de ojo para adentro , que 
en comparación de Fray Gerundio él era 
un pobre motilón , que desde aquel punto 
le costaba grandísima violencia él no tra- 
tarle con respeto , y solo por no dar su 
brazo á torcer, prosiguió en la llaneza 
comenzada ; pues por los demás en su es- 
timación y concepto , pasaba Fray Gerun- 
dio por el primer hombre de todo el Or- 
den universal : así lo confesó á un confi- 
dente amigo suyo esta interior particula- 
ridad , que hace tanto honor á nuestro 
héroe. 

£1 Licenciado Flechilla , que le había 
encargado el sermón , y aquel dia hacia 
de Diácono en las honras , enganeado y 
fuera de sí, se quedó sentado en el banco, 
donde habia oido la oración á mano dere-< 
cha del Preste , tanto que ya el Comisa- 
rio pasaba incensando el túmulo (calza- 
dos sus anteojos ) en el último responso * 
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y todavía permanecía en su banco el 
Bueno del Licenciado Flechilla , llorando 
á hilo tendido . de ternura , sin advertir 
lo que pasaba. Apenas entraron en la Sa- 
cristía los del altar , cuando el Preste , 
sin dar lugar á que le quitasen la capa, 
se arrojó violentamente al cuello de Fray 
Gerundio , túvole un gran rato apretado 
entre sus brazos, sin hablarle palabra , y 
después . retirando un poco el cuerpo , y 
poniéndole las manos sobre los hombros , 
prorumpió en estas exclamaciones : O 
gloria inmortal de Campos ! ó afortunado 
Campazas ! á dichosísimos padres ! ó mons- 
truo del palpito ! 6 confusión de Predica* 
dores ! ó pozo , ó sima , ó abismo {■ Es un 
horror , es un horror ! O , O , O / Y fuese 
á quitar la capa , en haciéndose cruces. 
No pudo articular mas palabra el Li- 
cenciado Flechilla por entonces, que de- 
cir interrumpidamente : Padre , Padre , 
Padrico ! La Semana Santa , la Semana 
Santa del año que viene; la Semana Santa 
no tiene remedio : y como á ese tiempo 
entrase en la Sacristía Antón Zotes , creyó 
que era llegada la postrimera hora de su 
vida, porque consintió morir allí aho*- 
gado , según los abrazos que le dieron , 
no contribuyendo poco para anudarse las 
muchas lágrimas que le hacia derramar 

el gozo. Fray Blas estaba atónito , y sola- 
mente 
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mente se explicó cob los ojos y cejas. Al 
Reverendísimo Padre Abad le pareció 
que no le permitía ia urbanidad dejar 
de presentarse , y así dejándose ver en la 
Sacristía , seguido de su Socio , solo dijo 
con afabilidad y con agrado , que habí» 
tenido un pato muy divertido , y que era 
razón que el Padre Fray Gerundio des- 
cansase : á qué anadió el Socio : Yo me es- 
taría oyendo á V. P. otras dos horas $ la 
erudición acarreada , el estilo de lo que 
hay poco , y el modo de discurrir es 
original. Con las expresiones equívocas 
de los dos Monges , se confirmaron los 
otros paletos 9 de que apenas un Ángel 
podia predicar mejor» 

Vueltos todos á casa , y ya puesta la 
mesa , se sentaron todos a ella por su or- 
den : menudeáronse los brindis, repitié- 
ronse las enhorabuenas , y renováronse 
las expresiones; y solo no hubo décimas 
ni octavas , porque como la función era. 
de mortuorio , parecía impropiedad. Con 
todo eso no se pudo contener un estu- 
diante legista , que aquel año había co- 
menzado los Vinios en Valla dolí d , y tam- 
bién comenzaba á hacer pinillos de Poeta , 
echando sus quintillas de cuando en 
cuando , sus décimas en* las porterías y 
locutorios de Monjas , cuando habia fun- 
ción de hábito ó profesión. Habia concur- 
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misario, que venía con alguna acelera* 
cion á cortejarlos , no habiéndolos en- 
contrado en casa del Licenciado Flechi- 
lla, ira su trage de paseo , becoquín mo- 
cho , sombrero nuevo de castor, alza- 
cuello con su esclavina , sobreropa con 
alamares , bastón con puño de plata , y 
buen recado de borla : en fin parecía un 
Arcediano. Después de los cumplidos or- 
dinarios , se prosiguió la conversación en- 
tablada, porque Fray Blas repitió la mis- 
ma pregunta , y el Padre Abad le dio la 
misma respuesta. 

No esperaba yo menos de la profunda 
sabiduría de V. R. dijo el Comisario 9 
malo es , que á mí me' dé golpe un ser- 
món , un libro , una obra , sea de la fa« 
culdad y de la especie que fuere , que lo 
mismo mismísimo ha de parecer á todos 
los hombres sabios y discretos del mundo» 
Aquellas exquisitísimas doctrinas , digo 
noticias, que dijo el Padre Fray Gerundio 
del origen de los elogios y de Las oracio- 
nes fúnebres, como también de los di- 
ferentes ritos con que se han celebrado 
y celebran las honras de los difuntos , 
comprobadas todas con testimonios de * 
tanta multitud de Autores , no prueban 
un milagro de «lectura, y un abismo sin 
suelo de sabiduría l 

Bien puede ser, respondió el Padre 
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Abad , que el Reverendísimo Padre Fray 
Gerundio le hubiese costado eso mucho 
sudor , mucho aceite y mucho tiempo ; 
porque como todavía es joven , no puede 
tener grande -noticia de los autores que 
tratan á propósito varios asuntos. Dioni- 
sio Halicarneseo , célebre Historiador , y 
uno de los mayores críticos de la antigüe- 
dad, tiene una bella, elegante y muy eru- 
dita disertación sobre esta única materia , 
intitulada : de origine et vario ti tu fuñe* 
randi. A1H se encuentra todo cuanto dijo 
Fray Gerundio , y mucho mas. En esta 
especie de escritos filológicos , dicen los 
críticos , que están puestas en su lugar 
todas las noticias ; pero en los sermones 
las tienen por impertinentes , y por una 
pueril vanidad de ostentar erudición fuera 
de tiempo , á lo mas , permiten que se 
apunten muy de paso , huyendo de recal- 
carse en ellas. Y solo refiero lo que log 
críticos dicen , pero sin tomar partido ; 
porque no es mi ánimo defraudar un 
punto el concepto que se merece el Padre 
Fray Gerundio. 

O, Padre Reverendísimo! replicó el 
Comisario , los críticos son extraña gente ? 
dudarlo todo , impugnarlo todo , negarlo 
todo , y cátate que soy (vítico. Hav roa- 
nía mas graciosa, como negar que Juilas 
se crii desde pino en casa de Pilaros : que 

H5 
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le sirvió de Jardinero ó de Hortelano": 
que después mató á su padre sin cono- 
cerle , porque quiso llevarse unas peras 
de la huerta : que al cabo se casó con su 
misma madre sin saberlo que lo era, y 
que á esta también le quitó la vida por no 
sé qué niñería ; y que viéndose viudo , se 
quiso meter Fraile; pero no habiéndole 
querido en ninguna Religión monacal ni 
mendicante , por fin y postre se metió Após- 
tol , y vendió á su Maestro , y se ahorcó- 
de un moral muy alto , estando tres días 
colgando de él sin poder morir, por mas 
diligencias que hizo , hasta que en el mis- 
mo punto que Cristo resucitó, se rompió 
el cordel , y cayó precipitado sobre una 
piedra, ó guijarro puntiagudo qué le 
abrió las entrañas , y le sacó los intesti- 
nos l Noticias todas tan ciertas, tan autén- 
ticas y tan indubitables , como que están 
escritas é impresas por tm varón pió, 
docto , religioso , en un libro de título 
muy retumbante. Y en medio de eso los 
críticos , no solamente lo niegan, sino 
que hacen grandísima chacota del que las 
escribe , y no menos de los que las leen 
No haga caso V. R. de los críticos , y dé- 
jelos decir hasta que se cansen. 

Soy de esa opinión , dijo el Socio del 
Abad algo socarronamente. Los críticos 
vienen á turbarnos de la quieta y pacífica 
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posesión en qué estábamos de creer bue- 
namente mil y quinientas cosas , sin per- 
juicio de tercero , y pues ellos no hacen 
caso de un título tan justo como el de la 
posesión , también es puesto en razón que 
nosotros no hagamos caso de ellos. La 
erudición sirve de adorno en los sermo- 
nes , y los Santos Padres no la desprecian 
cuando la tienen á mano. 

Por lo menos , interrumpió el Padre 
Abad., no la usa San Gerónimo. San Gre- 
gorio Nazi anee no , en las oraciones fú- 
nebres que pronunció , y en la muerte 
de su grande amigo San Basilio , y en la' 
de su padre que se llamaba también Gre- 
gorio , ya en la de su hermana Santa Ge- 
rónima ; ni San Gregorio Niceno en las 
que predicó en las honras de las Empera- 
trices Plácida y Pulquería ; ni San Am- 
brosio en las que dijo en el Colegio del 
Emperador Teodosio el grande , se can- 
saron en gastar esa especie de erudición. 
Mucho peso , mucha solidez , mucha pie- 
dad , mucha elocuencia , mucho ingenio 
y mucha ternura , eso sí ; pero erudición 
ni mucha hi poca , y en verdad que loa 
tros Santos eran muy leídos. 

A eso , Padre Maestro , dijo el Sacio f 
se me ofrece una grande disparidad : esos 
Santos predicaban las honras de otros San- 
tos , y por lo menos de unos Emperado- 
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res , que aunque no estaban canonizados , 
compitieron en lo heroico sus virtudes 
cristianas , con las políticas y con las mi- 
litares. 

Todos estos grandes objetos estaban 
tan llenos de nobles materiales , que era 
inúlil el adorno , y odiosa la invención , 
cuando sin esta y sin aquel , no tenia 
tiempo el Orador ni para apuntar., cuanta 
mas para explayarse en dar al auditorio 
un claro conocimiento de sus héroes. 

Nuestro Reverendísimo Fray Gerundio 
no tuvo por objeto de su oración á ningui* 
San Basilio, ni á ningún Emperador Teo- 
dosío. £1 Señor Escribano (que Dios haya} 
seria muy buen Cristiano j pero sus vir- 
tudes no hicieron ruido. Comulgaba una 
vez á el año con mucha devoción : oia 
IVlisa los dias de fiesta , y ganaba con su 
oficio todo cuanto podia. No venció tira- 
nos ni ganó batallas ni conquistó Provin- 
cias ni defendió la Religión. En fin no sa- 
bemos que sobresaliese en alguna de aque- 
llas virtudes morales ó prendas naturales f 
que tai vez se reputan por asuntos de elo- 
gios fúnebres. Bien vé V. Reverendísima , 
que á un hombre asi , esto es , de vida 
común , y por ventura no muy ejemplar , 
ha de gastar por. lo menos una hora en 
celebrarle : es menester arte , inventiva f 
forrajear mucho e,n la erudición para lLe- 
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ceno , que murió el año de 591. Es cierto 
que ni entonces ni muchos siglos después 
*e permitió en la. Iglesia de Dios este gé- 
nero de elogios públicos , pronunciados 
en el Templo á vista de todo el pueblo , 
sino en la muerte de sugetos esclarecidos , 
notoriamente recomendables por su emi- 
nente virtud ó por su grandes servicios en 
obsequio de la República y Religión. Des- 
pués la lisonja, la vanidad , y la condes* 
' cendencia , ayudadas de. la calamidad de 
los tiempos , introdujeron el intolerable 
abuso de celebrar magnificas exequias con 
oraciones fúnebres á todos los difuntos 
que dejaban conveniencias para costear- 
las. Tuvo principio esta corruptela en el 
siglo ii.°, cuando se comenzó á relajar 
la disciplina, y las revoluciones del Im- 
perio abligáron la simonía , la violencia 
y la ignorancia. Pues se hallan en aquel 
siglo y ios dos siguientes algunos panegí- 
ricos postumos de sugetos , no solamente 
escandalosos y perversos, sino de h<«n- 
bres verdaderamente facinorosos. 

Para formar estos elogios, claro está 
que era menester una de tres cosas , ó 
fingir descaradamente las virtudes que no 
tuvieron ó ponderar las que debian tener , 
ó sacar al teatro con nombre de virtudes r 
los mas vergonzos vicios , echándoles una 
papa que les diese otra apariencia. En- 
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tonccs fué cuando se comenzó á torcer 
en los pulpitos el verdadero significado 
de aquellos grandiosos nombres : Magna-» 
nimidad , bizarría , intrepidez , generosi- 
dad , gran corazón , política , prudencia , 
tesón , animosidad , heroísmo , ^íc. Conta- 
gio o trastonarmierito , que derivándose 
de siglo en siglo , hasta nuestros tiempos , 
apenó s nos dejo en los celebrados héroes 
mas que unos verdaderos tiranos , ladro-, 
nes , usurpadores', falaces, astutos, pér- 
fidos , ambiciosos , atrevidos , temerarios 
y descarados mofadores de todo el género 
humano. 

Apoderada de los pueblos y de las na- 
ciones , esta piadosa intención , mas 6 
menos se ha conservado en toda la Cris- 
tiandad. Es verdad que en nuestra Espa- 
ña es muy rara la Provincia y aun el 
Pueblo donde se permitan sermones de 
honras , que no sean á sugetos de virtud 
sobresaliente; sobre lo cual se han toma-, 
di varias providencias , asf en algunos 
Concilios Provinciales , como en diferen- 
tes Sínodos Diocesanos. Si hay algún Gre- 
iriio ó Comunidad donde constantemente 
se observe esta demonstracion con todos 
los individuos difuntos , es por la justa 
«resunción que funda el mismo hecho de 
haber sido dé tal Comunidad ó de tal 
Gremio, de qué el difunto necesaria- 

mente 
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tnente sobresalió en alguna virtud , preña- 
da ó talento recomendable. Algunos son. 
<fe opinión, qué cuándo estas prendas no 
salen de la esfera de puramente inórales 
o intelectuales, tampoco debieran salir 
los elogios de los sugetós qué las poseye- 
ron , de aquellas piezas donde las Comu- 
nidades ó Gremios sabios celebran sus 
juntas ó sus ejercicios literarios. Así se 
observaba en las' dos Academias de laá 
Ciencias y de las Bellas Letras de París : 
ios nobles elogios públicos qué se consa- 
graron á la memoria de los miembros de 
ellas que murieron , se encierran siempre 
dentro de las paredes de los académicos 
Museos * y hacen una preciosa parte de 
sus útilísimos ejercicios. £1 pulpito y los 
Templos parece que solo debieran reser- 
varse para elogiar aquellas virtudes ver- 
daderas, que sin volver siquiera los ojos 
hacia lá vana inmortalidad de los hom- 
bres , miran derechamente á la eterna fe- 
licidad. Los que son de este sentir, juz- 
gan que es profanarlos el dedicarlos á 
otra cosa. Yo prescindo de esta opinión , 
porque mi dictamen no hace falta ni para 
defenderla ni para impugnarla. 

Hace bien y . R« , interrumpió el Comi- 
sario, porque si llevara la contraria , nos 
habían de óir los sordos. Yo tengo en mi 
poder el sermón que se predicó en las 

t. r. is 



l46 HlSTOKIA DE Fft. GERUPfDIflT 

honras de un primo mío Catedra'ftitty* 
■ aunque no fué negocio de que la gente 
anduviese á cachetes por sus reliquias ¿ 
pero en fin el Orador , que tampoco es 
menos que un Catedrático de prima, le 
compara á Salomón; y en verdad que 

Kienso dejarle á mis sobrinos f cómo al- 
aja mas preciosa de mi herencia , man* 
dando expresamente en el testamento, 
que le archiven entre los papeles mas im- 
portantes de la familia ; y aun no estoy 
ageno de hacer á mi costa otra impresión 9 
si pinta bien la venta de carneros : pero 
prosiga Y. R. porque le oímos con gusto. 
Digo pues , continuó el Padre que aun 
tolerada en algunas partes la costumbre 
de predicar sermones de honras á los que 
en vida no tuvieron las costumbres mas 
a*régladas, pero se hicieron recomenda- 
bles por otras prendas naturales , dignas 
de estimación , parece á muchos hombres 
discretos ( cuyo dictamen no me atrevo á 
reprobar ) que están en ellos muy fuera de 
su lugar las noticias eruditas , gastadas , 
tomo se dice , á pasto y muy de intento 9 
éspeciáleménte aquellas que se toman de 
los funerales del Paganismo» 

Pues como sé ha de bandear el pobre 
Orador sin este socorro l preguntó Fra^ 
Blas. Yo sé lo diré a V* P* respondió el 
Padre Abad. 
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Como se bandeó San Gregorio Nazian- 
ceno en su admirable oración fúnebre 
predicada en las honras de San Basilio * 
cuando llegó á tratar de su casi universal 
pericia en todas las ciencias. Ya ve Y. P. 
que esto pertenece puramente á las pren- 
das intelectuales y naturales ; pues si» 
distraqpse el Santo á noticias impertinen-* 
tes * ni hacer ostentación de alusiones im- 
portunas , haciendo' una noble descripción 
de las ciencias que poseya con perfección 
el gran Basilio , insinuando al mismo tiem- 
po con artificioso disimulo una admirable 
instrucción, para que los oyentes aprendie- 
sen el modo de poseerlas , sin descuidarse 
de enseñarlas como habían de usar de 
ellas con utilidad. Contentóme mucho este 
hermoso trozo de la oración aun leído en la 
Versión latina, que sin duda perdería no> 
poco de su elegancia original de la lengua 
Griega. Tradújele en Castellano , y aun 
le tomé de memoria , por si acaso se me 
ofrecia alguna vez aprovecharme de él ; y 
á fe que han de tener Vms. la paciencia 
de oírmele , porque no les ha de d»* 
gutar. • 

M Qué ciencia ,' qué facultad hubo en 
» qué Basilio rio estuviese muy versado , 
* y tan versado como si se hubiera dedi- 
» cado i ella sola l Dé tal manera las pp- 
¿ seió to$as¿ que jamas hubo quien po* 

la 
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f> seiese una sola con igual perfección ; y 
» con tanta eminencia se hizo dueño- de 
» cada una, que parecia ignoraba todas 
V las demás. Y eso por qué / Porque á un 
». ingenio tan sutil como elevado , anadia 
» aun aplicación tan continua como labo- 
» riosa , medio único para adquirir el - 
» imperio sobre las ciencias y lasjartes* 
» Su ingenio pronto, rápido y penetra- 
» tivo hacia al parecer ocioso su estudio 
» infatigable; y á vista de su continua 
» estudio , parecia inútil la rápida pers- 
»■ picada de su ingenio* Sin embargo juntó 
» la una con la otra con tanto empeño , 

# que dejó neutral la admiración, sin 
» saber á cual de las dos partes se de- 
» bia aplicar mas ¿ si á la elevada viveza 
» de su ingenio ó al tesón incansable de su 

# estudio. Quién pudo competir con Basilio 
» en la retórica, aquella divina arte que 

# en todo respira fuego l Supeiior á todos 
n los Retóricos mas celebres en el inimi- 
» table uso de los preceptos, pero muy 
» desemejante de ellos en las costum- 
» bres. Quién le excedió en la Gramáti» 

# tica , aqAlla arte de hablar correcta» 
» mente , que forma y pule la lengua para 
$ el Griego mas castizo > aquella que re» 
». coge la historia 9 preside en la poesía , y 
». como suprema Legisladora , pública é 
«intima leyes, paja el metro f Quien em 
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la Filosofía ? Verdaderamente ciencia 

# sublime , que se eleva á lo mas alto de 
n la naturaleza , ya se considere acuella 
» noble parte suya que se dedica á la* 
» práctica y experimental indagación de 
» las causas que producen los efectos na* 
» turales,ya se entienda aquella otra que 
t> se entrega toda á la especulación en tes 
» disputas , sutilezas y argumentos lógi- 

# eos , que comunmente se conocen con 
el nombre de dialéctica. En ella sobre- 
» salió tanto Basilio, que si alguna vez le 
» empeñaba tanto la necessidad en la dis- 
n pula , su argumento no tenia solución , 
vy era mas fácil al adversario burlarse 

# del mas intrincado laberinto. , que de 
» embarazarse en la réplica. Por lo que 
» toca á la astronomía , geometría , y arit- 
» mética ,* se contentó con saber lo que 
» bastaba , para que los peritos en estas 
» facultades le mirasen y le oyesen con 
^ respeto ; los demás lo consideró como 

# inútil á la profesión de un sabio y serio 

# Religioso , que en sus estudios buscaba 

# el provecho y no la curiosidad ; de ma- 
n ñera que tanto se admiraba en Basilio 

# loque no quiso estudiar, como lo que 

# escogió para aprender. » 

Aquí tienen Vms. un elogio limitado, 
precisamente á* prértdas y virtudes natu- 
rales , que á un mismo tiempo deleyla é- 

13 ' 
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instruye , persuade y muere sin el fárrago 
de erudición ó de noticias triviales , que 
un Predicador de los que se usan fácil- 
mente embutiría en los varios puntos que 
toca San Gregorio Nazianceno : un elogio 
que no rozándose apenas con las virtudes 
Cristianas , no obstante se pronuncia 
dignamente en el pulpito mas grave 9 i 
vista del auditorio mas autorizado y mas 
eerio l Pues quién quita, que á imitación 
de este se formen otros muchos , cuando 
en los sugetos , cuyos funerales se cele- 
bran , no hay qué alabar sino prendas na- 
turales ó virtudes puramente morales, 
que aunque no son mérito para la vida 
eterna , son imitables por útiles á la so- 
ciedad civil l 

Y si aun eso no se halla en él difunto 
{dijo Fray Gerundio con algún sacudi- 
miento y retintín , como quien se habia 
visto en ese caso); de qué ha de echar 
mano el Predicador l Penetro , Padre 
Fray Gerundio , dijo el Padre Abad , todo 
el énfasis de la pregunta , que no es tan 
inocente como parece : confieso á V.P. 
que mi primo el Escribano no fué cano- 
xiizable ni se hizo muy visible por otros 
talentos de la linea natural que logran al- 
guna recomendación entre los hombres; 
por eso tuve lástima del Orador que habia 
de predicar sus honras luego que me avi- 
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sáron de su última disposición , y aun el 
mismo se hizo cargo de la dificultad, 
cuando por conocerla, dejó limosna tan 
cuantiosa al Predicador, atento al apuro 
en qué se habia de ver para encontrar en 
¿1 algo digno de alabarse. Pero digo, cjue 
aunque en este aprieto hay en la retói ica 
ciertos lugares comunes , 3 todos graves , 
de qué puede y debe echar mano el Ora-J 
dor para fundar su panegírico fúnebre,, 
sin dispendio del tiempo , sin perder res* 
peto á el pulpito, y con utilidad del au- 
ditorio- Y qué lugares son esos, Padre Re- 
verendísimo l preguntó Fray Gerundio l 
Yo se los diré á V. P. respondió el Padrp 
Abad. 

Los aue llaman de la persona, y se pue- 
den reducir á cuatro capítulos ; á las 
prendas del cuerpo j á la las del alma ; á la 
nobleza y méritos de sus entepasados , y 
al oficio , empleo ó ministerio que ejer- 
citó el difunto cuando vivo. En el cuerpo 
se puede considerar la proporción , gen- 
tileza ,- simetría ó hermosura , la agili- 
dad , la robustez , la fortaleza, etc. En 
el alma, el entendimiento, la penetra- 
ción , el juicio , la prudencia , etc. En la 
nobleza ó méritos de sus antepasados , 
todas las hazañas que les hicieron recomen- 
dables. En el oficio ó empleo, la supe- 
rioridad , la exactitud , la aplicación , 

14 
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los medios , los fines , la utilidad / Pues 
qué , interrumpió Fray Blas , también se 
h.a de hacer asunto en el pulpito, de que 
el difunto -no hubiese sido corcobado y 
contrahecho, sino galán y bien puesto, 
parándonos en si fué ágil , pesado , torpe 
6 industrioso , buen ginete ó mal ginete : 
.Valiente impertinencia ! 

Allá va esa mosca , dijo el Comisario ; 
dando un resoplido. Yo me sacudiré de 
ella con serenidad , respondió el Padre 
'Abad. 

Si , Padre Fray Blas , cuando no hay otra 
cosa de qué echar mano , puede el Orador 
valerse ae las pendras corporales , con tal 
cjue lo haga con la debida gravedad , cir- 
cunspección y decencia. No se celebran en\ 
la Escritura las fuerzas corporales de San- 
són ? No se celebran los cabellos de Ah- 
salón ! No sé aplaude la agilidad de Saúl 
y su destreza en el manejo del arco ? No 
«e ensalza el primor con qué David hería, 
las cuerdas del harpa ? Y cuántas veces 
habrá celebrado V. P. en sus sermones la 
hermosura exterior de Cristo , y habrá 
hecho algunas pinturas ó descripciones 
de la singular belleza de la Santísima, Vir- 
gen ? Y del juicio que supongo á V. P. , 
mo quiero creer que sus descripciones ó 
cinturillas habían sido tan profanas , tan 
escandalosas , tan sacrilegas como las que. 



de Campazas. LlBi V«S iS5 

he oído yo mas de cuatro veces á muchos 
Predicadores, que en lugar de pintar á la 
Reina de las Vírgenes y madre (Te pureza , 

{carece qué hacían el retrato .de una He- 
ena incendiaria , ó de una* Venus pro- 
vocativa. Cavendum esl , ( dice á este in- 
tento una pluma igualmente zelosa que 
elegante ) ab ineptiis eorum , qui in laude 
gravis personas ut Beata Virginis , erranti 
s tilo y lascivia speciem aliquam Helenas 
formare nituntur. 

Qué cosa al parecer mas indiferente, 
que la agilidad y destreza en el ejercicio 
de la caza l Con todo esto , se alaba mucho 
en Jas historias de varios Príncipes que 
fueron eminentes en este ejercicio, incli- 
nándose á él con moderación , y con pro* 
trecho y pasa tiempo , sin declinar en el 
extremo de una pasión desordenada y vi- 
ciosa. Tales fueron Mitridates, Adriano, 
Carlo-Magno , Henrico primero y Alberto 
Emperadores , los tres últimos de Alema- 
nia, Nicetas exalta con los mayores elo- 
gios, á la Emperatriz de Constantinopla 
Eufrosina , muger del Emperador Alejo 
Angelo, porque en la intrepidez y des- 
treza en la caza de cetrería , no solo igua- 
laba sino que excedía á los mas hábiles 
cazadores de su tiempo. Ni en los nues- 
tros, nos faltan ejemplares de augustísima* 
Princesas, que no dan muestras menores 

15 
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J|X> sus lóbregas cavernas : para trepar pop. 
>> riscos j y breñas inaccesibles , sin ma$ 

# auxilio que el de tus pies , sin otras. 
» huellas que las que estampan tus plan^ 
». tas : esto en que viene á parar / En qué 
p con sobreescrito de diversión , ejeculafc 

# la piedad , visitando aquellos sagrados 
» lugares , y saliendo al encuentro á los 
» Dioses tutelares , nue Jos presiden y 
» los protegen : Qnbcl s¿ quando Cum rVi- 
y ftuentibus negotiis paria fecisti , instar 
>> refectionis existimas mutationem labo- 
» m. Qua: enim remissio tibí nisi lustrare 
>} saltus t exQiitere cubilikus feras t supé- 
» rare immensa montium j'uga , et horren* 
¿> tibus scopulis gradum inferre, miUius 
» manu , nidlius vestigio adjutum l » 

Y si el bueno del difunto , replicó el 
Socio , no tuvo ninguna destreza ni habi- 
lidad , sino para córner y beber, pasearse 
y vita bona , adonde ha de acudir el an- 
gustiado Orador por los elogios l Adonde, 
respondió el Padre Abad , á su profesión , 
á sú oficio ; pues no hjay oficio ni profe- 
sión que no dé abundante materia para 
celebrar, sino al modo con que le ejer- 
cito , al modo con que debe ejercitarle', 
y á los fines á que debe dirigirle , lo que 
todo redundará en provechosa enseñanza, 
\M auditorio. 

# Y parece 4 V, RevercnclísiBH* , difs 
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Fray Blas t que se encuentran ahí á la 

Íwerta de la calle los elogios de todas las 
ácultades , y de todas las profesiones? 
Jesús ! respondió el Abad , no hay cosa 
mas á mano ni tampoco mas de sobra. 
Cualquiera a u torcí lio que escribe sobre 
el todo 6 la parte de alguna facultad , 
oficio 6 empleo , comienza colocándole 
mas allá de las nubes. Pues el prólogo y 
primer capítulo , cuando muchas veces 
ño sea la mayor y la mas útil parte de la 
obra, se reduce por lo común á recoger 
todo cuanto se ha escrito en recomenda- 
ción de la materia que trata; de su anti- 
güedad , de su nobleza , de su necesidad 
y de su surna importancia ; tanto que al 
leer la introducción del mas despreciable 
folleto , sobre alguna parte de aquellas 
cualquiera facultades, y aun artes y ofi- 
cios mecánicos, un lector incauto se per- 
suade, á que no hay mas noble , mas im- 
portante ni mas necesaria. A este propó- 
sito me acuerdo, que siendo muchacho 
leí cierto librito sobre las fiestas que ha- 
bía hecho en una Ciudad el gremio de 
los Sastres, con ocasión de un retablo 
que habia » costeado el mismo gremio. £1 
autor así en la introducción, como en lo 
restante de la obrílla , juntó ó esparció 
tantos y tan magníficos elogios de este 
oficio t sobre todo inculcó su, antigüedad 
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y su nobleza , probando á su parecer con- 
cluyentcmente , -que este era el primero 
que se había ejercitado en el mundo 
siendo Adán y Eva los primeros Sastres , 
fundado en aquellas palabras del capítulo 
3.° de Génesis : Cümque cognovissent se 
esse nudos , consuerunt folia ficás etfece- 
runt sibi perizomata ; que convencido yo 
á lo mismo y faltó poco para meterme 
también Sastre. 

Tan bajos pensamientos como esos, in- 
terrumpió el Socio, nunca los tuve yo; pero 
tanto como dedicarme á Boticario, no me 
faltó un tris para hacerlo, desde que leí 
un cierto pápele jo sobre la confección de 
Alkermes , que el Spírítu Santo era el ver- 
dadero fundador de las Boticas, por cuanto 
él es el que inspira el conocimiento de la 
•virtud de los simples f y el modo de alabar- 
los. Añadid que por eso las quintas esen- 
• cias, que son los medicamentos mas ac- 
tivos , se llaman espíritus , como alusión 
•¿ su divino inventor. 

Chanzas á un lado, continuó el Abad; 
al Gramático, al Retórico, al Poeta, al 
Físico, al Metafíisico , al Músico, al As- 
tronómico ,. al Legista , al Teólogo , y á 
proporción á todos los Profesores de laa 
artes ú oficios mecánicos , se lea puede, 
alabar en el pulpito con magestad y con 
decencia* por el ejercicio. de sus mismo* 
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oficios y facultades. Para hacer él elogio 
de un gramático no hay mas que leer á 
Marciano Cápela en el libro 5.° á Dio- 
medes en la Epístola á Atanasio; á Dio- 
dor# Sícufo en el libro 12. a , sobre las 
leyes de Cha rondas ; y á Suetonio de 
illustribus Grammaticis et Criticis. Para 
el de un Retórico y Orador , sobre lo mu- 
cho que dice Filón Hebreo en un libro 
de Ctierubin : á pvidio en el libro s.° de 
Ponto Elegía 2. a $ á Plinio el men*r en el 
libro 2. Epístola 3. a ; á Séneca en el Pró- 
logo á las Controversias de Craso Severo ; 
y también k Ausonio en su Panegírico á 
Graciano. 

No hay cosa mas de sobra , que los elo- 
gios de la poesía; tropiczanse tantos, que 
' son estorbo mas que diversión. Casi todos 
los que se encuentran en los modernos, 
son copiados de los que se leen en el Diá- 
logo pro y contra de la Poesía , que corre 
con el nombre de Cornelio Tácito , y 
muchos creen ser de Quintiliano; de loa 
que recogió Silvio y Julio hacia el fin del 
libro 1 1.° ; de los que se hallan en el Gen-* 
tilíaco de Luciano , como se lee en laa 
obras de Estacio $ y finalmente , de lo 
mucho que dijo Florido en el capítulo 7.* 
del libro 3.° Contra los detractores de los. 
Poetas. 

En amontonar alabanzas de la Filoso* 
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£a, parece que todos se han conspirado; 
Oradores , Poetas , Historiadores, Cicerón* 
Cápela., Glaudiano , Sidonjp Apolinar, y 
todos los que escribieron las vidas de los 
Filósofos antiguos y modernos , com« Eu- 
napjo, Strdiano, Porfiro, Filóstrado, Lem- 
nio^ Amonio, Hegesipo, Dion, Diógenes 
Laercioi y entre los modernos , Bruquero, 
Basio, Sonsi, Gapasi, y el Ingles Tomas 
Stanley. 

Para poner la medicina sobre los cuer- 
nos de la luna, no es menester masque 
abrir cualquiera tratadillo , que haya es- 
crito en algún asunto de ella elynas des- 
dichado pedante. A carretadas recoge lo 
infinito que se ha dicho de la buena, cui- 
dando no menos de suprimir lo infinito 
que se ha declamado contra la mala. Pero 
en fin por expresar algunas fuentes de- 
terminadas , léase la vida de Galeno, 
recogida por Julio Alejandrino; los Co- 
mentarios de la Nobleza , por Andrés Jira*, 
quel ; jr la Epístola del Ilustrisimo Gue* 
vara al Doctor Melgar , y encontrará el 
Orador un almacén de elogios dé la me- 
dicina , que no los ha de consumir en un 
tomo entero de sermones de honras , á 
los que han hecho predicar tantos por sus 
desaciertos. 

De las Matemáticas , sé muy bien lo 
que dice San Agustín ; Quas mulU Sancti 
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fiesciunt quidem , et quietiam sciunt eas\ 
Sane ti non sunt. « Que muchos Santos las 
# ignoran, y que los que las saben no 
» son Santos. » Esta sentencia que pa- 
rece dura , no efuiere decir lo que suena : 
solo intenta el Santo significar por ella el 
grande embeleso con que esta nobilísima 
ciencia arrebata hacia sí á sus profesores , 
.los cuales necesitan de un esfuerzo muy 
particular , para desviar su atención de 
fas especulaciones matemáticas , si han de 
encontrar tiempo para dedicarse á las ver- 
dades del Evangelio. Por lo demás , nadie 
puede negar que el mismo embeleso coa 
que arretaban el alma, es el medio tan 
eficaz, como inocente para desviarla de 
las pasiones , que son los mayores ene- 
migos de la santidad. Y así apenas se en- 
contrará Matemático sobresaliente , que 
no sea hombre de costumbres irreprehen- 
sibles. Pero casi siempre va sobre seguro 
el elogio de estos profesores; y para for- 
marle , prestan sobrados materiales Platón 
én su Ti meo, y Aluneco en el Isagoge á 
la Doctrina de Platón. 

Un Músico tiene mil capítulos, que le 
pueden hacer justamente* recomendable ; 
solo con pasar los ojos por el bello pane- 
gírico que Casiodoro hace de la música 
en el tratado que dirigió á Boecio Patricio 
libro 2. a , hay eopia de escogidos mate* 
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ríales para celebrar á los que profesan 
esta primorosa facultad. Y él que no se 
contentare con estos , puede leer al ya 
citado Marciano Cápela en todo el libro 
4. de los* Jurisconsultos y de los Teólo- 
gos no hablo; porque es menester que sea 
muy ignorante el que no sepa que se puede 
formar una grande librería , compuesta 
precisamente de los elevados y merecidí- 
'simas elogios, con que todos los han agrá- 
cedido. 

No se fatigue mas Y. R. y dijo á esta sazón 
el Comisario , que aunque yo le estaría 
oyendo con grandísimo gusto desde aquí £ 
mañana 9 me causa congoja el miedo de 
que se canse. 

Pues yo , añadió Fray Gerundio , con 
licencia de Vm. , y solo por oir á V. R. , 
tengo de hacerle todavía una pregunta. Y 
si el difunto , no solo no sobresalió en 
prendas algunas Cristianas , morales ó na- 
turales, no solo no fué eminente en la fa- 
cultad que profesó ni en el oñcio que ejer* 
ció, sino que en la Religión fué un mal 
Crístianp 9 en la facultad un zopenco , y en 
el oficio un mal hombre, qué ha de hacer 
el Orador, sino refugiarse al sagrado de la 
erudición? 

El caso es algo apretado , respondió el 
Abad, pero no tanto que no tenga salida. 
Puede hacer lo que se refiere en la vida 
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de San Antonio de Padua ( caso que no 
Jmeda excusarse de predicar en sus hon- 
ras , que será el arbitrio mejor ) : obliga- 
ron al Santo á predicar en las de un usu- 
rero ; quitóse de cuentos, no disimuló 
el torpe vicio de que habia adolecido pú- 
blicamente el difunto, declamó vehemen- 
temente contra el , y ponderando aquel 
téselo de la Escritura : Ubi est thesaurus 
tuus , ibi et cor tuum erit : « Donde está 
# tu tesoro , allí está tu corazón. » Para 
probar la verdad de este oráculo , dijo 
con instinto superior , que acudiesen al 
tobe donde el difunto tenia su tesoro , y 
que hallarían su corazón en él. Hizose 
asi, y encontróse efectivamente; trajo.se 
á la Iglesia con espanto de todos , y á 
vista de aquel desdichado corazón , hizo 
él Santo un sermón de ninguna utilidad 
para él difunto , pero de grandísimo pro* 
vecho para los vivos. 

En la vida del Venerable capuchino y 
Apostólico Misionero Fray Josef de Cara* 
bantes , se reñere otro caso muy parecido : 
dfcese en ella , que estando un Religioso de 
su misma Orden para predicar el sermón 
de honras de cierto Ministro de Justicia, 
se le apareció rodeado de llamas la noche 
antes, y le dijo : No prediques mis honras 
sino mis deshonras ; porque te hmgo saber 9 
*jue asi jo como todos los que hemos tenidm 
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empleo de Justicia en este Pueblo, por e$~ 
pació de 40 años estamos ardiendo en los 
infiernos. Con efecto este fué el sermón 
que predicó, dándosele poco de que los 
parientes del difunto se diesen por ofen- 
didos, como se diesen por avisados, y por 
escarmentados ellos y los demás. No se 
puede aconsejar, que se haga lo mismo 
siempre que la vanidad ó la lisonja insis- 
tan que prediquen honras de sugetos , 
cuya vida fué notoriamente desordenada 
y escandalosa. Para esto era menester un 
espíritu tan iluminado , y una santidad 
tan conocida como la de San Antonio de 
Padua : pero á lo menos debe guardarse 
bien el Orador de tocar en las costumbres 
del difunto; porque ó ha de mentir ó ha 
de escandalizar. Mucho mayor cuidado ha 
de poner en suponerle en estado de gra- 
cia, ponderando fuera de tiempo la infi- 
nita misericordia del Señor ¿ porque el 
auditorio incauto y sencillo , y también 
el que no lo es , oyendo desde el pulpito 
las imprudentes congetura* de que se sai- 
. vó un hombre de tan mala vida, entra en 
la necia confianza de que igualmente se 
podrán salvar los que le imitaren en sus 
desórdenes. 

Pues qué partido juicoso, preguntó el 
Socio , se podrá tomar en ese apurado 
Janee? £1 que se debiera seguir, respon» 
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dio éi Abad , en casi todos los sermones* 
de honras , especialmente los qué se dedi- 
can á sugetos que no hubiesen sido de una 
virtud singular notoria y generalmente 
(conocida ; desviar enteramente la atención 
de aquel difunto particular , y lijarla en 
todos los fíeles difuntos. Quiero, decir , 
ponderar la terribilidad- de Jas penas del 
Purgatorio ; el rigor con qué se castigan 
aun las mas leves culpas con los mas grave» 
tormentos ; la dispensable obligación que 
todos tenemos de aliviarlos con nuestro» 
sufragios , las almas que los padecen ¡ 
siendo esta obligación mayor ó menor , 
según la mayor ó menor conexión délos 
vivos con los difuntos ; el sumo recono- 
cimiento de aquellas almas afligidas , res- 
pecto de todas las que contribuyen á ali- 
viarlas ; su grande poder con Dios cuando 
se vean en el descamo eterno de la gloria* 
Inferir de aquí que nosotros interesamos 
mucho mas que ellas , en los sufragios 
que las. ofrecemos ; porque nuestros su- 
fragios á lo menos Jas podrán anticipar 
uno felicidad de que ya están aseguradas ;, 
pero su poderosa intercesión con Dios nos 
podrá asegurar esa misma felicidad $ que 
aun está expuesta á tantas contingencias. 
Nosotros podremos conseguir , que salgan 
Cuanto antes del Purgatorio ; ellas podrán 
Alcanzar que jamas caigamos en el infier- 
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no. Ye equí unos materiales copiosísimos 
para disponer muchos sermones de hon- 
ras , aun en la muerte de los hombres 
mas foragidos. 

No son malos ( dijo el Comisario ahue- 
cando la voz , entre resoplido y regüeldo) ; 
pero si no se ilustraran los tormento» del 
Purgatorio con algo de la rueda de Ixion , 
con un poco de los perros de Anteo , coa 
un rasgo de los buitres de Prometeo , con 
mucho del perro, digo toro de Falaris y 
sobre todo para pintar bien la pena de 
daño, con buen recado de la sed de Tán«i 
talo, ó vista del cristalino chorro, es ne- 
gocio de dormirse el auditorio , si los 
ronquidos no valen por sufragios, no hay 
quo esperar otros. 

Soy de esa opinión, añadid Fray Blas» 
Nunca ma apartaré de ella, prosiguió Fray 
Gerundio. Padre Maestro perdimos el ca- 
ptólo, concluyó el Socio. No perdimos 
tal , respondió el Abad, porque yo no 
hice empeño de traer á mi opinión al 
Señor Comisario ni á estos Heverendísi- 
mos Padres , conociendo bien ser empresa 
muy superior á mis fuerzas. Digo mi dic- 
tamen por modo de conversación, y en 
lo demás cada cual abunde en su sentir. 
Esto es , añadió el Socio , cada loco con su 
tema. Pero conio yo estoy convencido de 
i* gue Y» Pi ha dicho , y por lo que i mi 
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toca, con firme resolución de no sepa- 
rarme un punto de sus máximas , solo 1 
quisiera saber ; que autor ó autores po4 
aria seguramente imitar en las oraciones 
fúnebres ¿ y si ha habido algún sobresa- 
liente y cabal en este género de composi-* 
ciones l 

"Vrru que entiende medianamente la 
lengua Francesa , respondió el Padre 
Abad , ó á lo menos sabe de ella lo que 
basta para el gasto de casa , no ignora qne 
hay estrilo en ella mucho y bueno de esta 
especie. Apenas se hallará una oración 
fúnebre pronunciada en esta lengua , sin- 
gularmente de un siglo á esta parte , que 
no sea un bello modelo de la mas castiza 
y aun de la más cristiana elocuencia. San 
Francisco de Sales fué de los primeros 
que abrió puerta á la Nación Francesa , 
en la tierna oración fúnebre pronunciada 
en esta lengua erí las honras del Duque de 
Mercceur, La que el Padre Burdalue pre- 
dicó en las del gran Príncipe de Conde 
Luis de Borbon , parece que apuró todos 1 
los primores del arte. Pero él que entre 
todos los Oradores Franceses se elevó en* 
este género de elocuencia á tan superior 
altura , que no parece posible se remonte 
mas el vuelo de algún Orador humano y 
fué el graní Espíritu Flechier , Obispo de 
Nimes, excediéndose singularmente á s¿ 
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mismo en la célebre oración del Vise onde 
Mariscal de Turena. Si después se acercó 
alguno á este grande hombre , fué ei Iíustrí- 
sibio Señor Don Pedro Francisco Lafiteau , 
Obispo de Sis te ron i en ,1a que pronunció 
«tn las honras de nuestro gran Rey Felipe 
Quinto ,' que al punto se tradujo á Cas-» 
tellano, sirviendo de ejemplar á pocos, 
y de confusión á innumerables. 

Verdad es , que en este punto no estad 
los Franceses tan indulgentes como yo* 
á lo menos en todos los artículos; porque 
suponen lo primero , que las oraciones 
fúnebres no se hicieron para el pulpito y 
el cual las adoptó á regañadientes , viendo 
que la lisonja , ó cuando menos la con- 
descendencia con los grandes , se empe- 
ñaban en introducirlas en el Santuario* 
En esto no me separo mucho de ellos. 
Suponen lo segundo , que para celebrar 
dignamente á un héroe , es menester que 
sea también héroe el Orador; porque no 
siéndolo, no puede tener ideas ni expre- 
siones proporcionadas al trienio ni a la 
grandeza de su objeto. De manera , que 
el auditorio ha de estar como indeciso, 
no sabiendo determinar cual es mayor en 
su linea 9 si el héroe del pulpito , ó eí 
héroe de la campaña , ..del gabinete ó del 
solio. Consiguientemente á esto suponen 
lo tercero , que en materia de oraciones 

fúnebres, 
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fúnebres, no se sufren medianías, ó han 
de ser excelentes , ó han de ser intolera- 
bles. Si el auditorio no está embelesado , 
tiene derecho á silvar el Orador. Esta 
máxima me parece que inclina demasiado 
al rigorismo , y no mudo de opinión : 
porque diga Tulio en la carta á Marco 
Bruto , que aloque nUa quce admirationem 
non habet , nullam judico : « Que mientras 
» el Orador no asombra , no es Orador.» 
Mas acá hay posada : como llegue á agra- 
dar , persuadir y mover , cumplió bas- 
tante con su obligación. Suponen lo 
cuarto , que los grandes empleos , los 
primeros puestos , la autoridad , la no- 
bleza , la sabiduría, el genio, el valor , el 
heroísmo ní aun el mismo trono , mira- 
dos , precisamente en sí, no, son asuntos 
dignos de un Orador cristiano , y para 
serlo , es. menester que el Orador haga 
reflexión á su vanidad, á su inconstan- 
cia , inspirando al auditorio el ningún 
aprecio que merece este vano humo, útil 
solo cuando se usa de él para ñnes ele- 
vados y superiores. Tampoco me atrevo 
á desviar de este dictamen,' porque le 
hallo muy conforme á los principios de la 
Religión , y aun fundado en las mas só- 
lidas máximas de una buena Filosofía mo- 
ral. Estas son las severas leyes , que los 
Franceses se proponen para sus oracip- 

7.r. k 
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nes fúnebres 9 y .es cierto que los mas se 
arreglan admirablemente á ellas. 

Pero no crean Vms. que ellos solos las 
observan, y no tengamos nosotros den- 
tro de casa algunos bellos ejemplares aue 
imitar , sin necesitar de mendíganos 
fuera. Sin salir de la Universidad de Sa- 
lamanca , hay modelos muy acabados. £1 
amor de la cogulla no me permite olvidar 
á nuestro Maestro Vela, á quien arrebató 
la muerte , cuando el mundo empezaba 
á conocerle. En dos ó tres oraciones fú- 
nebres que predicó y se dieron á la luz 
pública, mostró su raro talento para 
este género de composicines , en qué sin 
duda compitió con los mas nobles Ora* 
dores. 

El Reverendísimo Fadre Salvador Oso-* 
rio de la Compañía de Jesús i Catedrá- 
tico de aquella Universidad y Provincial 
de la Provincia de Castilla fué muy sin- 
gularmente buscado para este género de 
empeños , y salió de ellos con tanta feli- 
cidad) que casi todos los sermones fú- 
nebres se dieron á la estampa * aun menos 
{>ara inmortalizar la memoria de los di- 
untos , que para la enseñanza de los vi- 
vos, y para la admiración de los sabios. 

Varias veces me hé lamentado de que 
algún sugeto zeloso de la gloria de nues- 
tra Nación no hubiese aecho una colee- 
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cion de estas oraciones, para que tuvié- 
semos en España un funeral que pudiese 
hombrear con los mas célebres , que tanto 
ruido meten en las Naciones extrangeras. 
En la Corte de Madrid se predicaron 
también nobles oraciones fúnebres, en las 
exequias del gran Rey Felipe Quinto* 
No hablo de todos , * porque algunos in- 
quietarían las cenizas de aquel piadosí- 
simo , juiciosísimo y advertidísimo Mo- 
narca , si fuera capaz de turbarse el des- 
canso de sus reales despojos , que con 
gran fundamento considera la piedad , 
como preludio del eterno y glorioso , que 
algún dia les esperaba* Entre otras muy 
dignas del mayor aprecio , me arrebató 
la atención y el gusto la que predicó el 
Doctor Don Josef de Hada y Aguirre , 
Capellán de honor de su Magestad , y su 
Predicador de los del número, y hoy 
dignísimo Cura de su Real Palacio. D/jola 
en las exequias que consagró á las eternas 
memorias de aquel Monarca su Real Con- 
gregación de wLaria Santísima de la Esye* 
Tanza. Su asunto fué un nobilísimo cotejo 
de las gloriosas hazañas del Príncipe, con 
las heroicas virtudes de Cristiano ; pro- 
testando el discretísimo Orador , que 
aquellas sin estas serian materia indigna 

£ara un elogio proporcionado al pie de 
>! altares. Confieso que me embelesa 

; Ka 
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aquella noble oración, y que es grande 
mi dolor de que muchos Oradores Es- 
pañoles desvien tanto del verdadero ca- 
mino de elogiar dignamente á los difun- 
tos, con aprovechamiento de los vivos, 
cuando tienen á la vista conductores tan 
seguros. 

Al decir esto , se hallaron todos dentro 
de casa de vuelta del paseo , que no fué 
corto , porque insensiblemente los fué 
empeñando en él la divertida conversa- 
ción; y si la cercan/a de la noche no les 
hubiera avisado de que era tiempo de re* 
tirarse , es de creer que el R. Padre Abad 
tíos hubiera enriquecido con otros mu* 
chos materiales igualmente preciosos y 
oportunos sobre una materia de tanta 
importancia. Lo peor del caso es, que 
perdió el aceite y el trabajo , porque se- 
gún atestiguan uniformemente varios ins- 
trumentos innegables , solo el Socio se 
aprovecho de la doctrina : los demás la 
oyeron con grandísima frescura. El Co- 
misario dijo entre dientes , Ne me encaja : 
Fray Blas respondió , tampoco ; y Fray 
Gerundio , Viva el Florilogio y muera la 
*peste> 
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CAPITULO IX. 
Es buena cosa , jr merece leerse. 

Al día siguiente descamparon todos los 
huéspedes; llevándose Fray Gerundio en 
todo caso sus 200 reales en la bolsa , y su 
Semana Santa entre pecho y espalda. Esto 
le acomodaba infinito , y ya no dudaba 
que se sorbería todos los sermones famo- 
sos de veinte Iglesias en contorno , ni 
mas ni menos como si se sorbiera un 
par de huevos pasados por agua; tan 
firme en este concepto , que ya repartía 
en su imaginación algunos de los que so-» 
brarian entre Fray Blas y otros amigos.'. 
Fray Gerundio, Fray Blas y Antón Zotes 
se fueron á comer á Fregenal del Palo, 
donde se dividía el camino para Campazas 
y para el Convento, con ánimo de des-: 
cansar aquel dia en casa del famoso Fa- 
miliar. 

Recibióles este con su agrado , sosiego , 
paz y socarronería natural luego que se 
apearon , y los saludó á todos cariñosa-» 
mente; pero sin quitarse de la cabeza un 
monteron perdurable , dijo á Fray Ge- 
rundio : « A fé, sobrino , que vienes al 
» mas mejor tiempo de el mundo , por* 

K3 
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# que nos saques de una eafecultij por* 

# que yo bien conozco que eres un gran 
V Letrado , y que has regolvido mas li- 
v bros , que un Bilbatecarip.... » Biblio- 
tecario t querrá Vm. decir le corrígió 
Fray Gerundio. « Ya escomienzas , ma- 
y jadero l le replicó el Familiar. Si en- 
» tendieses lo ''que quiero decir; qué te 

# importa á ti el modo con qué le digo ? 
9 Al fin Bilbotecario 6. Bribrioquitario 6 

# sea lo que se juere , lo que yo te digo 
» es , que tu tia y yo estamos*ahora en 
9 una contraversia ; el punto tiene uñas , 
» Doo me parió mi madre f ó harto será 

# que yo no tenga harta razón el caso..», 
p Pero desenfprgense primero Yms. y 

# entremos en la sala baja , porque no 
v es negocio de tratar unas materias taa 
? hondas en el corral. » 

Hiciéronlo todos así $ entráronse en la 
saiita , y limpiáronse el sudor , aliviá- 
ronse de ropa ; echaron un trago , y es- 
tando ya sosegados, prosiguió el Fami- 
liar de esta manera : « Pues ( como iba; 
*> diciendo de mi cuento) no ves sobre 

# aquella arca grande una arpillera liada £ 
» Mas Ya á que no. adivinas lo que tiene, 

# Cómo quiere Vni. que lo adivine l res*. 
¿> pondió Fray Gerundio. Pues yo te la 
» diré en prata , dijo el Familiar , tantas, 
p Yaras 4e una tela muy risa , que yo n& 
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» fié cómo se' llama* solo sé qué me costa 

# á 60 reales la .vara ; porque dicen que 
» viene allá de las Indias , y no se fabrica 
» en nuestro incontinente , y es de color 
» de pechuga de tordo zorrero» ó de 
» aquellos pájaros que se llaman , se lia* 
» man.— Valame Dios; cómo se llaman f 
» Ello es una cosa que suena á mará ve» 
» dises. Malvisest apuntó Fray Blas.* 
Sí , Padre nuestro , prosiguió el Familiar 
« Malguises , que no parecen sino mes* 
» mámente el color del hábito demuestro 
n Padre San Francisco. Amen d*eso, hay 
» en la tal arpillera otros tantas varas de 
» raso liso amarillo como hiema de hue* 

* vo , para la enforradura. Allende de 
v todo lo dicho se contiene en la suse*- 

* dicha otras milenta varas de listoncjoa 
» y de fruecos con campanillas ó con 
v esquilones ó con zencerros, que dice 
» mi mugers que cosa que es muy pre- 
» cisamente necesaria para hacer un pisa 
t> ó un friso , ó que sé yo como se llama ; 

. » con sus ondas escalfadas 6 escaroladas ft 
» en el rodapié de la basquina. Ítem , un 

. * cordoncillo de hilo doro muy sotil, para 
ff los cabos de la casaca. ítem , otro, cor* 
» don grande del mismo hilo con sua 

# nudos á trechos como los cordones de 
$ los Flaires , pero trabajado con mucha 

, p prolijidad , delicadeza y sjme*tría , que 
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# Señoras, que sabemos andaban en el 
jy siglo vestidas de los hábitos de varia» 

* .Religiones , y de ninguna se dice , 
9 qu'anduviese vestida en esa forma , sino 
$ lisa , llana y pobremente , como . lo» 

# Flaires y como las Monjas : lo segundo, 

* del niesmo género son tantas Capuchi- 
» ñas descalzas , Recoletas , Carmelitas y 
¿ otras innumerables , que . pueden mpy 
» bien con los paños burdos, sin que las 
$ avoquen las fuerzas ni las prejudiquen» 
^ la salú ; : lo tercero, que yo no pongo el 
» hainco en que los hábitos de las Damas 
» sean de la misma mismísima materia,. 
¿ que los de las Monjas y de los Flaires. 
$ Bien está que sean de una tela.de lana 
» un poco mas delgada; que la qu'usan 
» estos y aquellas , aunque se incrine alga 
8 á tela ñna , con tal que sea honesta 
}} siempre sencilla , sin arrumacos ni "re* 
y cubecos : pera de seda? pero de tela» 
$ de oro y de plata l pero mucho encaje, 
» mucho periíullo y mucho sí Señor l 
» Déjelo , Padre * que eso es un ludibrio 
>>,4 e J a Religión, y no sé como no hj&i* 
» metidq la mano los quc M pueden atajar/ 
» estos escarnios. . « • 

» Oyes„ oyes ( dijo á esta, sazón Ceci- 
>} lia con bastante viveza ), por mi vida» 
» que,eJ bendito San Antonio, que esta 
» en la, CagilJa^e la Parjroquia, -np ¿iene 

«J[ » » * 
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» doncella ,, y la cara se la quedo tan lisa 
» y tan llana , como si mesmamente fuera 
» una mesa de trucos. Oyó este ejempro 
» tu tia Cecilia, viene á casa, cuenta-. 
» meló , y dice , que quiere hacer lo 
» mismo con Sidorica, Df gola que me pa- 
9 rece santo y guem>. Al cabo de muchos 
» dias , comenzó á remplazarse la mu- 
» chacha , hasta que al fin se' levantó da 
» la cama f y con el tiempo se fueron ccr- 
» rando los agugcros de la cara , tanto 
» que quedó como unas flores , y como 
$ si en jamas hubiera tenido tales verue- 
» las. Díceme tu tia , quiere cumprir su 
» promesa , y yo la respondo , que santo . 
» y gueno; qu'es mucha razón y justi- 
» cia , y qué hace l Va y despacha un 
» mozo á Vallaulf , el cual llegó anoche 
» con todos esos argamandijos, para el 
p santo hábito. Qué te parece, Gerun- 
» dio l » 

Qué me ha de parecer ^ que hizo muy . 
bien mi tia Cecilia, porque es\ justo cum- 
plir lo que se ofrece á los Santos. A este 
tiempo entró Cecilia en la sala , y cono- 
ciendo lo que se hablaba por la respuesta 
que dio Fray Gerundio , dijo con mucho 
alborozo : « Bien haya la madre que te 
» parió , sobrino mió , que das la razón á 
» quien la tiene, y no tu tio , que es un 
« testarrón , y en dando en una , no le 
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» sacarán de allí cuatro juntas dé gueyes, 
$ Tanto me ha entendido el Sobrino como 

# la tía , respondió frescamente el Famw 
» liar , y mejor matrimonio era impusible 
» que se juntase , si él no fuera Flaire , y 

# ella no fuera mi muger. Yamds al caso: 

# yo no digo que no se curapra lo que se 
» promete á los Santos. Soy acaso por ahi 
» algún herege de mala ralea , para en- 
» señar esa mala doctrina l Lo que digo 

# es , que cuando se promete á un Santo 
» poner él hábito de su Religión, como 
$ si dijéramos i Saa Antonio de Paula, 

# el de San Francisco; á San Vicente 
9 Ferrer , el de Santo Domingo ; á San 
p Francisco Xavier , el de los Teatinos, 
» y ansina de otros : lo que yo entiendo 
» es, que se ha de vestir la persona de 
$ aquel mismo paño, sayal o estameña 

# de que anduvieron vestidos los Santos . 
» á quienes se hace el prometimiento, o 
» i lo menos del que andan vestidos los 
» Flaires de su Religión , pobre y humilt 

# demente; porque decirme á mi, que 
» ha de ser encuito y ensequio de ios San*» 

# tos traer unos hábitos , que cuestan mas 
» que las galas de una novia , solo porque 
9 se asemejan un si es no es en el color, 
» pero en lo de demás telas muy ricas , ó 
9 á lo meqos muy delicadas , mucho cin- 
» tajo, mucha farfala , mucha franja x ca* 
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* bbs por aquí , gueltas por allá , escudo» 
» con mucha pedrería , e villas de lo 'mis* 
m'o en las correas , y ansina otras fan* 
n tasias , qu'á inventado la vanida de las 

* Mugeres ; eso es habrarme de la mar 3 
» y no me sacarán de que esto es mas 
9 bufrla, que devoción; mas es irritar los 
y Santos , que hacernos los perpícios t 
á aunque me prediquen Flaires Des-* 

* calzos. » 

Según eso , replicó Fray Gerundio , Vntf 
querrá que una muger tierna y delicada 9 
ofrecida á traer el vestido de San Antonio , 
6 por devoción ó por reconocimiento de 
algún beneficio, se vistiese de un sayal 
áspero y burdo ; y si es él de San Vicenta 
íerrer , dé una estameña gruesa y ordi- 
naria ¿ si él de San Francisco Xavier, da 
Un paño común y basto f u Craro está que 
t lo querría, y que lo quiero, respondió 
$ el Familiar, porque en demás nos es 

* vestir el hábito que trajeron los Santos,' 
» ni es devoción ni es penitencia , ni muer- 
S> tifícacion ni es modestia virginal, sino> 

* ventolera , vanida , ostentación, profa- 
» nida, descarnio, sacrilegio, y qué. *é 
» yo qué mas f Mal me quiebren los huc- 
y> sos si los Santos no se irritaren de esté 
S> inculto , en lugar de darse por ohte- 
» quiados , y para que no magines cabro 
» tteini caUetre ? ti fe dg contar iw «jera- 



i£k> Historia de Fr. Gerundio 

» pro que m'acuerdo haber oído á estfc 
» propósito. 

» A cierto Caballero muy jurador y 

# maldiciente , le castigó Dios , dispo- 
» niendo que se le hinchase la lengua , y 
» le saliese un palmo fuera de la boca. EL 
» pobre impaciente , se enrepentíó , y 

# ofreció á la Santísima Virgen, que si 
j> por su intercesión le libraba su Hijo de 
» aquel trabajo , se vestiría de Ermitaño , 
» y la serviría como tal en un Santuario 
» suyo muy celebrado. Al punto y al mo- 
» mentó se recogió la lengua á su lugar, 
v v y él empezó á cumprir su promesa hon* 
tí radamente , yéndose al Santuario , y 
tí echándose a cuestas una saya de Ermi- 
» taño con todo rigor , que no había mas 
» que pedir. Pero el di abro que no duer- 
» me , le sugerió endempues , qu'aquel 
tí trage le deshonraba , y que podia cum- 
» prir su promesa, conservando no mas 
» que la figura, y mudando la materia, 
» de manera que pareciese Ermitaño , sin 
» dejar de mostrar que era Caballero. 

# Cayó el pobre Señor en la red que le 

# armaba el astuto enemigo , echóse na 
tí saco y un- manto y una capilla de paño 
» fino ; prendiendo la correa con eyilton 
¿ de plata sobredorada, que parecería 
y bien en el pretil del caballo del misma 
» Rey i su. sombrero fcraaco de ctxsiyon 

v con 
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# misterio. Esta trenza ó cordón ó lo que 

# fuese, no bajaba en pie prendicnlar- 

# mente hacia en bajo , como las correas, 
b los cordones o los ciñidores de los Re- 

# Kgiosos ó Religiosas. No , 6 Señor , ve- 
p nía curaculeando por un lado de la bas- 
» quina con sus lazos de tramo en tramo , 
» y remataba postreramente entre las dos 
» últimas correas del encaje , con un co*- 
» fíelos de palmo , que no parecía sino un, 
^ girasol pentiparado. La casaca era de 

# lá misma tela que la basquina , 'y tam- 
•# bien subían y bajaban por ella unos encá- 
> jes de hilo de práta , ensortijados ansina 
y> á manera de los cohetes , que llaman de 
n cola , y sino ( y es mas mejor compa- 

# ranza ) cómo los capotillos de llamas íe 
-# los injusticiados por el Santo Oficio, 
» y rejal gados ai brazo seglar; traía es- 

# tendido* al pecho "un 'escudo de piedre- 
-» ría , todo él desgastado en oro , y en 

# medio de él un retrato de un divino Se- 
» ñor , vestido de Nazareno 9 con la cruz 

# á cuestas , qué no había mas que ver. 
» Las sortijas , los anillos , las 4 misdiraí- 
» das, los dína mantés y los rubines que 
» traía en los dedos 'de las manos, eso era 
•*> un juicio.' Pues qué te diré dé unos Ro- 
jo sanos que tenía á manera de gargantillas, 
» ensortijadas en, las muñecas' , V eran* dé 
tttias perlas filias tomo avellanas ? Tarri- 

L4 
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t> poco tligo nada de esos que llaman &/*- 
» los las mugeres, todos, bordados tan 
» sotilmente , que se me asemejaban á las 

# venicas de un niño muy branco y ru~ 
» bio , cuando se descubren por entre el 
n cutis. Los buelos eran de tres religio- 
n nes«... .De tres órdenes querrás decir, 
n borrico ( interrumpió la Cecilia , no sin 
n una gran carcajada ). Estimo la lisonja , 
n prosiguió frescamente el Familiar > qué 
» mas me da religiones que órdenes l En 
» fin ellos eran tan cqmpridos , que se 
» me asemejaron á mangas de roquete , 
» come los que traen los Legos qu'ayu- 
» dan á Misa mayor. 

» Así vi ¿ la tal Señora , y creyendo yo 
» bonitamente , que debia de ser recien 
» casada, y que aquella era sin duda la 
p mas rica gala de novia , se lo dije á un 
» Mercader mi conocido , que estaba en- 

# junto á mí. El Mercader se rió mucho, 
» y me respondió qu'aquello no era gala 9 
» sino un nábito de Jesús Nazareno, que 

# s'abia echado la Señora en cumpri- 
y miento de una promesa. Hábito de Je- 
$ sus Nezareno ! que yo en toda mi vida 
» oí que habia Fia i res de esa Orden. No 
p es Religión, respondió el, Mercader, 
W sino que las Señoras por devoción quie- 

# ren andar vestidas como anduvo Jesús 
» Nazareno. Y Jesús Nazareno anduvo 
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» vestido ansina (le repliqué todo des* 
» candalizado ). Eso pregúnteselo Vm> á 
» ellas , respondió el Mercader. 

» Confieso , Señores , que Ríe quedé* 

# entónito , y que no creyera que en la 
» ' Religión Cristiana se permitía tan insen» 
¿» siblemente una cosa que parece hacer 

# chanza de lo mas sagrado y \o mas do- 
H loroso de ella. Aquel mismo dia se lo 
» dije á un cierto Prelado de una Reli- 
j* gion, con quien, me confesaba siempre 
» aue iba á Vallaulí , porque es un pozo 

# 4e cencía y de vertí*. Dio el buen Reli- 
» gipsp un gran suspiro , y á fe que me 

j» r ) espandie' qu$ tenia razón; y me acuer- 

. * da que á este mi propósito me dijo dos 

n cosa» : la primera , qu'abra como unos 

# cuatro ciento» años., qu'altf en España 
» se enventó una Seta que llamaban de 
» Ips Flagelante $„„ (Flagelantes diría, 
» comgió Fray Gerundio ) f ó como tú 

# auieres. Pues estos tales Flangelante», 
» dice que fueron condenados como he* 
» rege» por un Papa que se llamaba Cre- 
> mentó sexto* Lo primero y principal, 
s porque enseñaban muchos Horrores , 
» y entr'otros , que no se podían salvar, 
» sino , que- los que quitándose el pellejo 
$ á azotes se bautizaban con su misma 
» sanare : y lo segundo ; porque á est* 
9 fin andaban vestidos de penitentes mujj, 

l* 9 



igo. HlSfOBlA d&Fa. Geruni>ío 

» gurijos y muy empetifolados. Esto úl-, 

# timo, me dijo eL santo , Religioso , qué 
» aun se había gblvido á usar en España 
» ten tiempo de Carlos II , habiendo- algu- 
W nos mozuelos de mato» cáseos , que en 
n tiempo de Semana Santa se vestían; dé 
» 'penitentes mu y guapos , para galantear 
.» *á las'D&mas j pero que el piadoso Prín- 
#' cipe , dempues dje * haber castigadd á 
» algunos rigurosamente , había proveído 
g este átoto con justísimo y- se ver {simo 
» decreto. ' 

-. » La segunda cosa que me contó, aun 
*"«es al caso presenté mas propriav r\^laP- 
#?<tóme, que dempues que án Eftipérá- 

# dor- y llamado Heraclio ,♦ rescató elma 1 - 
*> dcro de la Santa Cruz del 1 poder del 

# Rey de Presia (que tiene un hombre 

# muy enrebesado, ansitra á manera* de 

# Costras ) , enstituyó una- procesión muy 
» solemne para cubicarle en un Tethpro 
y magnífico de Jerusalem el mismo Em- 

# perador vestido dé sus ropas emjwriá» 
» les, llevaba en Sus. hombros la Santa 
» Cruz: pero sucedió una cosa de es* 
» panto ; y fué , que al querer entrar por 

# la puerta de Jerusalem ( qu'era la misma, 
<t por donde el Salvador había salido para 
» el Calvario ) , se quedó inmobil el Ém- 
P perador , sin - ser impusibre *da. Dios 
¿ dar un paso .para adelante. Entonces el 
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&" Obispo 1 de Jerusalem , qu'iba en junto 
& del Emperador y debía de ser un Santo 
*' le díjó : Señor 9 sin duda , (fue el Salva* 
»' ¿fór '¿listé ¡estar muy desgustado de qué 
»' voi llevéis el madero de nuestra réden- 
la ciéneh eiié Iráge tan sustentoso ; porque 
»* en verdá ,' que cuando el le lleva por esta 
» misma puerta , iba en hábito muy dife<» 
»' rente* Vos lleváis corona emperial en la 
» cabeza t y Su Magestad iba con corona 

# de espinas* Vos vais con un manto empU 
» rial de púrpura , todo cubríalo de flores f 
ft y él iba con la pobre túnica inconsútil 
» que era de lana bañada dé su propria 
» sangre. Vos lleváis un rico collar al cue- 
» lio 9t y Su Mía gestad llevaba una gruesa 
» látga soga , por la cual le tiraban aque- 
'» líos malditos sayones. Vos vais.con un cal» 
$ zado que deslumhra la vista y y el salva- 
» dóf iod descalzo de pie y pierna con lor 
». pies todqs ensangrentados. Apenas oyó 
» esto el gueno del Emperador , cuando 
» arrasados lo« ojos en lágrimas , se des- 
» pójÓ al momento de las vestiduras em- 
j> piñales. Vistióse una "pobre túnica , púr 
$ sose tina corona de espinas en la ca- 
» beza , echóse un dogal'al cuello , descaí- 

* N z#se los pies, y encontinentl espensó á 
f andar sin estorbo , ni embarazo» 

H Eran de óir las refrisiones que sobré 
éste éjelnpi'ó -hacia él bendito- Padre*, 

. JL G 
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» ponderando el enojo del Señor por un* 
n cosa , en que al parecer no había culpa 
n ninguna , y sacado de ahí cuanto se 
y> enritaba con estas obras, que no es pur 
» síble dejen de ser muy culpables ; por- 
» que en concrusion , el Emperador iba 
» con aquel trage que era propio y pre- 
n ciso de su alta dinida. Pero estas otras 
y Nazarenas no tienen precisión de andar 
» ansina i y *e visten anaína no mas que 
» por antojo y por invención de su loca 
*# Fantasía. £1 Emperador en medio de la 
X Magestad de la púrpura , iba con devo- 
» cion grande ; pero las Nazarenas cuando 
» habían de darj ejemplo de compostura , 
)f siquiera por lo que significa el vestido , 
$ no parece sino que se valen de él, para 

# 3er mas desenvolvidas ; y poco, mas Q 

# menos lo mesmo que decía de las Na- 
» zar en as , 16 apricaba también á las- de- 
» mas que trahen hábitos galanos. » 

Yaya, dijo Fray filas, que d'ebia de ser 
muy escrupuloso este Prelado. A mí por 
los menos un hábito bien puesto en una 
muger me gusta mucho ; á todas las dice 
bien ; pero si son bien parecidas % las cae 
muy en gracia, u Santísima razón , res- 
9 pondió el Familiar , y en boca de un 
» Religioso ! No hay mas que pedir. Yo , 

# Padre Maestro , por ahora no me 
» opongo á que las raugeres , especial- 
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» mente .solteras , procuren lícitamente 

* agradar á los hombres , y engalanarse 
» por esto , cada una seguq sus posibles* 
» Su alma , su palma , y cada cual se 
» componga según su concencia. Yo vi lo 
f que dic? un autor, que los hombres te- 

* nemos tres enemigos , el mundo , el 

* demonio y la carne » pero las mugeres 
» tienen cuatro * el mundo , el demonio, 
n la carne y el parecer bien., Lo que digo 
9 es , que valerse de las cosa? santas para 

* parecer mejor, eso es lo que á mí me 
» paFece muy mal. Y en hn fuese , ó 
» no fuese escrupuloso el , Prelado , de 

* quien Yamos hablando, es cierto que 
» no lo ere otrp Religioso macizo, aun- 
» que no tanto , que no fuese ya lector 
» ie Tulugía e,n aquella santa Comuni- 
» dad , él que s'alló presente á nuestra 
» conversación , y ciertamente que tenia 
» unos ojos tan vivos y tan aquellados, 
» que se conocía i la legua que no era 
» ganzoño. Este tal sabia muchas copras 
» en latin y en romance , y dice que tam-» 
n bien las hacia muy guapas. Con todo lo 
» que conversamos , se conformó tan 
» lindamente , y aun me dijo , que yo 
» había de tener guen entendimiento, 
» aunque no me esprícaba con la mayor 

* escncion. Cuando relaté aquello del 
y tontillo, se rió mucho y añadió qup 
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«Cabía ayer metida en cualquier <*•*•• •, 
» Y hoy no cabe en la plaza ! como es esto? » 
No te canses , Lucillo , en reflexiones ; 
Pites no -ves que se empina en dos tacones, 

Tan altos, tan iguales, # 

Que salen con tacón Tos carcañales? 

Y piensas se contenta % 

Con crecer por los pies? También intenta 
Poner en la cabeza su cuarto alto. 

Da con la vista un salto , 
Y veras el tupé , el jardín , el rizo. 
La mitad natural , la otra postizo. 
Con el pctiboné, medio al desgaire; 
Pues todo es ganar tierra g or el aire. 

Pero lo que mas te pasma 
(Aun mas que todo admirarás una fantasma) 

Es verla tan an chota , 
Que casi llena un juego de pelota ; 
' Y dudas al mirar el envoltorio • . 

Si acaso aquello que anda es un cimborio. 

Eres un mouaguHfo , 
Pues no ves, que es milagro del tontillo? 

Aquel que á las casadas 
Sirve entre otras mil cosas excusadas; 
Pero en tal cual soltera no. muy lita» 
Es sin duda ana alhaja muy precisa. 
Para qué , me dirás ? Eres sincero; 
Ibatelo á decir, pero no quiero. 
El tontillo á la flaca la hace 'gorda f 
Y tal cual vez finge lorióla á la torda* . 
Porque son los tontillos nobles piezas 
Para encubrir gorduras y flaquezas. 
Una rouger en fin con «uarda infante, 
Cátala convertida en elefante ; 
Haces gesto al simil? no te lleaa- 
Pues por mi roas que sea una baile»*» 



* 
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No obstante .que ni Fray Gerundio ni 
Fray Blas eran del gusto mas delicado, 

3ue se ha conocido hasta ahora en el orbe 
e las letras, como lo puede haber ob- 
servado el curioso lector en la serie de 
esta exactísima Historia , se sabe que 
ag aplaudieron bastantemente la trova, por 
' éer lofjfue mas entendían ; bien que Fray 
Gerundio por saber sin comparación mu- 
cho mas latín que Fray Blas , no dejó de 
hallar singular gracia en los versos latinos ; 
y como que se inclinaba i que tenían mas 
que los castellanos , así lo dio á entender , 
y con esto se pelaba las barbas el Fami- 
liar , porque sus padres no le hubiesen 
dado estudios , por lo menos hasta que 
saliese un razonable gramático * que fué 
la frase con qué se explicó. 

Los que oyeron todos con gran indife- 
rencia tuéron Antón Zotes y la Señora 
Cecilia , Antón Zotes porque casi desde 
el principio de la conversación se habia 
algo dormido, á causa de estar algo al- 
canzado de sueno , por haberse levantado 
á media noche á dar un pienso á las ca- 
ballerías : la Señora Cicilia , porque del 
latín ( yaj se ve ) no entendía palabra , y 
del romance le sucedía con corta diferen- 
cia lo mú?mo« Solo percibió que allí se ha- 
blaba de tontillo , y esto bastó para que 
dijese muy alegre : # Ahí me las dea tQ« 
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ü> das ; que yo ni para mí , ni para Misa 

n he pensado en jamas en tontillo ; pues 

» ni mi madre , ni mi agüela Usaron por 

» en jamas de los enjamáyes dehesas in- 

v venciones. 

# Tú, que tal dijiste (tomó la taba su 

» mando el Familiar, y la dijo) : oyes; 

n y tu madre ni tu agüela usáro#en ja- 

n mas des los enjamases , de los galones: 

p d'oro , de encajes de prata , de telas de 

» tieza, de enguarinas , de trapacerías , 

» de mantos de tafetán de ilustre, con, 

» encajes de media vara, de émbanicd 

» de dobron , de manguito enforrado por 

» fuera en treciopelo , de Rosaría de 

» pizázuli ó de enbenturina engarzado ert 

» prata ú en oro ; ni de otras mil cmbus-< 

# te rías ( otra cosa peor iba á decir , pera 
» calló ) de las qu'usas tú ; y quieres 
» qu'usen también tus hijas. Unas sayaá 
i> de estameña , unas basquinas de corde- 

# late , una enguarina de paño fino en 
» los días recios, una capa sobré la cabeza 
» con su vuelta negra de rizó , ó á lo 
$ menos de treciopelo , con émbanicd 
» redondo de papel pintado con almagre 
)} encima de una caña , un Rosarlo delá- 

# grimas , y el mas precioso dé eachtfriibo ,' 
» estas eran las salas y serVidtfi*. 'Atisini 
» vivieron honradamente , ansiha ncte de- 

# jaron un pedazo de pan que comer , y 
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* no tú , que tienes traza de echarme*por 
í> puertas ; porque en los di as de siesta , 
n pareces una Condesa, y tus hijas unas 
n Marquesas : siendo ansina , que no soya 

* mas que unas probos y honradas labra- 

* doras , sin considerar que causáis risa 
» á la gente de meollo , porque al ñn , 
v aunque la mona se vista de seda , mona 
» se queda. * 

Iría el sermón mas adelante , si en 
aquella hora no hubiera entrado una 
criada á poner la mesa , porque ya era 
hora de comer , y por la cuenta ni en la 
comida ni en lo restante de aquel dia , 
que se quedaron á descansar en el Frege- 
ftal, no debió de suceder cosa remarca- 
ble : á lo menos los autores de aquélloá 
tiempos tan retirados , nada refieren , 
contentándose con decir, que la mañana 
siguiente muy de madrugada , despedidos 
todos cortesanamente unos de otros, Antón 
Zotes tomó ei camino de' Campazas , y 
Fray Gerundio y Fray Blas fueron á comer 
á su Convento , donde Fray Gerundio fué 
recibido de su Prelado con mucho aga- 
sajo , y de los demás , especialmente de 
la gente moza , con indecible alegria y 
aplauso ; porque ya había llegado ai Con- 
vento la fama de sus sermones. Solo se 
•abe por un libro de becerro escrito con 
letras Góticas , y ya muy gastadas des- 
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pues de tantos siglos , que luego que llegó 
el Prelado le puso en la mano una patente 
del Provincial , en que lé hacia Predica- 
dor mayor de la Casa, dispensándole en 
los años de Predicador sabatino y de Pre- 
dicador segundo 9 que pedia la constitu- 
ción, por justas causas que le movían á 
ello , todo con acuerdo del Difinitorio ; 
en virtud de la facultad que le concedió 
para ello la Bula del. Papa Clemente III» 
que comienza : Ad promcvendum* Al mis* 
mo tiempo recibió Fray Blas otra patente 
de jubilación , en que se le declaraba pre- 
sentado por el pulpito para el Magisterio; 
con que los dos amigos del alma no se 
veían de polvo de abrazos y enhorabue* 
Has. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Donde se refiere lo que no se sabe ; pero al 
fin del capítulo se sabrá su contenido. 

Jj i manan» siguiente de su arribo , se 
f u é á la celda prelacia! , á dar cuenta al. 
Superior de todas sus gloriosas expedr- 
c iones , sin olvidarse hacer con él alguna 
Cxpresioncitla de agradecimiento , pre- 
textando ei influjo que habia tenido su 
Paternidad en el nuevo empleo á que aca- 
ban de elevarle. Refirióle lo mas subs- 
tancial que le habia sucedido , sin disi- 
mular los aplausos con que le habían hon- 
rado : bien que añadió , que estos ma» 
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de estos ó de aquellos particulares f Todas] 
las Universidades son unos cuerpos sa- 
bios, aunque no todos sus miembros lo 
sean mucho* Todas las Familias Religio- 
sas son santas i aunque tal cual Religioso 
no sea muy ejemplar. Y enfin la Religión 
cristiana es santísima , aunque haya innu- 
merables Cristianos escandalosos. 

Dejémonos de puntos serios , ínter* 
rompió el Beneficiado , y alegrémonos un 
poco en la conversación!. A propósito de 
sermones y de Predicadores , acabo de 
recibir el correo , y un amigo de Madrid 
me envia dos papeles muy preciosos 9 cada 
uno por su término, que me han dado el 
mayor gusto. '£1 uno es una esquela con 
que dice, se hallaron muchos sugctos de 
la Corte, bajo de un simple sobrescrito ¿ 
y dice así : 

« £1 Mayordomo de la Casa de los lo-' 
» eos de la Ciudad de Toledo , participa 
» á Vm. habérsele escapado dos docenas 
9 de los mas furiosos 9 los cuales le ase- 
» gura se han disfrazado de Predicadores 1 
» en la Corte* En cuya atención suplica 

* á Vm. se sirva concurrir á los sermones * 
n y notar si hablan desconcertados , sin 
» método y orden ni decencia. Si amon- 

# tonan conceptos, textos 'truncados , tá+ 
» bulas de Gentiles , cuentos ridículos i 
» ideas fantásticas, acciones, y «xpresio- 

* aei 
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» nes burlescas , contra el decoro y res¿ 
» peto de la palabra de Dios, de la Cá* 
» tedra del Evangelio , del auditorio Cris- 
* tiano , á fin de dar las providencias ne* 
» cesarías para restituirlos á su santa 
» Casa, y curarlo^ en ella; en lo que 
» hará Vm. una ob£pde caridad. Me ase* 
» guran , que uno ha de predicar el día.» i 

» á las de la mañana en la Iglesia 

» de » 

Bella esquela I Noble esquela ! Especie 
de exquisito gusto y de gran juicio, ex- 
clamó el Maestro Prudencio 1 Yo por tal 
la tengo ; dijo él Beneficiado , y me dicen 
que la hau celebrado infinito todos los 
hombres serios, entendidos y cultos. Ver- 
dad es que también me añaden , que a 
otros muchos los ha consternado extraña- 
mente. 

Eso es muy natural , repuso el Maestro 
Prudencio; todos aquellos, que por las 
señas que da el Mayordomo temen que 
los recojan á la santa Casa por orates de 
los mas furiosos , levantarán el grito y 
alborotarán el mundo contra la esquela * 
y en verdad, que yo ne esperaría otros 
edictos para recogerlos al instante, en- 
gruese V. Reverendísima ese partido, 
qne es bien numeroso , dijo el Beneficiado , 
con los muchos que los aplauden y los ce* 
libran , y se juntará un ejército formi* 

t. r. m 
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dable contra la esquela. Es * menéate* 
echarse esta cuenta > porque estos tales se 
ven reducidos á uno de dos extremos, ó 
i reconocer y confesar que hasta aquí ha. 
habido alucinados, aplaudiendo lo que 
debieran abominar, y siguiendo ciega* 
mente lo que debían huir, ó á obsti-> 
liarse , ya por tema o por capricho en su 
errado dictamen. Lo primero , no hay que 
esperarlo, ó hay que esperarlo de muy 
pocos; porque son muy raros los que quie- 
ren confesarse engañados; con que es 
preciso que suceda lo segundo. 

Esta esquela , respondió Fray Gerundio 
con inocentísimo candor , no merece fe 
ni crédito , en juicio ni fuera de él , y 
aun si mucho se apura está condenada 
por la Santa Inquisición ; lo primero , por- 
que no trae nombre de Autor, y lo se* 
gundo , porque no se sabe á quien se di* 
rige j pues en toda ella no se habla con 
nadie f sino con U, U. y y. V. y no hay 
noticia , de que haya ni haya habido 
hombre ni muger en el mundo que se 
llame V. Hace fuerza el argumento , dijo 
el Beneficiado con bellaquería , y en ver* 
dad que no es tan facililla la solución. 
Con todo eso me parece que se pudiera 
dar , á lo que no trae nombre de autor , 
ue ya dice ser del Mayordomo de la Casa 
e los locos de Toledo, el cual e^ muy 



1 
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natural que tenga su nombre y apellido. 
Mas que tenga treinta apellidos y otros 
tantos nombres , replicó Fray Gerundio , 
lo dicho dicho, no trae nombre de autor, 
porque autor es el que da 6 ha dada á la 
estampa algunos libros , y no sabemos que 
el Mayordomo de la Casa de los locos de 
Toledo haya impreso hasta ahora alguna 
obra. Vaya , dijo el Beneficiado , que la 
solución no admite réplica. Pero al otro 
que añadid V. P. de que no ha habido 
hasta aquí hombre ni muger que se llame 
U 9 paréceme que pudiera decir , lo pri- 
mero, que si ha habido alguna tierra que 
}ué se llame U 9 in térra Hits , nomine 
oh , no hallaba inconveniente en tener 
por verosímil qué en aquella tierra bu-* 
biese muchos con apellido de U : pues na 
hemos de reparar en letra mas ó menos', 
siendo tan común esto de dar apellidos á 
las familias de los lugares y las tierras. 
Lo segundo, que aun en nuestros tiem<- 
pos hubo un Emperador en la China, qué 
se llamaba Can~Y, Pues porqué no po- 
drá haber otros ciento que se llamen , 
unos Ca/i- A , otros Can-E , otros Can-Q 9 
y otros Can*U¡ 

Valiente gana tiene Vm. Señor B ene fr- 
eí ad o ( dijo Fray Prudencio ) , de perder 
tiempo con ese ppbre simple. Ahora se 
para en contestar con un hombre que no 

M * 
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sabe lo que significa la U en convites, y 
hábitos de ¿esquelas y cartas seculares. £1 
reparo de nuestro nuevo Predicador ma- 
yor se parece mucho al de otro Clérigo , 
tonto como él , qne habiendo visto los cua* 
tro tomos de Cartas eruditas del Maestro 
Feijoó , los arrojó de sí con desprecio , 
diciendo , que las mas de aquellas cartas 
eran fingidas , y que no creía él que fue- 
sen respuestas á sugetos verdaderos, que 
hubiesen consultado al autor sobre los 
puntos que en ellas se tratan. Y se quedó 
«íuy satisfecho el pobre mentecato, sin 
•advertir que cuando fuese cierto lo que 
presumía su apuntada malicia , no por 
«so se disminuía un punto el mérito de 
4as cartas, 

< Pero dejando esta impertinencia , lo que 
yo reparo en la graciosa esquela es; que 
su aqtor anduvo muy moderado. Supone 
que no fueron mas que dos docenas de 
locos furiosos los que se escaparon de la 
•Casa de los orates, y andaban por la Cprte 
•disfrazados de Predicadores : es una mo- 
deración digna de que muchísimos se la 
agradescan mucho; porque según las se* 
fíales que el mismo cía , el número de los 
•locos es incomparablemente mas crecido. 
Sí, Señor , respondió el Beneficiado ; pero 
no todos estarían recogidos , y él so)o*ha- 
bla de los que lo estaban y se le escaparon* 
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. £1 segundo papel que me envían por el 
correo , no es menos solemne ni menos 
divertido ; y desde luego digo que este ai 
que ha de caer en gracia al Reverendísimo 
Padre Fray Gerundio. Es un cartel ó ce- 
dulón , que se fijó en las esquinas y pa- 
rage mas públicos de . la Corte , con vi* 
dando para ciertas funciones de Iglesia 

2ue se hicieron en obsequio de la Será- 
ca Madre Santa Teresa de Jesús. £1 ce- 
dulón aun fué mas solemne que las mis- 
más ñestas , y habiéndole leido con sin- 
gular complacencia cierto amigo mió » de 
gusto muy delicado , arrancó uno para re- 
mitírmelo , sabiendo cuanto lisonjea mi 
diversión con este género de piezas. Aquí 
está el cartel todavía con las senas del en- 
grudo ó pan mascado con qué se peg¿ 9 
y dice asi sin quitar letra : 

• 

Jesús , Mabia t Josef. 

ir A la tierra del Cielo , por quien 
» cria el Cielo él que fundó la tierra , 
» y profundó la humildad fértil en la 
9 virtud > al bautismo que da vida con 
» el agua clara de su doctrina , dulce 
» por soberana ; al aire que da espí- 
fi ritu , al espíritu que da el aire su- 
9 til, de su pluma > puro de su alma; 

M 3 
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tornóte á leer ; y apenas creía á sus pro-» 
pies ojos» Al fin como era hombre serio , 
entendido , religioso y • verdaderamente' 
sincero , después de haberse encogido los 
hombros , arrogado las cejas , levantados 
los ojos al Cielo y hecho muchas cruces , 
y santiguándose de admiración , prorum- 
pto 1 diciendo : . 

Que esto se- permita en España, y en 
una Gorte , y á vista de tanto hombre 
verdaderamente sabio , culto y discreto > 
y donde concurren tantos millares de 
extrangeres de casi todos los Reinos y 
Paises del mundo ! Qué han de decir de 
nosotros las naciones ? En qué predica- 
mento nos tendrán , si llegan á entender 
que precisamente para publicar unas fies- 
tas sagradas , lo cual en todo el mundo se 
hace y debe hacerse sencilla y llanamen- 
te , diciendo , que tal dia comienzan 
tales fiestas , que durarán tantos días ¿ 
que estará ó no «estará el sacramento ex- 
puesto desde tal . hora á tal hora , que 
habrá ó no habrá jubileo ; que predicará 
Fulano l Qué han de juzgar de nosotros, 
vuelvo á decir, si saben que precisamente 
para un asunto como este , se embarra un 
gran pliego de papel , llenándole de ba- 
, *ofia , de antítesis ridículos , de esdrúju- 
los fantásticos.» de frasotas que nada si- 
gnifican ó significan grandísimo dispa« 
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rate , de epítetos pueriles y aplicados á 
una Santa # como Santa Teresa, que mas 
la ultrajan que la honran , y qué sé yo : 
si de proposiciones heréticas , ó á lo me* 
nos mal sonantes l 

Quién le dijo al Autor del cartel ( el 
cual no es posible , sino es que fuese por 
ahí algún Licenciaduelo atolondrado , de 
estos que comienzan á ser aprendices de 
cultos , y no saben ni son capaces de saber 
en qué consiste en serlo ) , quién le dijo 
al Autor del cartel , que Santa Teresa de 
Jesús ni otra pura criatura , por si sola 
era la tierra del Cielo , por quien cria el 
Cielo él quo fundó la tierral Una propo- 
sición que se dijo por María Santísima , 
conviene á saber : lpsa coleada est f non 
tantüm ut causa nostra: redemptionis , sed 
etiam ut motivum omnium rerum creatio- 
nis , está notada por muy gravísimos Teó- 
logos, como digna de gravísima censura. 
Quién le ha dich* que Santa Teresa ni 
ningún otro Santo ó Santa puede ser en 
ningún sentido verdadero , el agua del 
bautismo l Quién le ha dicho , que es el 
aire que da espíritu , no habiendo quien 
le dé , ni pueda darle , sino el soplo figu- 
rado á la inspiración de el Espíritu Santo { 
Quien le ha dicho que..,. 

Sos/eguese V. P., dijo el Beneficiado, 
que estas cosas no se han de tomar coa 



te 1 4 Historia de Fu. Gerundio 

tanta seriedad; un poco de sangre fría 
y un poco de buen humor es la mejor 
receta para curarlas, ó á lo menos para 
que no nos perjudiquen. Mire V. P. los 
hombres sabios de la Corte saben que la 
Corte está llena de ignorantes , presumi- 
dos sabios : los extrangéros también tie- 
nen allá sus autores de cedulones ó cosa 
equivalente; porque pensar que los ton* 
tos no están sembrados por todo el mun- 
do, como los hongos, es cosa de chanza; 
y sino haí está Menquenio en su libro de 
Charlatanería erudi'lorum , que no me 
dejará mentir. £1 artífice de nuestro ce- 
dulón no fué tan mal intencionado , como 
á V. P. se le figura. £1 quiso hacer á Santa 
Teresa un remedo de todos los cuatro 
elementos ; tierra , agua , aire , fuego ; 
no se le ofreció otra cosa mejor, y dijo 
esos disparates, sin meterse en mas hon- 
duras. Aquí no hubo mas , y V. P. no 
haga juicios temerarios en materia de doc- 
trinas ; porque si sabe lo que enseña el 
Catecismo, esto le basta para salvarse, 
sin que sea necesario aprender otras 
Teologías. 

Así supiera yo lo que ¿1 sabe , inter- 
rumpió á esta sazón Fray Gerundio : cada 
cual siga su opinión ; pero en la mía ese 
hombre es un monstruo de ingenio. Qú¿ 
helios asuntos ofrece en tan pocas lincas a 
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para predicar muchos sermones á la Será- 
fica Madre 1 No se me olvidaran á mí, 
cuando se ofrezca ocasión , la luna que 
pisa el piso de la luna. Qué divinidad! 
Pues la prueba t Nueva en favores , cre- 
ciente en verdades , menguante en errores^ 
llena de luces. Es un asombro» 

Por lo menos , dijo el Beneficiado , 
están bien aplicadas las frases á ese pla- 
neta : Luna nueva f luna llena , lana ere* 
cíente , luna menguante. Los labradores » 
los hortelanos, y los Médicos lunáticos 
excusan nuestro calendario ; y solo con 
ver el cartel , sabrán cuando han de sem- 
brar, plantar, purgar y sangrar. 

Dígame Vm. lo que quisiere , prosiguió 
Fray Gerundio, que yo aquello ae, el sol 
que ofusca brillos á los brillos del sol , no 
tengo con qué ponderarlo. Ni yo tampo- 
co , respondió el Beneficiado , si enten- 
diera bien qué es esto de* ofuscar brillos 
al sol. Las nubes no los ofuscan , solo 
estorban que se comuniquen á nosotros; 
y lo mismo hacen las paredes , las venta- 
nas , los toldos , y los tejados. Si alguna 
cosa los hubiera de ofuscar , serian las 
manchas que dijo el Padre Cristóbal 
dchemero había descubierto en el sol 
con un telescopio de nueva invención; 
pero es* natural que el Autor no quisiese 
decir que Santa Teresa era pared , t»bi-» 
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que , ventana , toldo , tejado ni mancha* 
Como quiera , ello suena bien , y soy de 
la opinión de Vm. mi Padre Fray Ge- 
rundio. 

Y qué me dirá Vm., prosiguió Fray Ge* 
rundió , de aquello de fanal de Carmelo 9 
farol de mundo l No es un prodigio \ 
Claro está , respondió el Beneficiado , que 
fanal y farol hacen un eco que encanta; 
porque aunque fanal es una cosa , y farol 
otra , aquí no nos hemos de gobernar por 
lo que las cosas son , sino por lo que sue- 
nan. Sobre todo, añadió Fray Gerundio 9 
lo que no se me olvidará para aprove- 
charme de ello en tiempo y en sazón es 
el bello pensamiento de á la estrella de la 
Alba y ala alba de la estrella. Tángota 

Sor muy conceptuoso , dijo el Beneficia* 
o ; pues ahí da á entender, que debe 
haber alguna estrella ordenada in sacris t 
que se reviste de alba para ejercitar su 
orden j y en fin el lucero del alba no 
puede estar explicado con mayor énfasis 
m hermosura. El concepto predicable que 
mas me agrada , prosiguió Fray Gerun- 
dio , es decir , que Sania Teresa fué el 
Agustín de las mugares j- la águila Doc- 
tora de los hombres, Eso está dicho coa 
^ran chiste , dijo el Beneficiado , -porque 
a las mugeres las. dio su hombre , y á los 
hombres los dio su jnuger : y sj alguno 

dijere, 
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dijere , que hacer á la Santa por un lado 
San Agustín y por otro Angélica Doctore f 
es hacer la doctora hermafrodita , perece 
desprecio por la bufonada. Qué cosa mas ^ 
común' que llamarse un hombre el dia de 
hoy Agustín María / Pues por qué no se 
podrá llamar unamuger, Agustín r Vere~ 
sa , ó Teresa Agustín / la terminación en 
a est impertinente para el eco , porque 
Juno fué muger y se acaba en o , y Cara- 
cala fué hombre > y se acaba en a. 

Con Vm. me entlerren, dijo Fray Ge- 
rundio , que se hace cargo de las cosas ; 
pero no repara Vm. en aquellos cinco asun- 
tos , para cinco sermones que se podrán 
predicar delante del mismo Papa ¡ teóloga 
mística , física seráfica , natural retórica % 
espiritual Médica , critica eherúbica. Dí- 
gole á Vntf. Padre Predicador mayor f 
respondió el Beneficiado , que respecto 
de esos cinco asuntos esdrujulados , las. 
cíncó piedras de la honda de David, que. 
predico en Roma el Padre Vieyra , en 
cinco £)ormnicas de Cuaresma , para der- 
ribar al Filisteo de La culpa , fueron cinco 
guijarros incultos y de los más bastos : y 
esas cinco piedras preciosas son dignas de 
engastarse en la corona de hierro de los 
liongobardos , que dicen se conserva en 
Aquísgran y pesa algunas arrobas. Lo que 
entraño es , que el autor dejase quejosas 

T. r. ss 
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otras ciencias « cuaqdo con igual razort 

{mdiera dejarlas favorecidas. Pues quién 
e quitaba añadir que Santa Teresa había 
sido t Astrónomo, extática , Geógrqfa céli- 
ca , Matemática típica , Poetisa métri- 
ca í etc. es que no cabría en el papel , res- 
pondió Fray Gerundio. Seria por /eso, 
continuJ el Beneficiado > pero era íácil el 
remedio , coa haberle dispuesto en papel 
de marquilla. 

£1 pensamiento que yo. prefiero á todos , 
añadió Fray Gerundio , y él que no se me 
escapará para el primer sermón que. se me 
ofrezca predicar á la gloriosa ¿anta , es 
aquel que comprehende tres puntos ad- 
mirables : Grande en el poder , mayor 
en el penar , máxima en el amor» Ellas son 
tres verdades , dijo, el Beneficiado , bien 
probadas en la vida de la Serifipa Madre , 
que no hay duda que la graduación de 
grande 9 mayor, máxima está según arte, 
y la terminación en er, , ar , or , es de 
exquisito gusto. Lástima fué no añadir , 
que la Santa había sido óptima en escribir t 
sabia de norte á sur , y quedaban com- 
prehendidas la terminaciones de ar f er 9 
ir, or 9 ur. • 

Y le parece á Vm. que no es digno de 
la mayor admiración , interrumpió Fray 
Gerundio, el último elogio con qué aca- 
ta, diciendo : que Satua Teresa era jr 
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había sido por su virtud , por su nobleza , 
por su prudencia , por su patria , hechizo 
de Europa, Consejera de Castilla l O, mi 
Padre Fray Gerundio , respondió el Be- 
neficiado, esa es una cabeza de obra 
( perdóneme nuestra lengua , que se me 
ha puesto en la cabeza explicarme así), 
es un golpe ; que digq golpe l es un por- 
razo que descubre los sesps al asombro. 
Por algo le reservó el autor para lo últi- 
mo , que es donde se' l ha de dar el mayor 
chispazo ; tiene , tiene mas alma dé lo que 
parece á primera vfs&. Es uno de aque- 
llos elogios que llaman de correspondencia , 
porque á los cuatro primeros substanti- 
vos han de corresponder por su orden 
los cuatro adjevitos , consonándoles , y 
apareándoles 9 según su numeración ; y 
me explicaré si acierto. 

Pidieron informe de cierto bellacuelo 
de no sé qué Rector (porque no dice la 
Leyenda, si era de Universidad ó de Co- 
legio ) , y él le dio este dístico , que 
pienso ha de ser de Juan Owen. 

Est bonos, et fortasse pías ; sed Rector ineptas 
.Vult, meditatur, agit, plurima, pauca,nihil. 

Ahora note Vm. aquí la correspondencia 
<S consonante de los tres verbos con los 
tres acusativos: Vult plurima* meditatmr 

Na 



¿no Historia de Fr. Gerundío 

pauca , ágil nihil. Pues á este modo el in- 
geniosísimo autor del cedulón dijo : que 
Santa Teresa de Jesús era por su virtud 
hechizo de Europa , por su nobleza Señora 
de los dos mundos , por su prudencia Aho- 
gada de España , y» por su patria Conse- 
jera de Castilla. Es verdad que después 
de haberla supuesto Señora de los do*, 
mundos, bajó mucho Ja puntería; pri- 
mero en hacerla Abogada de España , y 
después Consejera de, Castilla. Pero qué 
tirador hay .tan diestro que Lo acierte 4p- 
do, y que alguna vez no baje algo, lojt 
puntos? En todo caso, todos aquellos * 
y todas aquellas que tuvieron la dicha (le 
haber nacido en la nobilísima Ciudad da 
Avila donde nació Santa Teresa , debían 
dar gracias al autor del cartel por haber- 
les descubierto un honorífico . privilegio , 
de qué verisímilmente ninguno de ellos 
ni de ellas tenia noticia. Sepan que son 
por su patria Consejeros ó Consejeras da 
Castilla. Y así , de aquí adelante , no se 
ha de llamar Avila de los Caballeros, sino 
Avila de los Consejeros, y de las Conse- 
jeras , de las ilustres familias de los Ze- 
pedas ó Ahumadas , que dieron á hiz 
esta gran Santa , no hay qué hablar. Su 
privilegio ó su gloría es. mucho mayor; 
pues precisamente por su nobleza san Se- 
JBtQfAt de ambos mundos. 
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Parece , dijo Fray Gerundio , que Vm. 
á ratos se zumba > pues en verdad que yo 
habió muy de veras en todo cuanto digo. 
A lo menos no tendrá Vm. qué glosar so- 
bre aquella elegantísima frase , que dice : 
Comienza el jubileo plenísimo después de 
la hora de vísperas , cuando en carroza de 
cristal hace su marcha el sol. 

Qué be de glosar de ese paréntesis ni 
qué puedo decir de él, respondió el Be- 
neficiado , que no sea muy debajo de lo 
que merece? la elevación de la frase no 
puede ser mayor; pues llega hasta el 
mismo sol. La del concepto es clara como 
un cristal, y sobre todo la oportunidad 
no tiene precio. Añádese la novedad con 
qué se corrige la plana á todos los Poe- 
tas , desde que se fundó la poesía en la 
Arcadia ó Caldea , que ese es chico pleito. 
Todos hasta aqui habían dado en la ma- 
nía de que el sol hacia sus marchas en 
carrozas de fuego , y después según unos 
se sepultaba en urnas de cristal , y según 
otros se dormía entre catre de plata li- 
quida. Ha sido enorme error, o por lo 
menos una alucinación tan universal , 
como de grave perjuicio. Por un Telescc*- 

Í>io de nueva invención , c¿ue por dicha 
logó á manos de nuestro" Autor , descu- 
brió clarísi mámente , que la carroza en 
que el sol corre la posta es de cristal ; 
. N5 
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aunque desde lejos parece que iba toda 
vestida de fuego , y que es fuego lo que 
respiran por las narices y boca los caballos 
que la tiran, es ilusión de la vista. Esto 
nace de qué como el sol va dentro de la 
carroza , y esta es de cristal , así como 
también son diáfanos transparentes los ca- 
ballos , penétranse los raios por las vidrie- 
ras , y parece fuego lo que en la realidad 
no es mas que cristal de roca. 

Búrlese Vm. ó no se . burle , dijo Fray 
Gerundio 9 no podrá negar que es elegante 
la expresión con que anuncia al público 
los sugetos que han de predicar, y el 
texto sobre que Serán trompetas místicas 
de las voces evangélicas ( Confíteor tibi 
Patcr) los Oradores siguientes...* Pues 
ve Vm. respondió el Beneficiado , eso es 
puntualmente lo que yo hubiera omitido , 
. no porque no esté dicho con mucha sono- 
ridad y en una bella cadencia de los dos 
esdrújulos, místicas jr evangélicas , sino 
que como ahora hay tantos en el mundo 
que perderán un par de amigos por apro- 
vechar un equivoquillo insulso , habrá 
mas de dos que digan , que muchos , to- 
dos y algunos de los Oradores nombrados , 
Serán unos pobres trompetas, y citaran 
pura prueba al mismo cartel. 
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CAPITULO II. 

Estornuda el Beneficiado / interrumpes* 
la conversación con el Dominus tecum,. 
y con el Vivan Yms. mil años , jr des- 
pués se suena. 

lio solo cprtó Vm. mi cólera, dijo á esta, 
sazón el Maestro Prudencio , con sem- 
blante placentero , sino que la ha cenver- 
<tido en risa. Ya veo que no es negocio de< 
tomar con seriedad los disparates de ¿sos- 
cedulones que sé fijan en las esquinas. De 
esos no se siguen otros inconvenientes % 
que él que á sus autores los tengan pur lo 
que son : pero otras bocanadas parecidas 
á esas , en los pulpitos no se pueden to- 
lerar, porque son de grave consecuencia 
para la Religión , para la Nación , y para 
las costumbres; En suma el cartel es dis- 
paratadísimo , y no parece posible otra 
que le iguale. 

Eso es mucho decir, replicó el Bene- 
ficiado, Padre Maestro, la esfera de la 
posible es muy dilatada , y á pique está, 
que tenga en el bolsillo con qué convencer 
á V. R. cuanto se equivoca éh juzgar que 
no caben en la linea del posible mayores 

N4 
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disparates. Vm. se chancea , dijo el Maes- 
tro Prudencio* No me chanceo , respon- 
dió el Beneficiado , ahora lo veredes ; 
dijo Agrages. Y diciendo y haciendo , 
sacó del bolsillo otro papel , que también 
protestó se lo habian enviado por el cor- 
reo , como pieza única ; y era un cartel 
que se fijó eñ la Corte ó en otra Ciudad 
muy autorizada , publicando «na fiesta de 
San Cosme y San Damián. Leyóles con fi- 
delidad , á excepción de tal cual cosa 
que omitió por prudencia , y decía así li- 
teralmente : 

Solemnes cultos , obsequiosos aplausos > 
aclamaciones festivas , demonstraciones 
del mas fino amor , que á sus fidelísimos 
Acates y templos vivos de la caridad ,'S cu- 
tí puipsores , Cosmiclimatas, Bracanes ofi- 
cinas de las maravillas divinas , prodigios 
de milagros , milagros de prodigios , Crir 
sopasos de la gracia % Agapetas de corazo- 
nes val .«*•• 

San Cosme j San Hamiatt. 

Dedican, consagran >jr ofrecen con qordial 
devoción los hijos de , etc s 

Me doy por convencido , dijo el Maes- 
tro Prudencio volviéndose i santiguar : 
ese. cartel es mas breve que el antece- 
dente , y no tiene otra cosa mejor; par 
lo demás', se puede decir por los dos la 
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^né respondió un Provincial á un padre 
que tema dos hijos en la Religión , y le 
preguntó l cuál de dos era peor Fray Pe- 
dro ó Fray Juan l A qué respondía el 
Provincial : Ambos son peores. Yo no en- 
tiendo la lengua Griega , de lo que estoy 
muy pesaroso , y lo digo con vergüenza ; 
pero harto será , que hasta para los mis- 
mos Griegos no sea grieguísima esa geri- 
gonza de Acates , Scutipuipsores, Cosmi- 
climatas 9 Bracanes , Crisopasos , jr Ága- 
pe tas. Bracmanes y no Bracanes no es voz 
Griega , y ya sé lo que significa. Es una 
casta ó muchas de las familias mas nobles 
y mas sabias en las Indias orientales , su- 
mamente dificultosas de convertir.; por- 
que teniendo por viles y por vitandos á 
todos los que no son de igual familia ó 
casta , se desdeñan de tratar con ellos , 
tanto que ni aun para ejercer los oficios 
mas bajos de la casa los admitirán. Y así 
el cocinero de Bracman ha de ser Brac- 
■ man , llegando en algunas partes la extra- 
.vagancia á señalar también sus cotas brac- 
"jnanales , á los caballos , á los jumentos y 
. á los demás brutos domésticos , para que 
. los Bracmanes se puedan servir de ellos 
con honor. Pero en fin yo no sé por donde 
les pueda venir lo Bracman á los dos glo- 
riosos Santos Mártires , Cosme y Damián. 
Ahora se detiene Y. R. en eso , repuso 

N 5 
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Lora, Dux, gladius, A. . . cantos^ 
Oantus, sidus, turris, Xan. • thus, 
Thus , Paradisu», Att. . » » rora , 

Soli lucís ful ...... miñosa» 

Minoso haeresis ter rori, 

Rori gratiae g. • . , . • . estueaof 

./füstuosoque Doc. , . . . . tori, 

Castísimo intacto A. .... . ori, ^ 

Orí sophiam evo. . . . . . mentí % 

Mentí proclive, el an.-ori» 

A morí Dei ferv. . • • « • enti, 

lata libet consecro. . . . . thura. 

Dona dora expeeto fu. . . . tura. 

Padre Maestro ; qué dice t ( exclamó el 
Beneficiado tendiéndose de risa por aque- 
llos suelos. ). £& imposible que sean im- 
presas esas preciosidades. Si no conociera 
á V. R. y no supiera que es Homhre tan 
sincero , y tan veraz , creería que era in- 
vención suya. Venga por Dios ese papel % 
que no ha^ dinero con qué pagarle. Tor 
molo , leyóle , estuvo pasmado y suspenso 
por algún tiempo j y al cabo prorumpio 
en estas exclamaciones ; Soy un insulso , 
soy un tonto , "soy un mentecato , soy un 
ignorante ( Yo creí que sabia algo de 
composiciones locas, disparatadas, ridi- 
culas , y tenia mi vanidad de tas que había 
encomendado á la memoria ; pero toda* 
ella* no valen un pito en comparación de 
.«&U& dos décimas ¿ y hablando detenni» 
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fiadamente de mis dos carteles con q 
ja venia tan conñado , digo con ingem 
dad , que , non sunt nos trates tegere dig¡ 
nates. Me ha de dar Y. R. licencia , au 
que parezca algo prolijo , para constri 
fielmente en Castellano lo que dicen es 
dos décimas, siguiendo puntualmente 
mismo orden de su epígrafe y de sus pie 
aunque no será posibjie conservar sus < 
vinos ecos; porque como las voces Ga 
tellanas son tan distintas de las Latina 
no pueden corresponder á unas los ec 
.de las otras. 

r 

A LA EUCARÍSTICA FLUMA DE LA IGLESIA, 

t 

Al Angélico Preceptor 
Catedrático de la cama , 
Para lucir á los que apunta el bozo, 

Y para resplandecer al mayor ente : 
Al amor de la humildad , 

A la costumbre ¿le Tomas, que es proa» 
Ora marítima, y el bote Flora , 
Cata, Capitán , espada , canto, 
Canto , estrella , ¿orre , Xanto » 
Incienso , Paraíso , Aurora. 

• 

Al sol que fulmina luc , 
Amenazante terror de la heregía* 
Roció que lleva la gracia, 

Y Doctor ardiente, 

A la casta intacta flor , 
Boca n«e ?omit* sabidarí* » 
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Entena ¡miento inclinado al clamor» 
Y amor de Dios ferviente , 
Consagro con gusto estos iacientos » 
Mientras espero los dones futuros* 

No me detengo ahora en los barbaria** 
mos ni solecismos t que hierven en el 
latín porque si me detuviera en esto , se- 
ria tan pobre hombre como éi que lo 
compuso. Lo que me arrebata toda la 
atención , es pensar qué cansado quedará 
el brazo de su autor ; y qué ufanos los 
que costearon la impresión de esta gran 
obra , y sembraron de estos papelitos la» 
Ciudad de Zaragoza. Entre cuántos men- 
tecatos pasaría ef artífice por un ingenio- 
monstruoso ? Cuantos inocentes creerían , 
que no se habían dado al Ángel de las 
Escuelas elogios mas delicados ? Ahora 
bien , Padre Maestro , jo no soy Poeta 
ni permita Dios que lo sea» En serio he 
compuesto bien coplas , y aunque alguna» 
he celebrado , bien conozco, que estoy 
muy distante de la perfección de esta fa- 
cultad tan grande cómo desgraciada j pera 
tanto como para componer de repente » 
no digo una décima , sino aunque sea una 
canción real , con su cola y todo t y un. 
romance tan grande como el de Donr 
Diego de Mendoza , con tal que sea sin 
orden , sin conexión. , sin sentido y 4 
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desbarrar á tiros largos, dicen que tengo 
algún talento ¿ y en parte me inclino á 
creerlo , porque me he experimentado en 
algunas ocasiones. Pues á Dios y á dicha , 
ya* salga lo que saliere , alia va esa déci- 
ma en ecos , imitando perfectamente á 
las dos latinas , y sea para mayor honra 
y gloria de su incomparable Autor» 

Décima* 

La batalla ele Bi • . . tonto 

Tanto no fué en Mon. ...» dragón » 

Dragón , que tío la f. .... . unción y 

Unción tomo junto al. ...» • Ponió. 

Sí al Parnaso rae re. monto , 

Monto sobre tí, Pol lino. 

Lino se hila en el Mo. . * .. . . lino. 

Lino de Mon ge ca zurro 9 

Zurro , y mas zurro á este. . . burro ; 
Y catate un desa tino. 

Es buen repente , dijo el Maestro Pru- 
dencio , digna retribución del simple r 
que ultrajó mas que honró al Angélica 

- Doctor , con esta sarta de necedades. 

' Llámale Pluma Eucarística de la Iglesia ; 
y es lo único bueno que tiene el elogio , 
con alusión á que el Santo compuso el 
oficio del SS. Sacramento ; y aunque na 

' faltaron algunos que le quisieron dispu- 
tar esta gloria , yá nosotros este consue- 
lo , ya el- hecho no admite duda» Y si fué 



a3a Historia de Fb. Geruhdio 

también autor dei devotísimo himno 5a- 
cris solemniis , juntamente con el otro ; 
Pan ge lingua , gloriosi cor por i s , etc. qué 
indignación ó qué risa le causaría ( si los 
Santos fuesen capaces de eftos afectos en 
aquella región de inmutable serenidad ) , 
al verse elogiar tan torpemente por un 
Poeta igualmente zafio que lerdo? Harto 
seria que le perdonase el solecismo de 
Enti quifulget majori, en qué hace verbo 
activo á fulgeo , siendo pasivo , y le da 
un caso que no le pertenece : ni tampoco 
le disimulase los oarbarísmos , ruinoso , 
fulminoso , (estuoso , gestuoso , que dudo 
mucho hubiese dado con ellos el célebre 
Carlos du Fresno , Señor de Cange , en 
su laboriosísimo Glosario , 6 Diccionario 
de la baja latinidad. Como quiera , Padre 
Reverendísimo , replicó el Beneficiado , 
las dos décimas son tan disparatadas , que 
no parecen posibles otras que las igualen» 
Eso es mucho decir ( respondió el Maes- 
tro Prudencio , tomando el Beneficiado 
de las mismas palabras de qué se habia 
valido para creer que no era posible otro* 
cartel tan desbarrado como el primero ) : 
Eso es mucho decir. Señor Benficiado j 
la esfera de lo posible es muy dilatada , y 
á pique está que tenga en esta otra mano 
con que convencer á Vm. , cuanto" se 
^equivoca en el juzgar que oo cabejí en 
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• linea mayores dislates- Ahora lo veredes 
:( dijo Agrages ). Y diciendo y haciendo , 
leyó otro par de décimas , así mismo im- 
presas , en elogio del mismd Santo , que 

decían asi •: 

- ■ * 

SAHCTTSStMO CONCILJpRÜM AlTART. 

Máximo Scholse Pa. ...... trono , 

Throno pndoris ae. ...... . terni , 

Temí .contra vina A. ..... . vera i : 

Verni Solí» gav des dono, 

Sed tilo Ecclesiae oo • lono. 

O,' maltiplcx tuum yo lumen ! 

Lumen , la ge na , e. ...... . acamen M 

Acamen , Sol , Lana , na, . . . vi» , 
. Vis, radias , lancea , el. . . . . avii , 

Avis, tuba, scutam Humen, 

Firmo doctrinas cas tello , 

Telo humoris no. . civo, 

Cibo Domini no vello 

Bello Veneris lascivo , 

Narotni coeli f. estivo, 

./Estivo orandi sa . cello , 

Coelo Universi attr aetivo , t 

Activo virtutis coelo 

Haec serta dico gratanter .... 
Numenqoe parturio instanter. . 

Y. Reverendísima tiene razón ( dijo el 
Beneficiado , luego que le permitieron 
hablar las carcajadas , en fuerza de las 
cuales temió arrojar los livianos por la 
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los condenados , y lo demás á que se ade- 
lanta la consideración , según el pensa- 
miento de San Agustín , era que para los 
Cristianos parece que debiera haber do*. 
El decimista ha descubierto por la cuenta 
otro tercero ó un temo de infiernos hor- 
roso : 

Pues viució el pudor eterno 

La fuerza superior del temo Averno. 

i Pero lo que no se puede negar es , qué 
el pensamiento del cuarto pie , Verni 
solis gaudes dono ( que gozas del don del 
sol de Verguío ) , es un pensamiento ver- 
daderamente alto y profundo. No dijo 
que Santo Tomas gozaba del don del sol 
del Invierno , del de la Primavera ni del 
Otoño , sí de el del Verano , de el del 
Estío, y verisímilmente de el de la Caní- 
cula. Y esto por qué l Porque mereció 
vestir el religiosísimo hábito del gran Pa- 
triarca Santo Domingo ¿ y todos sabemos 
que este .Santo antes de nacer fué miste- 
riosamente prenunciado á su madre , 
cuando soñó que traía en su vientre un 
perro con una hacha encendida en la 
boca : figura la mas cabal de la Canícula , 
la cual por ahora siempre es en el 'mayor 
rigor del Verano , que andando el tiempo 
no sabemos por cuando será. Pues sin 
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duda , que eso quiso decir" el Poeta , 
cuando afirmo que Santo Tomas gozaba 
de el don del sol de Serano; pero si quiso 
decir otra cosa , 'agradézcame la buena 
voluntad. 

Gana tiene Vm. de perder tiempo , in- 
terrumpió el Maestro Prudencio en ir in- 
terpretando los disparates de las décimas. 
Hemos de menester hacernos cargo de 
qué el Poeta era un probre simple , que 
solo tiró á ajustar sus ecos saliesen como 
saliesen , sin consecuencia para lo demás. 
A no ser esto así , quién le había de tole- 
rar que llamase á Santo Tomas : Dardo de 
humornocivo , Festivo Dios del Cielo ( A r «- 
mini Cosli festivo (jr Capillita para orar 
en el Verano l ( AEstivo orandi sacello. )' 
A fe, que tiene V. Reverendísima razón , 
dijo el Beneficiado , y no gastemos mas 
prosa con este inocente. Mas porque no 
se quejen estas segundas décima» de qué 
no las saludo yo con otra de mi invención , 
como á ras primeras; allá van esos diex 
pies en busca del Autor , que debiera es- 
tar en cuatro : 



Salvage en la Ca. ....... nacía** 

Nada tenéis que bus car , 

Car... los Quinto, ni aun el. . • Zar , 
Porque mas acá Uay po. .... sada ,, 
SacU, fué mi cama. . rada ^ 
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Rada toma chopo. ..«>.... late, 
Late o ti oculto miste.. ;..*». río ; 
Biome del Magisterio , 
Y. cátale otro disparate. 

Como durante la glosa de las cuatro dé- 
cimas no dejaron hacer baza , nuestro 
Fray Gerundio guardó un profundo silen- 
cio; .pero no se le dio mucho , porque á. 
él no, le habían parecido tan mal las déci- 
mas como al Beneficiado y al Padre Maes- 
tro , antes bien hallaba en los ecos una 
gracia sin igual , que casi casi le encan- 
taba; y si salia á defenderlas, bien cono- 
cía que no habia de sacar buen partido : 
si se ponia de parte de los que se burla- 
ban de ellas , iría contra su propia con- 
ciencia. Con que, todo bien considerado 9 
se alegró de qué no le dejasen hablar. 
Solo suplicó al Padre Maestro , que le per- 
mitiese sacar una copia de aquellos pape- 
les para reservarlos entre los mas curio-» 
sos ; lo ' que sin dificultad le concedió , 
pareoiéndole que después de la merecida 
zurra que habian llevado , no le pasaría 
por la imaginación conservarlos para otra 
cosa que para diversión y para risa y no 

Sara modelo. Con esto levantó la visita el 
enefíciado , á quien salieron á despedir 
el Padre Maestro Prudencio y Fray Ge- 
rundio. En el camino y como de paso 
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dijo el Maestro Prudencio ; al Benefi- 
ciado •:• Por aqui se conoce con cuánta 
justificación está mandado por diferentes 
autos acordados del consejó y por otras 
varias reale» órdenes , que ningún Impre- 
sor pueda imprimir libro , memorial ú 
otro papel suelto , de cualquiera calidad 
y tamaño, aunque sea de pocos renglo- 
nes , sin que le conste y tenga licencia 
para ello del consejo ó. Señor Juez priva- 
tivo y Superintendente general de Im- 
prentas y pena de dos mil ducados y seis 
anos de destierro. Es justísima esta pro- 
videncia , por mas que parezca demasía-' 
damente rigurosa : y si se observara en el 
debido rigor , no se imprimirían carteles 
necios , décimas locas ni folletos indignos*: 
que todo bien reflexionado , no tanto nos 
divierten , cuanto nos afrentan. Hoy s« 
zalá esto de los libros y de las Imprentas 
con mayor severidad que nunca ; y aun- 
que algunos se quejen dé la' nimiedad 9 
menos inconveniente hay en este extremo 
que en el contrario , y mas cuando ense- 
na la experiencia , que ni aun todo este 
rigor alcanza para librarnos del todo de 
estas monstruosidades. Ojalá que con el 
mismo se zelaran las dedicatorias de las 
conclusiones , en las cuales hay tanta Ba- 
zofia y tanto desatino , que alguna vez he 
estado tentado á hacer una colección do. 



las mas ridiculas , y solo me ha detenido* 
la consideración de que las .Naciones no 
nos tengan á todos por bárbaros ; siendo 
así que somos tantos á Uorar la intrépida 
ignorancia (Je los que dan motivo para 
esto, A tal punto llegaron . á la portería f 
y el Beneficiado se fué i su, casal , y cada 
uno de los, Religiosos á su celda»;, . . 



M >. 



CAPÍTULO tu. 

Dispone Fray Gerundio su Semana Santa* 

1 oMotA con tanto empeño , que se negó 
con ejemplar, constancia y edificación á 
predicar, varios sermones en aquel verano*? 
Entre otros, le importunaron con exceso 
para que admitiese uno de grande apa- 
rato y de no menos utilidad , para una 
fiesta que se . había de celebrar en cierto* 
lugar Vecino , en ocasión de gracias de* 
ftaberle hecho el Rey Obispo para Indias 
al Cura que era del mismo lugar , hombre- 
docto , Limosnero y piadoso* No le pu- 
dieron vencer' á que le admitiese , por no 
distraerse de otros asuntos ni exponerse» 
a que le faltase tiempo para disponer sur 
Remana Santa. Y por cuanto uno de lo*. 
que mas le instaban para que admitiese eL 
sermón de gracias le dio á entender que* 

atribuya 
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atribuya su resistencia á que era asunto 
nuevo y enrevesado _, de lo que habia poco 
en los libros , y por eso no se atrevía con 
él Fray Gerundio. Para desengañarle , le 
enseño al instante unos apuntamientos, 
que á su parecer tenia muy escogidos pa- 
ra este género de funciones. 

Eran todos sacados á la letra de cierto 
sermón que se predicó en cierta Ciudad ; 
al mismo idéntico asunto , de un Párroco 
electo Obispo de Indias , llamado Juan. 
{ así se llamaba también el nuevo electo ) , 
que lloró mucho con la noticia de su 
elección , se resistió á consentir en ella , 
al fin aceptó. Celebró una fiesta muy so- 
lemne en su misma Parroquia una Con- 
gregación numerosa que habia en ella , 
de qué era Padre espiritual el misino 
Señor Obispo. Se buscó Orador de fuera f 
y fué un Padre Maestro ingenioso y hábil 
sin duda > pero de los que en el pulpito 
se dejan llevar de la corriente. &e trajo 
la música de la Catedral , hubo toros , 
fregó y victor , que sacaron los . Estu- 
diantes de la Escuela que habia profesado 
el Prelado. De todo se hizo cargo el Ora- 
dor en la salutación , y todo le pareció á 
Fray Gerundio que con grandísima faci- 
lidad se podia adaptar á cualquiera elec- 
ción de Obispo. Y si en la fiesta estaba el 
Sacramento patente , como es regular , 

'i\V. o 
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» Habentem cornua septern , et eculos sejh* 
» tam s piritas Domini in omnem terrean. 
f Supuesta la aceptación como triunfo 

# del cordero , quién le da , á quién le 
» instituye la solemnísima fiesta en acción 
» de gracia* ? Al texto : Cúm aperuisset 
» librum 9 vi ginti quator Séniores cecide- 
» runt coram agno , habentes singuli citha- 
» ras, et pkialas áureas...* Lticent, etc. 
» Los antiguos , los doce , los veinte y 
y> cuatro , que son lo* que ocupan el pa- 
» lenqüe de esta nobilísima Congregación , 
» y se distinguen en ella con estos nom- 
» bres : Viginli auatuer Séniores cecide- 
» runt coram agno. Ellos parece que todos 
» se convierten en músicos por el amor, 
» para cantar gracias al cordero : Haben* 

# tes singuli citharas. Mas no contentos 
n con estos, han conducido esta dulcísr- 

# ma y acorde música , qué tiene su orí- 
» gen, no allá de los podridos nervios 6 
» cuerdas de la tortuga de Mercurio, sino 
» del mismo Cielo : ltaque ccelum instru- 
id mentum músicas Aretipum videtur mihi 9 
» non propter alia elabora tum , quám 
» uterum parientis hymni decantar entur. 
» Hasta el Orador parece que estaba fi- 
» gurado en el texto; porque ya fuese 
» él , o ya fuese otro , como lo prometió 

# el sermón , siempre seria nuevo : £f 
¿ cantaba/u canticum novum. 
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» Los cohetes están claros , puesto que 
W se disparaban desde el mismo trono 9 
» et de throno procedebant fulgura ', et 

* voces tonúrui. El victor de- los estu- 
» diantes <le la Escuela Jesuíta es él que 
» no se puede dejar de reconocer en 

•» aquellos cuatro misteriosos vivientes , 
» que asistian á la cátedra ó trono de 
fc Jesús : i/i circuitu sedis ; y con el^sem- 
» Liante , y, vuelos de águilas : et vultus 
» eorum símiles Aquilce volantw Se reniorv- 
» tirón mas victoreando día y noche : El 
» réquiem non habebant dic ac nocte , di- 
» ceníes , sancius , sanctus , sane tus. Fi- 

* nalmente,. hasta los toros se divisan ea 
» nuestro texto, pues tampoco faltan ea 

* el. semblante de toros : Et secundan* 
? animal simile vítulo* ^ 

ASUNTO. 

El Laberinto* 

4t Es lo Cristo en el Sacramente, poj* 
» cinco razones : Primera , porque fué 
p figurado en el desierto : Apparuit in 
.# deserto r Segunda, porque se admira* 
9 ron los Israelitas : Quid est hoc ! Ter- 
» cera , porque en él se confunden lo» 
> sentidos : Et sensus déficit : Cuarta., 
p porque se les b¿?o duros á los Judíos x 

r ^ O i 
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* Durtis est kic sermo : Quinta ¿ porque 
» es Alfa y O mega , principio y fin de 

* todo. 

» El Sacramento pues ha de ser ei 
» centro del laberinto ; el laberinto no 
» ha de tener mas que dos calles ; y las 
» calles han de ser los otros dos Evangé- 
» lieos que concurren á la fiesta , porque 
» el Sacramento está ya aplicado al centro» 

» Primera calle y primero Evangelio : 
» Tu es Petras , et super hanc petram 
j> tvdificabo Ecclesiam meam. Porque elige 
» Cristo á Pedro para Obispo de los Obis- 
» pos, y para piedra fundamental de su 
» iglesia / Porque desde que le pusieron 
» el nombre , se llamó Cephas , que es 
» lo mismo que Pedro y Piedra : Tu vo~ 
» caberis Cephas , quod interpretatur Pe- 
» trus. Hermoso registro; pues descú- 
» brase ya. Hablemos aquí claros : la cifra 

* que desde la pila del bautismo goza 
y> por altísima providencia nuestro aman- 
» tísimo Señor Obispo , como se llama su 
» Señoría , Don Juan García A b di ano ; 
» vuelve esto ahora en latín, y escribese 
» de esta manera : Don Jvannes .García 
» Abdianus , que se lee en anagrama y 
f> Juan Obispo de Caracas adrnisus ; esto 
;> es , Juan Obispo de Caracas , por lo 
p menos. 

» Yaya otro anagrama latino, para 
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» mayor confirmación , Joannes grada 
$ Domini V , Abba ud nos : y sobra una 
» V; pero es fácil acomodarla i porque 
y significando Abba lo mismo que Padre , 
» se puede decir : «/i/en , /?or la gracia 
» del Señor V y Padre ( ú Obispo ) para 
» nosotros. El Señor V es Felipe Quinto, 
>> que le presentó para Obispo. De este 
.# modo es fácil nacer anagramas del 
» nombre de cualquiera Obispo electo ¿ 
» porque si no saliere en romance , sal- 
» drá en latin > y si sobraren algunas 
n letras , mejor ; pues mas . vale que so- 
lí bren , que no que falten. » 

Iba á proseguir Fray Gerundio en la 
lectura de sus apuntamientos ; pero el 
sugeto á quien los leía le interrumpió , 
diciendo : Basta , que estoy de priesa ; 
y quedo convencido de que no es fácil le 
coja á Vm* de súbito ningún empeño por 
arduo que parezca , y que el negarse á 
este sermón no es ni puede ser por falta 
de materiales. Despidióse , y nuestro Fray 
Gerundio sin perder tiempo empezó á 
hacer sus prevenciones. 

Habia traído de Pedrorubio una nota 
de los sermones que habia de predicar , 
con todas las circunstancias agravantes 
de cada uno > la cual habia tenido gran 
cuidado de entregarle el Licenciado Fle- 
chilla * hombre puntual y muy exacto. 
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Venia la nota con toda división , precf*» 
sion y claridad, para evitar toda equivo- 
cación ; y nos ha parecido trasladarla 
aquí ni mas ni menos como se encontró 
en un manuscrito Arábigo muy antiguo 
( de donde fielmente se copió , si no nos 
engaño nuestro traductor ) , por lo que 
podrá conducir , para inteligencia de lo 
que adelante se dirá. Está pues concebid» 
en estos propios términos : 

SEMANA SANTA DE PEDRORUBIO. 

Introducción de la Villa a los Reve- 
rendos Predicadores» 

Domingo de Ramos* 

4< Hácese lá Procesión á lo vivo : va á 
» , caballo en la santa asna el que hace á 

» Cristo, que es siempre el Mayordomo 

» de la Cofradía de la Cruz, rodeándole 

» los doce Cofrades mas antiguos , ves- 

» tidos de Apostóles , con túnicas talares. 

» de diferentes colores. Anda la Proce- 

» sion al rededor de la Iglesia , donde 

n hay dos olivos y un moral : trepan á 

» ellos todos los muchachos que pueden , 

» los cuales durante la Procesión están 

/> continuamente cortando y arrojando 

» cañas al suelo. Cuando el Sacristán canta 
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» Pueri Hebrceorum , los muchachos cor*- 
» responden con descompasados chillidos 
» Benedictos qui venit in nomine Domi» 
.» ni , etc. hasta el hosanna in excelsas 
» inclusive. Tiene el pueblo gran devo- 
» cictn con la santa asna , la que ya llena 
v de cintas , trenzas , bolsos y carteras 
» de seda; y antiguamente llevaba tam* 
» bien muchos Escapularios , hasta que 
y> un Cura los quitó , pa recién dolé irre- 
» verencia. No queda en el lugar manta > 
» cobertor ni. cabezal , que no se tienda 
» por el sitio que anda la Procesión. Este 

# año se lama por dicha Domingo de 
» Ramos el Mayordomo de la Cruz, que 

* reprezenta á Cristo. De todo se hace 
» cargo el Predicador , si ha de dar gusto. 

Lunes santo. 

» Buen Ladrón. Fíjanse la» cruces* 
y grandes á la entrada del Presbiterio , 
.# y son las • mismas que sirven para el 
» descendimiento. Toda* las tres efigies 
» que se representan en ella» son de au- 
» tíñce muy diestro , y las costeó un 
» hijo del lugar, que llegó por sus pu- 
» ños á ser Canónigo de la Bañeza. La de 
3» en medio es un Crucifijo muy devoto; 
» la del lado derecho es de San Dimas , y 
la de el izquierdo de Gestas ^ con *$air 
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-» blante desesperado y rabioso , que pa- 
» rece de condenado. Es tradición que 
» se sacó por la de un Escribano ; otros 
» dicen que por la de un gran- Ladrón 
y> ventero, que habia en la comarca. 
» Como quiera, ya es uso y costumbre 
v inmemorial , que en este sermón se dé 
» contra los Oficiales de pluma. Concurre 
» mucha gente del contorno á oir las 
•# pullas y los chistes. 

Martes santo* 

» Lágrimas de San Pedro* Cántase la 

# Pasión por ia tarde ; y cuando el que 
» canta se va acercando á aquellas pala- 
» bras Accessit ad eum una Ancilla* salen 
» de la Sacristía un viejo con una calva 
y muy venerable , que representa á San 
» Pedro , y una muchachuela en trage 
'■» de moza de cocina , la cual en cantando 
» é\ de la Pasión Accessit ad eum una 
» Ancilla , dicens , prosigue ella también 
» cantando muy garganteado Et tu eum 
yt Je su Gal ¿leo eras ; y el Viejo entona 

„ # como enfadado y con desabrimiento 
» Nescio ijuid dicis. Va San Pedro andan- 
» do poco á poco por la Iglesia > y al 
» cantarse aquellas palabras F'idit eum 
» alia Ancilla , et ait iis aui erant ihi , 

# sale del media otra muchachuela , y 
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¿ canta 2?/ A/c erat cum Jesu Nazareno : 

# San Pedro la da un empellón muy en- 

# fadado , y dice : Voto a Christo , ^uta 
» /ion novinominem. Al fin hace como que 
$ se quiere salir de la Iglesia , j á este 
¿ tiempo entra una tropa de mozancones 9 

# que mirándole de hito en hito á la cara , 
» comienzan á varear descompasadamen- 
» te : Veré et tu ex illis es , na m et /o- 

# quela tua manifestum tefacit. Aquí el 
$ pobre viejo colérico , enfurecido y como 
» fuera de sí , comienza á detestar , á 
» jurar y perjurar, que no conoce tal 

# hombre , echándose cuanta» maldicio- 

# nes le vienen á la boca , no bien las 
» acaba de pronunciar , cuando sale de 
y allá de encima del coro , y como hacia 
y detras del órgano , un chillido muy 
ff penetrante , que remeda la voz del 
$ gallo , y comienza á cantar tre* veces , 

# quiquiriquí , quiquiriquí , quiquiriquí. 
» Al oirlo San Pedro hace como que se 

# compunge , se va debajo del coro , se 
f mete en una choza ó cabana , que le 

# tienen prevenida , y en ella está duran- 

# te el sermón , plañendo , llorando y 
» limpiándose los mocos. Es función cu* 
y riosa , concurre mucha gente , y es 
» obligación del Predicador decir algu- 
i> nos chistes , acerca de los pollos y los 

# capones , observándose que el que maa 
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» sobresale en esto , saca después maS 
H limosnas de gallinas. 

Miércoles santo* 

. H Este día , no hay sermón. Después 
V de Misa y por la tarde sale el Predica». 

# dor con la Señora Justicia á pedir la 
m limosna de los huevos y pescado ^ y si. 
» dio .gusto en los dias antecedentes suele 
» sacar mas de doscientos huevos , y una 
» arroba de zincal , sin contar las sardi- 
» ñas saladas , que suelen ser mas qut 

«# los huevos. 

Jueves santo* 

/ 

i 

» Levatortó y mandato.. No hay cosa 

# especial que notar de mucho gusto en 
» este dkt. Un Predicador tomó por asun- 
» to : Amor es arte de amar : lo que* se 
n advierte , por si el Predicador quisiere 

# imitarle , generalmente han parecido 
» bien todos aquellos que han predicado ^ 
» desleídas algunas relaciones de come- 
» dias de capa y espada , como tuviesen 
¿t elección para coger las mas tiernas » 
» derretidas y discretas. Ninguno logró 
» mas aplauso que uno que se empeñó en> 
» probar : Que Cristo en ¿a última cena, 
V fie acreditó de chidiisveo de las almas* 

ti Imprimióse 
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» Imprimióse el sermón , y aunque, luego 
» se recogió por el Santo Tribunal , como 
# no se recogió la memoria , ha quedado 
» eterna de él en la Villa. Hácense esta» 
n advertencias p«r si conducen para algo» 

Viernes santo* 

» Por la mañana á las cuatro la Pasión» 

» No la hay mas célebre en la redonda : 

» asiste al sermón debajo del pulpito el 

» Mayordomo de la Cruz , vestido de 

» Nazareno. Guando se llega al paso de 

» Ecce homo sube al pulpito , y el Predi- 

» cador le muestra al pueblo , haciendo 

» las ponderaciones y exclamaciones cor- 

» respondientes á este paso. Es grande la 

» conmoción , y se ha observado* ser 

» mucho mayor , que si se monstrara la 

» imagen del Salvador en aquel lance. 

» Pronunciada la sentencia por Pilatos , 

» es obligación del Escribano de la Villa , 

» y en su ausencia del Fiel de Fechos , no- 

» tificársela á Jesús Nazareno , esto es , 

» al Mayordomo de la Gruz , quien se 

» encoge de hombros con grande humiU 

p dad , en señal de aceptación. Guando 

» sale del Pretorio para el Galvario , el 

» Sacristán , ó faltando este el Muñidor , 

» con voz ronca y descompasada publica 

» el perdón de los delitos de aquel hom- 

T. F. P 
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» bre , rara vez deja de haber desmayos. 
» En el momento en que espira dice el 

# Predicador , expiravit ; tocan las cam- 
» panas á muerto , hace el Predicador 

# una breve suspensión 6 pausa , y des* 

# pues él mismo entona el responso , ne 
» recorderís , continuándole los Clérigos , 
b y se acaba la función con el requiescat 
» ¿n pace. 

» Por la tarde á las tres el descendí- 

# miento. Se hace en la plazuela que está 

# delante de la Iglesia , si el tiempo la 

# permite. Se ejecutan en él los mismos % 
» pasos y juegos de manos que en los 
n demás descendimientos. Salen los ve- 
» ñera bles varones que representan á 
» Nicodemos , San Juan Evangelista y á 
» Josef ab Arímatea con sus • toallas , mar- 
» til los y tenazas , estando ya prevenidas 
» las dos escaleras , arrimadas á los bra- 
» zos de la Cruz de medio. Colócase en 

# medio del teatro una devota imagen de 

# la Soledad , con goznes en el pescuezo , 

# brazos y manos , que se manejan por 

# unos alambre* ocultos, para las incli- 
» naciones y movimientos correspon- 
» dientes , cuando San Juan va presea- 
» tando los instrumentos de la crucifixión. 

# Y sobre todo , cuando los tres vene- 
» rabies varones ponen delante de la Vir- 
))■ gen el cuerpo difunto de su Hijo , pU 
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» diendo la licencia para enterrarle , 
» suele ser dia de juicio. El predicador , 
» que entre todos desempeñó con mayor 

# aire esta función , fué el que tomó 
>> por asunto de ella los Títeres espiri- 
to Utales , y al acabar por la mañana el 
» sermón de la Pasión , convidó al audi- 
» torio para una función de títeres : todo 

# dio gran golpe. 

Sábado santo, 

» No hay sermón este dia ; pero aca- 
$ hados los oficios sale el Predicador con 
» la Señora Justicia á pedir la limosna 
» de torreznos , hornazos , longanizas y 
» chorizos , y si cayó en gracia suele 
» juntar tantos , que vende los que le 
» sobran , después de regalarse bien los 
» dias de Pascua. Y Predicador ha ha- 
» bido , qué ha sacado ciento y cincuenta 

# reales de estos despojos. 

Domingo de Pascua. 

» Sermón de gracias á las cinco de la 
» mañana. Es obligación del Predicador 

# tocar en este sermón todas las gracias , 
» chistes , cuentecillos , chocarrerías y 
y truanadas que puede recoger , para di- 
9 vertir el inmenso gentío que concurre 
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» á él. No ha de ser hazañero ni escrupu- 

# loso. Sean de la especie que se fueren , 
n puercos , sucios , torpes é indecentes , 
5> ya se sabe que en aquel dia todo pasa*' 
9 Debe hacerse cargo de que la gente es- 
n tá harta de llorar en la Semana Santa , 
» y que es preciso alegrarla y divertirla 
» en el Domingo de Pascua. Los Padres 
» Predicadores , que han traído Socio ó 
» Lego ( porque algunos lo han traido ) , 
» han dispuesto , que el Lego subiese al 
» pulpito , y que predicase un sermón 
» burlesco , atestado de todas las bufona- 
n das posibles. Por lo común estos ser- 
» mones se acaban con un acto de con- 
3? tricion truanesco , y por Cristo sacaba 

# el Lego una empanada , un pemil ó una 
a» bota , á la cual decia mil requiebros en 
» tono de afectos compungidos , que ha- 

# cia descalzar de riza. 

» Adviértese al Padre Predicador , que 
» en sus sermones no pase de una hora , 
» á excepción del de las lágrimas de San 
» Pedro , Pasión , Descendimiento jr ser~ 
» mon de gracias , en los cuales podrá de- 
tt tenerse lo que quisiere. 

» Por mandado délos Señores Alcaldes 
» jr Consejo de la Villa de Pedro Rubio 9 
» Jurisdicción de Caramanchel de arriba* 
» Roque Marcon Fiel de Fechos. Con* 
» cuerda con su original , á quú me re- 
ír mito. » 
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Esta fué á la letra la instrucción que ei 
Licenciado Flechilla entregó á nuestro 
Fray Gerundio , recibida inmediatamente 
del Fiel de Fechos que ejercía el oficio de 
Escribano , in sede vacante , y se acostum- 
braba dar una copia legalizada de ella al 
tadre Predicador , pro tempore existente 
de la Semana Santa ; para que noticiado 
de todas las circunstancias , le pasase en- 
tera por juicio , si no se conformaba por 
ellas. Discurra el pió lector, que torbe- 
llino de especies , á cual mas extravagante 
no se atropellarian en la fantasía de nues- 
tro Predicador mayor , cuando se halló en. 
el almacén de materiales tan copiosos , 
como estrafalarios y ridículos ; y qué pa- 
rabienes se daria de qué la hubiese tocado 
la dicha de tener su cortadora hoz en 
mieses tan abundantes l 

Bien conoció que la instrucción le daba 
hecha una gran parte de su trabajo , y 
aun casi la mayor , mostrándole como con 
la mano el camino por donde habia de ir , 
y poniéndole á vista de ojos los asuntos 
que habia dé escoger para captar los aplau- 
sos 9 y poner el pie si pudiese encima de 
todos sus gloriosos predecesores de feliz 
recordación. Pero como los asuntos eran 
tantos , y necesitaba de una inmensa mul- 
titud de especies para llenarlos , no se 
puede explicar la aplicación con qué se 
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dedicó los ocho meses que faltaban para 
la Semana Santa , á revolver todo género 
de libros , notando , apuntando , amonto- 
nando verde y seco , todo cuanto se le 
Tenia á la mano y podia conducir , aun- 
que fuese remotísimamente para alguno 
de los asuntos. 

En el Domingo de Ramos tnvo poco que 
hacer para determinarse ; porque notando 
que se llamaba Domingo Ramos el Mayor- 
domo de la Cruz de aquel año 9 y que era 
el primer papel del dia , tomó por idea 
de su sermón el enjerto á los Ramos del 
Domingo , enlazados con Domingo de Ra- 
mos. Acordóse haber oido , ó leido que 
habia , un célebre autor moderno que se 
llamaba el Señor Ramos del Manzano , y 
que era imposible que dejase de traer pro 
¿ígnita te , y como dicen á fondo la mate- 
ria de Ramos. Le fué á buscar con ansia 
á la Librería del Convento ; hallóle , y 
quedóse elevado cuando vio que aquel 
docto Escritor trataba de cosa muy dife- 
rente que no entendía. Haciendo después 
reflexión , que según el texto y también 
lo que se practicaba en Pedrorubio y su 
función , Los Ramos eran de olivos , se le 
vino á la memoria el libro de Doña Oliva 
Sohiico , de que habia oido hablar al Be- 
neficiado , como de un libro raro y exqui- 
sito , que él tenia en mucha estimación. 
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Envidselo á pedir , creyendo que encon- 
traría en él un tesoro para su asunto : y 
aunque vio que trataba del jugo nutricio 
de las plantas y de los árboles como no 
hablaba cosa particular de olivos , se en- 
fadó , y le arrinconó con desprecio. En 
este punto se le vino á la memoria , que 
así en el Breviario como en el Misal se le 
da á este Domingo el título de Dominica 
in Palmis ( Dominica de las Palmas ) , re- 
flexionó con oportunidad , que en aquel 
Domingo daba principio la Iglesia á cantar 
la Pasión : occuriole haber visto alguna 
vez en la Librería de la Casa , aunque por 
el forro , un libro intitulado : Palma de 
la Pasión; y dándose muy alegre el parar 
bien , dijo para si : « Vaya que siendo 

# Palma y de Pasión , ho puedo menos de 
» encontrar aquí todo cuanto he menes* 

# tér para atestar de erudición las Palmas 
» de esta Dominica* » Abriólo , y cuando 
halló que era la devotísima y juiciosísima 
Historia de la Pasión , escrita por el P. 
Luis de la Palma , le faltó poco para echar 
el libro por la ventana , del enfado que le 
dio. Desesperado en ñn se refugió á su 
Poliantea , allí encontró una selva llena de 
ramos , olivos y palmas que podía compe- 
tir con la vega de Granada , y con los 
mismos olivares de Tudela y Cascante de 

,los Aledaños. 
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Lo que le dio muy poca pena fué la cir- 
cunstancia de la santa asna , como blasfe- 
mamente , aunque con mucha simplicidad , 
la llaman aquellos pobres rústicos. Al ins- 
tante se le vino á la imaginación el asno 
dé oro de Apuleyo ; y aunque esto fuá 
una graciosa invención de aquel chi fletero 
autor , y no le conoció Fray Gerundio , 
ó se le dio muy poco de eso ; porque ver- 
dadero , ó fingido siempre le pareció es- 
pecie divina para formar el paralelo. 
Fuera de esos , por fortuna suya i habia 
pocos días antes leido en el Espectáculo 
de la Naturaleza el bello elogio que se 
hace del asno en la boca del Prior : y desde 
luego determinó encajarle, reduciéndole 
á su e&tilo , asi para dar á su auditorio 
una razón plausible del motivo por que 
habia preferido el Salvador este numilde 
animal , para hacer su triunfante entrada 
en Jerusalem , como para promover en 
sus oyentes el respeto carísimo á la santa 
asna , en cuanto estaba de su parte. 

£1 asunto en qué finalmente se fijó para 
el sermón del buen Ladrón $ fué sin duda 
feliz. Dio por supuesto , sin razón de du- 
dar , que el buen Ladrón se llamaba Di- 
mas y el malo Gestas , sin embargo de que 
sobre el verdadero nombre de los dos 
haya tanta variedad en los autores , cómo 
«aben los eruditos. Y aun supuesto que se 
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llamasen así , todavía no falta quien diga , 
que el malo fué dimas y el bueno Gestas 9 
como lo prueban aquellos versos , bastan- 
temente vulgarizados : 

lmparibus raeritis, triapendent corpora ramis r 
Dimas, Gestas ; in medio est Divina Potestas, 
Dimas damnatur , Gestas super astra vocatur. 

* Fray Gerundio no se paró en eso , y es 
sumamente verosímil que ni siquiera tu- 
viera noticia de ello , dando por indispu- 
table la opinión vulgar que acaso tendría 
él por articulo de fe , de que el buen La- 
drón se habia llamado Dimas , tomó por 
asunto , que el buen Ladrón habia sido el 
Di-menos de rodos los Ladrones ,jr el Di- 
rruís de todos, los Santos.. Probólo ingenio* 
sámente , asegurando que mientras el mal 
Ladrón estaba vomitando blasfemias con* 
tra Jesu- Cristo, el bueno le procuraba 
contener , diciéndole : Di-menos , Di-me- 
nos. Y cuando después , que inspiró el 
Salvador los mismos que le habian cruci- 
ficado , se volvian á Jerusalem , hirién- 
dose los pechos , y aclamándole por ver* 
dadero Hijo de Dios el buen Ladrón ani- 
maba á cada uno de ellos , diciéndoles : 
Di-mas , Di-mas. Mientras el mal Ladrón 
juraba y perjuraba contra el Escribano 
que le había hecho la causa , tratándole 

P5 



?6?. • Historia de Fr. Gerundio 

de tan Ladrón y tan homicida como él , 
procuraba sosegarle el buen Ladrón , di- 
ciéndolé Di-menos , Di-menos. Cuando 
Longino abrió los ojos del cuerpo y del 
alma , y confesó al Salvador á quien había 
abierto el costado , el buen Ladrón le alen- 
taba con estas palabras , Di-mas , Di-mas* 
Exornó después este delicadísimo pen- 
samiento con un paso retórico , sin duda 
alguna , ingenioso , enérgico y oportuno. 
Hacinó una buena porción de elogios , que 
hacen del buen Ladrón , así los Santos 
Padres , como los sagrados Expositores ; 
y esto le costó poco trabajo , porque solo 
en Silveyra , Baeza , encontró una decente 
provisión para llenar muchos sermones. 
Hizo una especie de apostrofe , hablando 
en cada uno de aquellos autores , como 
si los tuviera presentes , y preguntaba , 
v. g, á San Agustín : « Ea , que dices del 
# buen Ladrón , Sol Africano , Fénix úni- 
s> co de la Arabia feliz ? ;> Dum patitur 
credit Dimas 9 non ante crucem Domini 
sectatur 9 sed in cruce Domini Confessor 
Dimas , inter Mártires computatur , íi/«- 
aue sanguine baptizatur. «Y , tú , Purpura 
» Betiemítica , máximo entre los cuatro 
» Maestros generales de la universal Igle- 
» sia , Gerónimo divino , qué dices de 
» nuestro Dimas ! » Latro ere di di t in 
cruce , et statim meretur avdire : hodié 
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mecum eris in Paradiso ; Dimos latro cru~ 
cem mutat Paradiso* Di-mas l Pero qué 
mas ha de decir l Diga esto mismo coa 
poética elegancia la mitrada Musa de 
Viena ; ya sabe el docto , que hablo de 
Abilo Obispo Vie nense. 

Sicque retís acelerara dum digna piacnla pandit. 
MartYrium de norte rapit. • . • 



CAPITULO IV- 

Interrúmpese la Obra por el mas extraño 
suceso que acaeció al Autor , jr de que 
quizá no se encontrará ejemplar en los 
Anales» 

Aq'h llegaba dichosamente la pluma , 
volando con presurosa rapidez por región 
de la Historia en alas , á nuestro modo de 
entender , de la verdad mas acendrada ; 
aquí corría la narración sin tropiezo , por 
el dilatado campo de la vida de nuestro 
héroe , faltando por lo menos la mitad 
para llegar al término de su espaciosa car- 
rera : aquí comenzábamos ( por decirlo 
asi ) á tender las vela* de nuestra navega- 
ción , desviándonos de la tierra , para en* 
colfarnos en el mar alto de las mas fame- 
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sas proezas pulpitables de nuestro nunca 
bastantemente aplaudido Fray Gerundio : 
aqui , aquí era donde lo grabamos los docu- 
mentos nías copiosos , las mas preciosas me- 
morias , y los instrumentos ,- no solo mas 
abundantes, sino también ( á nuestro pare- 
cer ) los mas puntuales, los mas exactos , y 
los mas fidedignos , para divertir , entrete- 
ner y embelesar ( en cuanto nos fuese posi- 
ble ) é instruir sin especial trabajo núes* 
tro , á los lectores ; cuando el suceso mas 
extraño , el acaecimiento mas singular , y 
el mas exótico , triste , melancólico , fu- 
nesto y cipresino accidente que podía ca- 
ber en la humana imaginación , nos obli- 
gó á cortar los vuelos á la pluma , á parar 
el caballo en medio de la carrera , á echar 
las áncoras al principio de la navegación ; 
y en una palabra á levantar la mano de 
la tabla , arrinconándola para siempre , 6 
á lo menos á suspender el pincel , hasta 
ver lo que producen las nuevas diligen- 
cias que estamos haciendo , en cumpli- 
miento de nuestro empeño y de nuestra 
obligación. 

Bien conocemos que estarán ya nuestros 
amados lectores con una ansiosa impa- 
ciencia , por saber el triste y fatal suceso 
que ocasionó esta desgracia. Tengan por 
Dios un poco de flema , y déjennos respi- 
rar, haciéndose cargo de que no somos 
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<le bronce. La memoria sola nos con- 
turba , los ojos se arrasan , la voz se corta , 
«1 pecho se cierra , la garganta sé anuda , 
■y hasta la pluma parece que no quiere dar 
tinta. Ya hemos tomado un poco de 
vuelo , allá va pues, lo que nos su* 
cedió. 

£n varías partes de esta , que nos pa- 
reció fidelísima Historia , hemos adver- 
tido , que para formarla fuimos reco- 
ciendo una prodigiosa multitud de ma- 
nuscritos , documentos , memorias , ins- 
trumentos que teníamos originales, y en 
fin todo aquello que podíamos conseguir y 
juzgábamos contener las mas puntuales 
noticias históricas , genealógicas , tipo- 
gráficas y críticas , las cuales sirviesen de 
verdaderos materiales á nuestra Obra , sin 
dejarnos á nosotros mas trabajo que la 
diligencia de recogerlas y el esmero de 
ordenarlas , dándolas digeridas en aquel 
estilo que consideramos mas propio de 
una Historia de este carácter. Cuántos 
archivos revolvimos i Cuántos becerros , 
tumbos , cronicones , libros de Cofradías, 
notas de es polios Monásticos , y otros do- 
cumentos de este jaez registramos, lo de- 
jamos á la consideración del lector eru- 
dito y discreto ; el cual solo podrá dar su 
justa estimación á este trabajo tan deslu* 
eido como necesario. 



a6.8 HiSTORr* de Fb. Gerundio 

res hombres de todos los siglos. 9 que el 
particular dictamen de los que en ni agua 
siglo tienen traza de ser muy hombres. 

Hacenos mas fuerzas las Constituciones 
14» 4 2 9 43 » 73 , 79 de Gregorio XIII f 
en que recomienda el estudio de estas dos 
lenguas , con el mayor encarecimiento 9 
para el cual , y para el de otras , fundó 
á sus expensas veinte y tres Colegios , ó 
Seminarios en diferentes partes de la 
Cristiandad. 

Hácenos mas fuerza la Constitución 65 
de JPaulo V , en la cual se manda , que 
« en todos los estudios de los Regulares , 
» sean del Orden ó Instituto que fuesen 
» se enseñen las lenguas Griega , Hebrea 
» y Latina ; y en los estudios mas céle- 
» bres , haya también Maestro de la Ará- 
» biga. » i ti cujuslibet Ordinis et Instiluli 
Regulúrium studiis , sint linguarum He- 
brece , Grecce et Latinee ; in majoribus verb 
et celebrioribus , etiám Arabicce Doctores ■. 
Hácenos mas fuerza el ejemplo del gran 
Pontífice Clemente XI , peritísimo en la 
lengua Griega , y no menos zeloso de 
que los jóvenes se aplicasen á ella. En fia 
nos hace mas fuerza la segura noticia que 
tenemos de que el gran . Patriarca San 
Ignacio de Loyola , en sus Constituciones 
aprobadas por lá Silla Apostólica , dejó 
jiiuy encargado á sus hijos , el estudio 
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Ae estas dos lenguas ; y nos .inclinamos 
también á el de la Siríaca y Caldea. - 

Si hubiéramos tenido quien nos las en- 
señase , y nosotros nos hubiéramos dedi- 
cado á ellas , no nos veríamos en el estre- 
cho que nos Yernos , resueltos á dejar la 
idea de la obra , por no tener los manus- 
critos de donde habíamos de tornar los 
materiales. Pero cuando ya no pensaba- 
anos * en eso , ves aquí que nos depara la 
suerte ó la desgracia una rara visión. Di- 
cerne la criada , que me quiere hablar un 
Moro. Hágole entrar , y encuéntrame con 
Un hombre de aspecto venerable , de es- 
tatura heroica , con barba prolongada y 
rubia ; ojos modestos , pero vivos ; color 
blanco, y. vestido enteramente á la Turca, 
sotana talar, y abotonada, de lanilla ñna 
color morado , aforrada con tafetán car- 
mesí , una gran banda de seda por ceñi- 
dor , efue le daba muchas vueltas , chinelas 
forradas en tela amusca , y borceguíes á 
media pierna , adonde salian á recibir 
unos anchurosos y prolijos calzones de 
marinero , que le bajaban hasta ella ; una 
especie de capa ó manto corto , que no 

f>asaba de la cintura , de la misma tela que 
a sotana , solo que estaba forrada en 
martas cebellinas , que le traía rodeada al 
¿>razo izquierdo airosamente ; su tur- 
¿ante de tres altos , como de á media 
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vara, con las tres divisiones regulares, 
blanca , encarnada y amusca , del que 
pendían por todas partes multitud de her- 
niosas bandas , ya de gaza , ya de moso- 
lina , y algunas también de seda. 

Díjome en buen cortado Castellano , 
que era un co-Epíscopo Armenio , que 
venia á pedir limosna para los Católicos 
del Monte Líbano , que vivían entre los 
Cismáticos , sujetos todos al Turco, para 
ayudar de pagar los excesivos tributos 
que les exigía el Gran-Señor , por permi- 
tirles el ejercicio libre de su Religión Ca- 
tólica en los estados de la Sublime Puerta* 
Añadió , que aquel era el cuarto viage 
que habia hecho á España con tan caritas 
tivo intento , y que en las dilatadas man* 
siones que habia hecho en ellos , recor- 
riendo todos sus Reinos y provincias , ha* 
bia aprendido la lengua con toda perfec- 
ción ; que el Señor le habia dotado de 
conocido don de lenguas , pues sobre 
haberse instruido bastantemente en todas 
las Europeas , poseía perfectamente todas 
las Orientales , que en cierta manera 
podía llarmarlds sus lenguas nativas. Con- 
cluyó con manifestarme una multitud de 
cartas de Príncipes y Potentados , coa 
otra igual y mayor cantidad de despa- 
chos y licencias exhortatorias de Señores 
Obispos, para que pidiese y le diesen li- 
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tnosna en el distrito de sus respectivas 
jurisdicciones ; y por fin me suplicó , que 
como Párroco, no solamente diese el uso 
de mi Parroquia , sino que le hiciese el 
gusto de acompañarle en la demanda , 
para excitar mas bien la caridad de los 
fieles. 

Yo que me vi con un personage al pa* 
recer tan recomendable ( y para mayor 
autoridad traia consigo dos Turquitos ' 9 
como de catorce á quince anos , de as- 
pecto muy agraciado , que decia ser Pa- 
gecitos suyos ) , y como por otra parte le 
vi; que era tan versado en las lcnguaá 
orientales , en que estaban los manuscri- 
tos, cuyo contenido deseaba saber con 
tanta ansia , y mas hablando la Castellana 
con tanta propiedad como desembarazo 9 
no puedo ponderar el gozo interior que 
me causó esta aventura , pareciéndome 
que no pudo ser sino por alta providen- 
cia del Cielo, que por este camino quería 
abrirle á la ejecución de mis zelosos in- 
tentos. 

En fin por ahorrar razones , le hospede 
en mi casa , le cortejé , agasajé y regalé 
en ella por muchos dias , todo cuanto mi 
pobreza pudo dar de sí. Declárele el pensa- 
miento que habia tenido , y el motivo por 
qué le habia abandonado , no enten- 
diendo los manuscritos que estaban es- 
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parcidos en varios lugares del contorno, 
aunque la mayor parte se guardaban jun- 
tos y con buena custodia en el célebre 
Archivo de Cotanes , Pueblo que solo dista 
una legua larga de esta Villa. £1 Señor 
co-Epíscopo se sonrió gravemente , y me 
dijo con grande agrado, que no me diese 
pena , que el me socorrería de este em- 
barazo j y que pues no podia agradecer 
de otra manera mi caritativo hospedage , 
Celebraba la ocasión de manifestar su agra- 
decimiento en cosa tan de mi gusto , como 
serja darme traducidos en Castellano to- 
dos los manuscritos que le pusiese, de- 
lante , aunque fuese menester detenerse 
en mi casa algunas semanas , y aun me- 
ses i porque á las virtudes no se opo- 
nía , y era también especie - de me* 
moria para los Católicos del Monte Lí- 
bano el reconocimiento á sus insignes 
bienhechores. 

Besé lo mano á S. I. por tanto favor» 
Al punto hice venir todos los manuscrito» 
que pude recoger , especialmente dos 
grandes legajos del Archivo de Cotanes * 
cuyo Archievero mayor ( íntimo amigo 
mío ) me los franqueó prontamente en 
virtud de real cédula y previlegio , que 
tenemos los de esta Villa para eso , dán- 
domelos con testimonio , y con recibo , 
como se previene en la misma facultad. 



DE CiMPAZAS. LlB. VI. 2j5 

Mi co-Epíscopo tomó con el mayor ca- 
lor la traducción , y en menos de mes 
y medio , me los presentó todos tradu- 
cidos y numerados, para que supiese 
adonde correspondían unos y otros. Para 
mayor autoridad y abundamiento , puso 
su sello , y echó su firma en cada uno 
de los documentos traducidos, como se 
vé en ellos por esas palabras* 

Concuerda» 

i 

ÍSÁZC-lhRAHIM Abusemblat , co-Epis* 
copo del Gran Catro. 

Despidióse de mí , dejándome este im- 
ponderable tesoro , que por tal le tenia 
yo 9 y pareciéndome que había hecho 
poco por él , respecto de lo que él ha-* 
bia hecho por mí , le regalé á la partida lo 
mas y mejor que pude. Sin perder tiempo , 
puse manos á la obra , con qué desvelos , 
con qué afanes , y con qué fatiga , Dios lo 
sabe j porque las especies están todas re* 
partidas por aquí y por allí , sin orden , con- 
nexion ni método. Mi suma atención fué 
no desviarme un punto de las memorias 
en orden á las noticias; porque quién 
no se había de fiar de las que estaban 
firmadas y selladas por un hombre que 
se llamaba haac-Ibrabím Abusemblat, 
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Con efecto , en los seis dias que tuve 
la honra de tenerle por mí huésped, se 
entregó tan ansiosamente á la lectura de 
la Historia , que apenas acertaba á de- 
jarla de las manos ni aun para comer ; 
Y aunque protesto que no me habia de 
hablar palabra de ella , hasta que cotejada 
con los manuscritos , pudiese hacer juicio 
cabal de todo , se le conocía bien en 
todas sus acciones , gestos y movimien- 
tos , que la obra le habia cuadrado ex* 
trañamente. En fin la mañana del dia 
último que estuvo en mi casa ( era por 
cierto martes , habia de ser un dia tan 
aciago para mí ) , después de habernos 
desayunado juntos , me dijo que era pre- 
ciso cerrarnos > y habiéndolo hecho , me 
restituyó el manuscrito de mi Historia , 
con todos los demás instrumentos y pa- 
peles que habia recorrido en la misma 
conformidad, y con el mismo orden con 
qué yo se los babia entregado ; y mirán- 
dome entre risueño y compasivo , me 
hizo un razonamiento en esta substancia : 

# Señor Cura, tengo que dar á Vm. mil 
» enhorabuenas y mil pésames ; aquellas , 
» porque ha escrito Vm. una obra , que en 
» su linea dudo que tenga consonante ; 
» yo á lo menos no se le hallo en todo 
» lo que he leído , y no ha sido poco : 
M estos , porque creyendo Vm. de buena 

» fe, 
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» fe , que ha trabajado una obra histó- 
» rica , exacta y- fiel , calidades., que en 
» cuanto es de su parte dé Vm. verda- 

# deramente le asisten , ha gastado el 
» calor intelectual en disponer la reía- 
» cion mas falsa, mas embustera, y mas 

# fingida é infiel que .pudiera caber en 
» humana fantasía. Si como Vm. la llama 
» Historia , la llamase Novela , en mi 

# dictamen no se había escrito cosa me- 

# jorni de mas gracia ni de mas utilidad. 
v Tan provechosa seria para muchos de 
» nuestros Predicadores de la Iglesia An* 
» glicana , como para muchos Predica- 
» dores de la Iglesia Romana ; pero ha- 
» biéndola Vm'. intitulado Histeria , no 
5> me permite mi sinceridad engañarle , 
» ni lo merecen las honras con qué me 
n ha favorecido , y la noble confianza 
p con qué se ha fiado de mí. Nada tiene 
» de Historia, porque toda ella es una 

# pura ficción. Sosiégúese Vm. y no se 
» asuste hasta haberme oido. 

» EL llamado co-Epíscopo Armenio 9 
p que á Vm. dio traducidos estos libros, 
H tanto tenia de Armenio como .de Hún- 

# garó , tanto de co - Epíscopo - como 
» Monja , tanto entendía las lenguas 
» Orientales , como Vm. la Turquesca , 
» la China , la Japona. Dejo á un lado , 
» que ha muchos siglos , que así en la 
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» Iglesia Latina como en la Griega se 
» suprimió la dignidad de co-Epíscopo : 
n dejo á un lado , que el Gran Cayro 
» dista tanto de la Armenia , como la 
» Hircania de España 5 y en fin dejo á 
» un lado , que ni los Católicos ni los 

# cismáticos Armenios están sujetos hoy 
s> al Gran Señor, desde que los Mogoles , 
» ó Sofis de Persia conquistaron la Ar- 
» fnenia y la Georgia, sin que en aquella 
» conserve el Turco mas que dos plazas 
» de poca importancia , ó por mejor de- 

# cir , dos fortalezas , que son la de 
» alkhasiké y la de Couietis , teniendo 
» en la primera de Bajá de una cola ó 
» de inferior orden; y en la segunda 
» un simple Gobernador ó Comandante. 
n Todas estas son fuertes señales de que 
» el supuesto co-Epíscopo debia de ser 

# un picaron , un tunanton , un vaga- 
» bunao de los que de cuando en cuando 
n suelen aparecerse en varias partes de 
» la Europa, y con sus hipócritas arli- 
» ficios , engañan también á personages , 
» que tenían motivo para no dejarse 
» sorprehender con tanta facilidad* 

» Lo que no admite género de duda 
» es , que le engañó á Vm. pero gra- 
» ciosamente , en todo ó casi todo lo 
» que dijo que contentan esos legajos de 
j* papeles; y que el haberlos legalizado 
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» con su sello y con su firma , fué una 
» de las mas preciosas invenciones ó bu- 
» roñadas que pudo discurrir para bur- 
» larse de la sinceridad de Vm. 

» A la verdad , se habla en varia* 
ff partes de ellos de un Predicador ex- 
» travagante y ridículo , de cuyos ser- 
» mones se entresacan varios trozos y 
vpasages; pero no se nombra el Predi- 
je cador ni á tal Fray Gerundio en todos 
» los manuscritos , ni se diqe si el tal 
n Predicador anónimo fué Español ó 

# Francés , Campesino , Andaluz ó Gui- 
» puzcoano. Y consiguientemente todo 
» cuanto se refiere de Campazas, de su 

# familia y del Licenciado Quijano, es 
» una pura patraña. £1 sermón de ani- 
» mas que en el capítulo 4-° de libro i. # 
» se supone que se predicó en Cabrerizo , 
» un manuscrito dice que se predicó; 
>> pero no expresa donde. Asi mismo se 

* aa por cierto todo cuanto se refiere 
» en el capítulo 5.° -del mismo libro f 
» como sucedió con el Maestro de Escue- 
» la ; pero no encuentro rastro de que 
» fuese cojo ni hubiese sido Maestro de 
» Villa- Órnate; pues sólo se habla en 
» general de un Maestro de Niños ¿ que 
» el ballacon del Señor co-Episcopo ha- 
» biendo fingido qué Fray Gerundio era 

* de Campazas * púsole voluntariamente 
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á á la Escuela de \ illa-Órnate , porque 
» quizá será un lugar poco distante de 
» Campazas. 

» Igual libertad finge en todo lo que 
» atribuye al Dómine Zancas - Largas , 
» sacando de su fantasía un Predicador 
» imaginario , que no ha existido in re* 
» rum natura. No se puede negar que 
» muchas de las sandeces que se ponen 
» en su boca, se encuentran repartidas 
n en innumerables pedantes que se meten 
» á Maestros de Gramática 9 ó Precep- 
» tores ; pero no es verisímil que todas 
v ellas se encuentren solas en uno solo; 

# porque no necesitaría de mas prueba 
» para que le tuviesen por orate. 

» La ficción mas perjudicial de todas , 
» en la Religión Católica que Vm. profesa 
» ( que en la nuestra no tendría inconve- 
» niente ) , es aquello con qué el bribón 
» del Tunante hace á su Gerundio del 
» estado Religioso. No hay ni el mas leve 
» rasguño de eso en todo lo que he regís- 
» trado, porque al Predicador de qué se 
» trata , no se señala estado ni profesión ; 

* por eso todo cuanto se dice de su voca- 
» cion , noviciado 9 estudios, empleos, etc. 
» se lo regaló de su bella gracia el Ilus- 
» trísimo Señor Isaac-Ibrahim Abusem- 
» blat, co-Epíscopo del Gran Cavro. 

j» £1 mismo concepto se ha de formar 
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# de - su inseparable amigo y compañero 
» Fray Blas , del cual no se habla ni hace 
» la mas leve mención en todos estos pa- 
» peles. Solo se da una noticia cabal de 
» otro Compañero del Predicador anóni- 
» mo , que con su mala doctrina y peor 
fr ejemplo contribuye mucho á estragarle. 

# Por tanto , aunque todos los razona- 
se mientos del ex - Provincial y Maestro 
» Prudencio , son graves , macizos y po- 
» derosos , debo prevenir á Vm. que no 
» se encuentran en los documentos orí- 
» ginales. 

» Mucho menos se lee en ninguno de 
» ellos el nombre de Bastían , ni el ape- 
v llido de Borrego , ni puedo discurrir el 
» motivo que tendría el Señor Tunante 

# para poner en boca del sesudo Labra- 
» dor Bastían Borrega las graciosas pero 
» sólidas reflexiones que hizo en la Granja 
» con el Maestro Prudencio. Solamente 
» conjeturo, que habiendo hecho Campe- 
» sino á su Fray Gerundio , aplicó á los 7 

# interlocutores aquellos apellidos que 

# son frecuentes en esta Provincia , esco- 

# giendo quizá los que á su modo de en- 
» tender le parecieron ridículos; pero si 
» tuvo por tal el apellido de Borrego , ac- 

• » crédito igualmente su malicia y su igno- 

» rancia. No tiene mas de ridiculo el ape- 

y llido de Borrego , que los de Camero , 

Q5 
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» Vaca, Mula 9 Leon 9 Gallo, Palomo y 
» oíros muchos con qué se honran tantas 
y> familias distinguidas , y algunas de la 
» mas elevada nobleza. Aun Vm. mismo no 
» pierde nada por llamarse Lobon , siendo 
#. eu la Historia Eclesiástica de España, 
» tan conocida desde el primer siglo de la 
» Iglesia aquella famosa Matrona Lupa ó 
» Lu paria , que algunos hacen Reina , y 
» todos suponen Señora nobilísima ; y en 
» fin allá en Inglatera , también tenemos 
». mucha noticia de la gran casa de Villa- 
je lobos. 

# Los documentos que Vm. tuvo pre- 
» sentes para componer la segunda parte , 
» no son mas fieles que los que le guia- 
» ron para componer la primera. £1 Señor 
» Abu&emblat le vendió á Vrn. gato por 
» liebre , y le puso delante todo lo que á 
» él se le antojó. Aquellos apuntamiento» 
» sobre los vicios del estilo , son un bello 
v trozo de retórica , que me acuerdo ha* 
» ber leido , no sé en donde ; pero bien 
» sé que en estos papeles Siríacos , Ara- 
v bigos y Cuídeos no he leido ni una sola 
» palabra de tales apuntamientos. La carta 
» que el Estudiante Retórico de ViUagar- 
i> cía escribid á su Padre , la tengo por 
» apócrifa ; pero pues Vm. está en el 
ñ mismo lugar , le será fácil averiguar la 
y> verdad ó la suposición de esta noticia. • 
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» Una pintura que Vim hace de no sé 
y qué convite en un Convento* de Mon-* 
» jas , allá en el capítulo 3.° del libro 1V.° 
» bien sé que lo sacó á la letra del Ins- 
» truniento traducido , que está notado 
» con el número 77 5 pero el original á 
» qué se remite , no habla mas de Mon* 
# jas que de berenjenas. Es una relación 
v Arábiga de la toma de Damasco , en 
» tiempo de las Cruzadas. Sin duda que 
» al tunanton debían de haber tratado 
» mal algunas Monjas 9 conociendo quien 
» era , y no dejándose engañar de sus em- 
» bastes ; y él para vengarse ungió de su 
» cabeza todos aquellos absurdos , que no 
» caben ni se pueden creer del recógi- 
» miento y modestia, que dicen profesan 
» las Religiosas. Que yo , aunque he vía- 
»- jado mucho por paises Católicos , nunca 
» las he tratado; pero siempre he oído 
» hablar de ellas con estimación y res- 
» peto. 

» No puedo negar que me cayó muy 
» en gracia todo cuanto eii esta segunda 
» parte se pone en boca del Familiar , 
» que es mucho y bueno. Se conoce que 
» el Señor co-Epíscópo no era lerdo , y 
» así fuera tan veraz como advertido 5 
» pero debo decir á Vra. para descargo de 
» mi conciencia , que todo esto fué de su 
» invención , y nada de esos popeles. 



\ 
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» Aun asi y todo se descuidó su Señoría 
» en guardar consecuencia , porque en 
» una parte llama Cuco al hijo del Fami- 
» liar, y en otra Bartolo. Verdad es que 
n lo podía componer , diciendo que el 
» Muchacho se llamaba Cuco Bartolo ó 
» Bartolo Cuco, £1 terrible razonamiento 
» del Magistral de León , también es lás- 
>f tima que no se encuentre en estos do- 
» cumentos; pero al fin , aunque sea fin- 
;> gido que lo dijo , es cierto que todo 
» lo que en él se dice es muy verdadero. 

» Todo el capítulo 8.° del libro IV". 
» en qué se trata de aquel Caballeríto 
» mono, ó mona , furioso remedador de 
y los Franceses , es de exquisita sal , y 
» solo por él merece el co-Epfscopo del 
» Gran Cayro, que Vm. dé por bien em- 
# pleado cuanto le agasajó y regaló , y 
» que le perdone todo lo que le engañó. 
» Fácilmente puede Vm. discurrir , que 
» en estos manuscritos Orientales no se 
» toca ni se puede tocar tal especie ; pero 
» si Vm. se resol viere á publicar su obra, 
» reformándola , y poniéndola otro tí- 
» tulo , le aconsejo que de todo este 
» capítulo no mude sola una letra ni si* 
» la$a. 

# Lo .mismo le digo del capítulo g.° en 
» el lib. V, en qué se habla del intole- 
p rabie abuso de las mugeres Católicas , 
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» que se visten por gala los hábitos de las 
» Religiones ú otros de capricho que ellas 
» inventan. Si esto lo hicieran las de mi 
» Religión , las aplaudiríamos mucho , 
» porque , seria la mas graciosa inven- 
9 cion , para zumbarnos de los trages 
» Religiosos de qué hacemos tanta burla. 
» Pero en mugeres Católicas, parece no 
» se debe tolerar. Como quiera , el tu- 
» nante le dejó á Vm. escrita una sátira de 
» grande importancia , que debe engas- 
» tarse en oro : y no importa que la hu- 
» biera puesto en el estilo zafío del Fami- 
» liar, ni esto se debe censurar como in- 
» verisímil ó como disonante; pues quiso. 
» dar á entender, que para conocer el 
9 absurdo de este abuso , no era menes- 
» ter ser Catedrático ni culto; porque su 
» misma disonancia da en los ojos á cual- 
» quiera que tenga medianamente bien 
9 puesta la razón natural. 

» Una cosa debe Vm* borrar absoluta- 
v mente , y es toda la instrucción que se 
» pone del lugar de Pedro-Rubio ; porque 
» haya gala ó no la haya , es cierto que 
» ni de tal instrucción ni de tal lugar se 
» hace mención en los originales , y que 
» fué una pura fantasía del Señor Abu- 
» semblat. 

* Tengo noticia de qué en varias par- 
# tes de España se tokran , así en la Se* 
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» do es menester mas que hacer un poco 
» de reflexión á los anacronismos en que 

# están hirviendo sus papeles. Por una 
v parte supone á>Fray Gerundio anterior 

# á la irrupción de los Moros en España , 
> y por otra parte le llama Fray ; cosa 

# que ni en España .ni en otra parte al- 

# guna del .mundo se usó hasta muchos 
» sigíos después. Aquí dice que floreció 
» en siglos' muy atrasados , allí cita di* 

¡ » chos f escritos y hechos que sucedieron 
» ayer , ó cuasi están sucediendo hoy. Si 
» me hubiera de detener á particularizar 
» estos «anacronismos , seria menester re- 
x> copilar toda la obra.; .pero basta esta 
» insinuación; para que Vm» caiga en la 

# cuenta. " 

» En los demás papeles de que todavía 
» no se ha. valido Ym. porque los con- 
» servaría sin duda .para la tercera parte , 
y hallo otras mil graciosas invenciones 

# del tunante ¿tan fingidas como las pa- 

# sadas. Trátase en ellas del ridículo modo 
#, con que entendía . Fray Gerundio el 
p mandato de casi todos los Señores Obis- 

# pos de España , de explicar por lo me- 

# nos un punto de Doctrina Cristiana , en 
» la salutación de todos les sermones , y 
» de lo que basó en esto con un Prelado 
» zelosu. Hablase mucho de un sermón 
» del Gonfalón, que predicó en la Ciudad 

n de 



p de Toro ; de otro llamado de la Vedilla 
p en Medina del Campo > de un Adviento 
» y de una Cuaresma y en varios lugares 
p de Pláticas á Monjas ¿ de una misión 
p que hizo en cierta parte , y concluye 
p el Señor Abusemblat con la conversión 
# de Fray Gerundio al verdadeio modo 
p de predicar; efecto de no sé qué libro 
» convincente, que la divina providen* 
p cia le puso en las manos. Su muerte 
p fué ejemplar , precedida de una pá~ 
p blica retractación de los disparates que 
p había dicho en sus sermones ,* y de una 
p patética exhortación que hizo, á sus 
p Frailes , para, que predicase» siempre 
y la Balabra de Dios con el decoro , gra- 
? vaciad, juicio* ntervioy *elo que p¡de 
p tan grande ministerio, 

» £s cierto que el Armenio de mis pe* 
p eados dice admirables , cpsfes en lodos 
p estos documentos,, asi de, jos que per* 
p tenecen á su idea principal Y como de 
p otros accesorios que entíbete je al modo 
» de los antecedentes y tocan en costura-» 
» bres , Escritores .públicos , críticos , 
» mesas , trages y extravagancias mal usa* 
■p das y peor toleradas en las- procesiones f 
p abusos de Rosarios públicos , de las no- 
»- venas , de las imágenes sagradas en las 
». esquinas de las calles y en los zaguanes 
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» de las casas ; y finalmente en otras cíen 
» materias, todas de grande importan- 
» cía, y tratadas ¿ mi ver con solidez y 
9 con gracia. Pero para mí la conclusión 
» es que nada , nada de esto se halla en 
» los papeles Arábigos, Siríacos y Cal- 
» déos , que á Vm, le han vendido por 
» originales. 

» En virtud de todo lo cual, hacién- 
» dome por una parte gran látisma, que 
» no salga á luz pública una obra como la 
» que Vm. tiene trabajada , y no pudiendo 
» por ahora negar este testimonio de la 
» verdad , ni éste desengaño á la con- 
» ñanza que le merezco , soy de parecer 
» que Vwu no la imprima : pero que 6 ya 
» la continué , ó ya la dé por concluida , 
» mude solamente el título, y la divulgue 
» de esta manera. 

n Historia , que pudo ser del famoso 
» Predicador Fray Gerundio de Cam~ 
» pazas, » 

Viste tal vez , cuando se cae de repente 
el techo de una casa, y coge debajo á 
un perro , sea dogo , galgo , ó perdigue- 
ro , como se queda espatarrado l pues así 
ni mas ni menos me quedé yo cuando 
Milor Ingles acabó su razonamiento : 
por mas de un cuarto de hora quedé ató- 
pito , enagenado , fuera de mí , sin acen 
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tar á hablar palabra ; pero recobrados 
los espíritus , y dándome una palmadita 
en la trente, me acordé, que todo ya. lo 
había dicho yo en el Prólogo , y protes- 
tando que yo era el Padre y la Madre , el 
Hacedor y el Acreedor de Fray Gerun- 
¿Lio ; con qué , Lector mió , vamos á otra 
cosa , y Cátate el cuento acabado» 
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